Maravilla ver cuántas 
cosas pueden colocarse 
aún en el modelo más 
pequeño de Westinghouse... ¡y es tan 
fácil... tan cómodo... el uso diario 
de un Refrigerador Westinghouse! 
Por otra parte, sus líneas elegantí- 
simas y su resplandeciente color 
blanco integral realzan cualquier am- 
biente. Y en cuanto al aspecto prác- 
tico, las dueñas de casa no se cansan 
de elogiar las ventajas del “Frío 


-¡Cabe tanto en el 
Westinghouse y es 
tan fácil de usar!... 


Estabilizado”” y las numerosas otras 
conveniencias como el ““Guarda-car- 
ne”, el Super-Congelador, los ““Es- 
tantes Corredizos” y otras caracterís- 
ticas que distinguen a Westinghouse. 
Su funcionamiento es asombrosa- 
mente económico. ¡ Westinghouse no 
gasta corriente en 10 horas de cada 12! 
Visite ahora nuestro salón exposición 
y examine los diferentes modelos. Lue- 
go elija el suyo y comience a disfrutar 
también de sus grandes conveniencias. 


¡CUANTO MAS FRESCOS, MAS RICOS! 
los alimentos son tanto más ricos cuanto más frescos se 
mantienen. Las pruebas de laboratorio demuestran que a 
13C las bacterias de leche aumentan en un 1600 %/o en 
96 horas, mientras que a 4,5%C [x) no se producen, prác- 
ticamente, proliferaciones de las mismos. 


bd) 4,5—C es lo temperatura que Vd. tiene en el interior del Refrigerador 
Westinghouse, colocando el Selector en posición “Normal”. 


¡FRUTAS Y LEGUMBRES SIEMPRE FRESCAS ! 
Aun después de haber estado una semana en el 
“Hidrator”* del Westinghouse, Vd. saca las frutas y 
verduras deliciosamente frescas, sin que hayan per- 
dido su valioso contenido en minerales y vitaminas. 


Córdoba 1248 - Rosario 
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Cía. Westinghouse Electric Internacional, $. A. 


Rivadavia 819 - Buenos Aires 
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Una exclusividad de Westinghouse 


No hay altibajos en la temperatura in- 
terior del Refrigerador Westinghouse, se- 
gún fluctúe la temperatura del medio 
ambiente en que está instalado. Wes- 
tinghouse ha eliminado este inconve- 
niente de las heladeras eléctricas y le 
brinda en todo momento “Frío Estabi- 
lizado” cualquiera que sea la tempe- 
ratura exterior. 

El “Frío Estabilizado” le brinda una 
protección más completa de sus alimen- 
tos y le asegura mayor economía en el 
funcionamiento del refrigerador. 
Conozca debidamente esta formidable 
ventaja que sólo Westinghouse le puede 
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calendograf 
INDICA: EL MES, EL DIA, LA FECHA, 
LA HORA, EL MINUTO Y EL SEGUNDO 


IMPORTACION 
Y 
FABRICACION 
DE 
JOYAS FINAS 


Origina y ' 
UNIVERSITY OF MINNEYAN 
Esmeralda esq. Corrientes : 


FAMA 


Nuestro tirador 
en uso corriente 


SIMON'S 


Av. DE MAYO 752 - U. T. 34-0935 - Bs. As. 


CAMISERIA ESPECIALIZADA 
EN LA MEDIDA FINA 


En elástico calado. 


Camisa Sport de Oxtord espi- 
gado, sin botones en el cierre. 
Creación SIMON'S $ 14.— 
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Forma de usarlo sin chaleco 


. $ 5— 


010) 


h 
E 


- ¡e 


Pulseras Blancas, des-.. 
montables, lavables, al- 
midonadas. ... $ 2. 


(No requieren lavado ni 
planchado especial). 


2d! En el pedido sírvase indicar el 
diámetro y el pasa-cinta del reloj. 


Pañuelos de li- 
nón de hilo 
blancos (Inicial la- 
brada, o Jackard), di- 
TAS versos dibujos. 
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Camisa blanca 
calada confeccionada 
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riqueza del idioma 


Con bastante frecuencia suelen llegarnos cartas de 
nuestros lectores preguntándonos cuál idioma es 
más rico en su léxico: si el castellano, el inglés o el 
francés. Es un problema que, por lo visto, interesa 
a un distinguido y numeroso sector del público. Y es 
un asunto, además, con sus ribetes de patriotismo, 
si no de chauvinismo. Cuando el corresponsal es de 
los nuestros, bien se adivina que espera una res- 
puesta favorable al castellano. Si es inglés, ya nos 
adelanta cifras y argumentos en pro de su lengua. 
Y si francés, nos anticipa que, dada la inmensa cul- 
tura literaria de su patria, y el aporte considerable 
de tanto ilustre escritor, no hay duda de que, etc., etc. 

Es cosa muy delicada la que está en discusión, y 
por nada del mundo quisiéramos, no ya herir, sino 
ni siquiera rozar levemente los delicados sentimien- 
tos nacionalistas de las nobles damas y los cum- 
plidos caballeros que nos han escrito. Además, un 
elemental deber de ética profesional nos impone la 
más absoluta y estricta imparcialidad. 

Asi, pues, hemos hecho todo lo humanamente po- 
sible para que triunfe el castellano. Y lo hemos lo- 
grado ampliamente. Pero el mérito de la victoria no 
nos corresponde «a nosotros — simples aficionados 
en materia lexicográfica, — sino al conocido ftilólo- 
go y profesor de la asignatura don Hermógenes Ló- 
pez Pitecantropo, refugiado español, naturalmente. 

Ayer vino a esta redacción trayéndonos el fruto 
exquisito de sus investigaciones y rebuscas. 

Y nos dijo: 

—Un académico de mi tierra, el conde de Casa 
Valencia, se tomó hace años el trabajo de centar 
las voces que registraba el léxico oficial en su edi- 
ción de 1899: eran 59.227 palabras. En la siguiente 
edición, la de 1914, se añadieron unas 5.000 más. 
Don Américo Castro ha declarado que en la de 
1925 se incorporaron 7.348 vocablos nuevos. Y don 
Miguel de Toro afirma que en la última edición del 
Diccionario de la Academia, correspondiente a 1936, 
han entrado 3.000 términos que no figuraban en las 
anteriores. De modo, pues, que nuestro idioma tiene 
a estas fechas unas 74.575 palabras. El mismo con- 
de de Casa Valencia contó las voces del Dicciona- 
rio de la Academia Francesa: no va más allá de 
30.625. Un autor citado por Max-Múller cifra en 
38.000 el número total de las palabras inglesas. Pero 
Mr. Thommerel, después de revisar con una pacien- 
cia de chino los diccionarios de Webster y Robert- 
son, llega a una cantidad más elevada: 43.566. 

—¡Qué lindo! De cualquier manera ganamos nos- 
otros. ¡Y con qué ventaja!... 

—Un momento — nos interrumpe don Hermóge- 
nes. — Yo no participo de su alegría. El número de 
palabras que yacen en el diccionario, sin uso algu- 
no, no puede tomarse en cuenta, asi como las per- 
sonas que descansan para siempre en la Recoleta y 
en la Chacarita no pueden sumarse a la población 


de Buenos Aires. 
—Entonces, ¿cómo se puede averiguar qué idioma 


es más rico que otro? 


Google 


ATLANTIDA 


ILUSTRACION ARGENTINA 
ENERO DE 1941 


Director: F. ORTIGA ANCKERMANN 


—Por la cultura de quienes lo hablan. Considere- 
mos, por ejemplo, el inglés: en el mejor de los casos 
tiene 43.566 palabras. Un eclesiástico rural de Gran 
Bretaña manifiesta que algunos de sus humildes fe- 
ligreses se expresan con un vocabulario que no va 
más allá de 300 expresiones. El ya citado Max-Mú- 
ller dice: “Un inglés de buena sociedad, que ha ido 
al colegio y a la universidad, que lee su “Biblia”, su 
Shakespeare y el “Times”, y se halla aí tanto de la 
literatura corriente, apenas emplea en su conversa- 
ción más de 3 a 4.000 palabras". Milton usó 8.000 
voces, Shakespeare 15.000 y el “Antiguo Testamen- 
to” dice todo lo que tiene que decir con 5.642. 

—De todo cuanto nos dice usted, profesor, lo único 
que debe tomarse en cuenta es esto: el léxico nacio- 
nal posee 74.575 palabras. “Ergo”, es el más rico. 

Si las palabras no se usan, es como si no exis- 
tieran. De las 74.000 voces del castellano, lo menos 
unas 60.000 yacen olvidadas. Haga usted mismo la 
prueba: abra el léxico oficial por donde mejor le pa- 
rezca, y si no ignora el 70 por ciento de las voces 
contenidas en cualquier página, le regalo un billete 
de mil pesos. 

—Mire que si le tomo en serio la propuesta... 

—Prometo lo imposible porque no podría usted ga- 
nar nunca. 

Picados en nuestro amor propio, tan ultrajado por 
don Hermógenes, le decimos con toda mala inten- 
ción una impertinencia: 

—Y usted, ¿conoce todas las palabras que encie- 
rra el diccionario? 

—¿Yo? ¡Claro que sil Por eso es que me inspira 
tanta lástima la pobreza idiomática de los escritores 
profesionales. ¡Infelices plumiferos! Se creen al cabo 
de la calle porque manejan, con más o menos sol- 
tura, unos 10.000 vocablos que todo el mundo se sa- 
be de memoria. ¡Así escribe cualquiera! 

—Pues, ¿qué han de hacer? 

—Usar del léxico en toda su majestuosa amplitud, 
devolver a la circulación los términos olvidados o 
arrinconados, poner en movimiento la estupenda ri- 
queza del idioma, y asombrar a propios y extraños 
con el caudal inmenso que encierra el castellano. 

—Algunos escritores lo hacen. 

—Pero bien tímidamente, por natural ignorancia. 
Ortega y Gasset, Azorín y Valle Inclán, por ejemplo, 
han desenterrado algunas palabras. Pérez de Aya- 
la habla, verbi gracia, de un sombrero obsoleto. 

—¿ Y qué es obsoleto? 

—Anticuado. Pero, lo repito, no es bastante, ¡Hay 
que revolucionar todo el léxico y usar las maravi- 
llas todas que duermen en el diccionario de la Aca- 
demial 

Don Hermógenes se detiene y toma de nuestro es- 
critorio un libro. 

—Aquí tenemos un texto —- dice. — El autor em- 
pieza diciendo... A ver, a ver... 

Lee en voz baja, refunfuñando, unas líneas el pro- 
fesor. Y continúa en voz alta: 

—Bien. Este autor se expresa con el lenguaje co- 


(Concluye en la página 8) 
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y tiene aire filtrado y 


humedad 


“Una nueva interpretación de la be- 
lleza”, dicen del General Electric los 
que lo ven...Es de una línea moder- 
na, pero contemporánea. Avanzado, 
sin audacias; lujoso, sin ostentación. 

Esta distinguida sobriedad del 
General Electric se acentúa en la 
acertada disposición de sus interio- 
res. Forman un conjunto que abarca 
cuanto requiere el confort moderno 


y la conservación de los distintos 


FILTRO DE AIRE 


El General Electric tiene un 


nuevo filtro especial de alu- 
minio pulido que purifica el 


aire dentro del gabinete. 


rada que es Hermoso 2 


controlada. 


Automática. Nuevo recipiente de 
cristal opalino para temperatura 
bajo cero, con circulación de aire; 


para poner carne, pescados, etc. tas, 


alimentos bajo una temperatura y 
humedad correctas. Tiene aire fil. 
trado y humedad controlada. 
Pasarán muchos años antes de 
que se vea un refrigerador tan com- 
pleto y tan económico... a menos de 
que lo copien el año que viene. 
Sea usted uno de los primeros 
en ver y poseer este año un General 
Electric 1941. Sus cuotas resultan 


tan cómodas!... 


nd 
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HUMEDAD CONTROLADA 

Graduable. Gavetas con control 
para acondicionar el aire. Con- 
servan frescas y lozanas las fru- 


verduras y ensaladas. 


PRODUCTO DE LA 


GENERAL (3 ELECTRIC 


SOCIEDAD 


ANON!IMA 
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Florida 592- Bs Aires - U. T.31-9521 - Corrientes 732 - Rosario, y en toda la República 


Digitized by 0 gle 


AÑO 230 — NUM. 888 ENERO DE 1941 


SUMAR | 


PORTADA, por Federico Ribas 


LA RIQUEZA DEL IDIOMA, por el Director 5 
COCKTAIL PARTY 10 
NOTICIARIO ARTISTICO Y LITERARIO 12-16-59-62-70.71 
EL PRECIO DE LA LIBERTAD, por Calvino Covlidge 16 
ALMUERZO DE DESPEDIDA 14 
HUMORISMO 19 
NOTICIARIO DE HOLLYWOOD 20 
EL NUEVO AÑO, por Alfredo Tennyson 23 
ISADORA DUNCAN 24 
ANN SHERIDAN 25 
LA TUMBA DE LOS REYES MAGOS, por G. Lenotre 26 
EL VERANTO EN LAS ESTANCIAS 27 
AMELIE GARCIA MANSILLA 28 
ANA HELENA MARTINEZ DE HOZ 29 
RECUERDOS DE NIÑEZ Y ADOLESCENCIA, por Elvira Aldao 

de Díaz 30 
CON SUS PERROS 31 
MODAS PARA LAS PLAYAS 32-33 
CUADROS DEL NORTE 34 
DETALLES DE LA MODA — COLECCION DE SILVIA 

CIBILS COBO 35 
BAILE EN LO DE PUEYRREDON 26-37 
FRAGONARD 38-29 
OSCAR NICASTRO, por Zulma Núñez 40 
EL CAMPEONATO ARGENTINO DE POLO 41 
CARLOS JOSE LEDESMA GONZALEZ ALZAGA, óleo de 

Gerardo de Alvear 42 
DE UN VIEJO ALBUM 43 
TARDE, por María Magdalena Fragueiro Olivera 44 
FIESTA DE BENEFICENCIA 44-45 
LISZT, por Leandro Pita Romero 46 
PAISAJES DEL NORTE, fotos de Ramoni 47 
EN LA INTIMIDAD DE LAS LEGACIONES: NORUEGA, 

por Frutos Paz 48 
COCKTAIL PARTY, OFRECIDO POR JULIO A. SOJO Y Sra. 49 
ESTANCIAS ARGENTINAS: “Chapadmalal” 50-51 
HACE 25 AÑOS 52 
CASAMIENTOS 53 
PERSONAJES DE NUESTRO TIEMPO: Dr. CLODOMIRO 

ZAVALIA 54-55 
LA MODA, por Marie Pascal 56-57 
ECO Y YO, por Rubén Darío 58 
AL AZAR DE LAS LECTURAS 67 
FIESTA DE LA DANZA EN EL “LITTLE THEATRE” 68-69 
PALIMPSESTO, por Rubén Darío 70 
BARBEY D'AUREVILLY EPIGRAMATICO, por L. Thomas YA] 
EL AJEDREZ Y SUS DETRACTORES 72 


AVERIGUADOR, por Pescatore di Perle 


ATLANTIDA es publicada, en 
BUENOS AIRES, REPUBLICA ARGENTINA, 
per la Ed:torial Atlántida, Casa Editora de EL GRAFICO, BILLIKEN, 
PARA Tl, LA CHACRA EL GOLFER ARGENTINO 


Precio de empiar de ATLANTIDA: 


50 centavos en toda la República. 


por esta Dirección. 


ATLANTIDA tas 


Dirección Genera] y Talleres: di Vea 
Representante Gene- 
ra a publici- 
C Europa y 
Norte América: Jos- 
Powers, 220 


n: Potsda- 
ner Strosse 72, W. 32. 


li 


LA MEJOR 
DMI 


E 


'+WERANEO EN 


CORDOBA 


CÓRDOBA es una invitación constante a 
la diversión. Los deportes adquieren un in- 
terés particular y la juventud se siente a 
sus anchas entre tantas oportunidades para 
desarrollar su actividad. Agua a raudales 
en los lagos, en los ríos, en las piletas, 
coloca en lugar preferente a la natación, ya 
en pleno apogeo. 


El recuerdo de su estada en las sierras 
y su efecto saludable perdura todo el año. 
POR ELLO ES, El VERANEO EN CÓRDOBA, 
LA MEJOR INVERSION DEL MOMENTO. 
EN CORDOBA está el hotel que Ud. desea. 

* 
Haga su entrada a CORDOBA por 
el Central Argentino. El viaje, breve 
y económico, en uno de sus modernos 
rápidos, lo predispondrá a Ud. me- 
jor para disfrutar de vacaciones inolvidables. 


O; 


Su auto tiene, por muy pocos pe- 
sos, su sitio en el tren. Le aguar- 
dará así, en CORDOBA, sin des- 
gastes ni preocupaciones inútiles. 
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- SCOTCH WHISKY 


Esta nueva faja 
Marvel, está pro- 
vista de una se- 
mifaja interna 
que levanta y 
sostiene los ór- 
ganos abdomi- 
nales con toda 
naturalidad. 
Confeccionada 
exclusivamente 
a medida. 


Precio desde 
5 30 n/n 


Nuestros CREDITOS 
se obtienen con 
toda facilidad. 


Solicite hoy el suyo. 


ARVE 


PIEDRAS Y VICTORIA -U.T.34-7752. Bs.As. 


NO TENEMOS AGENTES Ni SUCURSALES 
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LA RIQUEZA DEL IDIOMA 


(Conclusión de la página 5) 


rriente. Pero podría decir exactamen- 
te lo mismo con estas otras palabras 
que, injustamente, nadie usa: *Ahotas 
que hay montantada egestad. No atu- 
jadamente la pelonería que uvie de 
la mañería de la tierra, sino la so- 
brazana egestad, la que uvie de la 
mañería de las psiquis y de los ro- 
lizos cores. El cosmos es sene...” 

—PDisculpe, profesor, que lo inte- 
rrumpa, pero no entiendo ni jota. ¿Eso 
es griego o esperanto? 

—Señor: es castellano, y del me- 
jor. Todas las palabras que he dicho 
las encontrará usted en el último dic- 
cionario de la Academia. 

—Muy bien. Pero ¿qué dice real- 
mente el texto original? 

—Dice: “Cierto que hay mucha mi- 
seria. No solamente la miseria que vie- 
ne de la esterilidad de la tierra, sino 
la gran miseric, la que viene de la 
esterilidad de las almas y de la du- 
reza de los corazones. El mundo es 
viejo...” 

—¿Y usted puede traducir todo el 
libro al castellano desconocido? 

—Todo. Le he leído las primeras 
líneas del volumen. Le traduciré aho- 
ra las finales: “Célere seré unos le- 
mures que se aballan en la umbra; 
mas adamándote, fi mio”. 

—Sigo en ayunas. ¿Qué significa? 

— "Pronto seré una sombra que se 
mueve en la sombra; pero amándo- 
te, hijo mío”. 

—¡Vamos, vamos! Se ha traido us- 
ted estudiadas las frases para asorn- 
brarnos. Pero no es capaz... 

— ¡Soy capaz de todo! Oiga esta 
canción: 

Ayuso el raje pruinado 
me venté esta antelucana... 

—¿Sabe usted qué le he cantado? 
Pues estos versos tan conocidos: 

Bajo el alero escarchado 
me encontré esta madrugada... 

— ¡Cualquiera lo hubiera adivina- 
do! 

—Y ya que citamos versos, vayan 
estos otros: 

Gúellos perspicuos, surtos, 

si de un lene reguardar sois 
colaudados, 

¿car si me esguardáis, reguardáis 
aferruzados? 


—j¡Eso sí lo entendi! Es el madri- 

gal de Gutierre de Cetina: 

Ojos claros, serenos, 

si de un dulce mirar sois alabados, 
¿por qué, si me miráis, miráis airados? 

— ¡Magnífico! ¿Ve usted qué fácil 
es el castellano desconocido? Ya ma 
va entendiendo. ¡Muy bien! Le ha: 
blaré, entonces, de corrido. 

—Le escucho. 

—Efundir con desplego... eso 
¡quequier! Es fablistanecr con el fra- 
sis usitado todía” por el vezo. Mas 
ello es bato, forano y bacallar. Lo 
insignido, lo beilido y lo gente es ma- 
herir, ventar, esleer y triar un bu» 
congerie de voquibles, alguandre em- 
bolismáticos, para enlucernar al con- 
cejero sansirolé. Es un ajobo de alfayo, 
no para despicor mi follonía ni mi fi- 
lautía, sino pura meldar la espadaña- 
da, lo lauto y fúcar de nuestro eloquio. 
Aauí hu malavez hay más que geopo- 
nía por suso y agonistica por ayuso, y 
lo ál inccle un armuelie, hay que exor- 
dicr a alcorzar y embonar la garla. 
A usted, como foliculario, le doy la 
emprima. ¡Atee el cuelmo del entezón! 
Y... ¡cochite hervite! 

—i¡Por favor! No he entendido ni 
medio. 

—Pues le he dicho simplemente: 
“Hablar con claridad... eso ¡cual- 
quiera! Es charlar con el lenguaje 
usado siempre por la costumbre. Mas 
e:lo es grosero, tosco y villano. Lo 
distinguido, lo hermoso y lo bello es 
buscar, hallar, elegir y seleccionar 
un buen montón de vocablo, algo 
ininteligibles, para deslumbrar al pú- 
blico papanatas. Es un trabajo de des- 
treza, no para satisfacer mi vanidad 
ni mi amor propio, sino para enseñar 
la abundancia, lo rico y opulento de 
nuestra habla. Aquí, donde apenas 
hay más que agricultura vor arriba y 
atletismo por abajo, y lo demás impor- 
ta un bledo, hay que 'comenzar a pu- 
lir y mejorar la conversación. Á us- 
ted. como periodista, le doy la pri 
micia. ¡Encienda la tea de la discor- 
dia! Y... rápido”. 

Cuando se calló don Hermégenas 
López Pitecantropo aún no habiamos 
recobrado el conocimiento... 


EXPOSICION DE ARTE PRECOLOMBIANO 


ta damos 
da en el 


El arqueólogo y arquitecto Francisco Mujica Diez 
de Bonilla realizó en esta capital una exposición 
con motivos de arte precolombiano. Con esta no- 
una de las reconstrucciones, inspira- 
arte cutóctono y en la estética ame- 
ricana: El Templo de la Gloria del arte americano 
aborigen, uno de los múltiples trabajos que mere- 
cieron ser calificados de “magistrales” en los círcu- 
los artísticos y científicos europeos. 
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“Estos cuatro ambientes de singular belleza 

Y confortabilidad, dan la pauta de cómo los 
estilos rústicos, Provenzal e Inglés, combi- 
nan sus líneas severas y elegantes entre sí, 
05d dando a los amueblamientos unsello de dis- 
tinción, perfectamente encuadrados dentro 
de los cánones de la decoración rústica y de 
la máxima comodidad en .sus tapizados. 
“Estos amueblamientos han sido preparados 
“por nuestro Departamento Técnico para el 

E == chalet que la familia Calvente posee en su 
E casa-quinta de Castelar. 
Ñ h 


REPRESENTANTE EN 
LAS SIERRAS DE CORDOBA 


Sr. CARLOS CARR BROWN 
VALLE HERMOSO 
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Dedique todos los días unos po- 
cos minutos al cuidado de su 
piel con estos dos productos y 
obtendrá magníficos resultados: 


LOCION DERMABÓ, cuyo gran mérito 
consiste en activar la circulación sub- 
cutánea y tonifica maravillosamente los 
tejidos profundos de la piel, a la vez 
que limpia y elimina impurezas. 


CREMA DERMABÓ, a base de hormo- 

nas que le dan gran valor nutritivo. 
Suaviza el cutis y da a la tez un re- 
ílejo transparente y anacarado. Com- 
bate las arrugas. 


AMO 


LIMPIA Y CIERRA 
Los POROS 
ACLARA EL CUTIS 


Pote de 30 grs.S 8,— Frasco de 60 grs.S 6.— 
. e MI Y .. «120 , .. 10— 
, 250 »  18.— 


Los productos DERMABO se venden en FARMACIA BRAN- 
CATO, Florida 620; PEINADOS POZZI, Santa Fe 1326: en 


MAISON AUGUSTE -- Coiffure -- Esmeralda 1048, y en COSY 
CORNER. Av. Quintana y Callao. 
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COCKTAIL PARTY 


ofrecido por Mariángela 


Oliveira Cézar a sus amistades. 


Ester Marín y 
Carlos Joost Newbery 


Sara Seré y 
Marcelo White 


M Luisa Sauze 
y Luis Ezcurra 


Original from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


Una magnífica colección de 


ales 
lojes Omega— el reloj seguro que luce como una joya— para se- 


ñ . .p . . 
ora y caballero, en oro rojO, creación original en modelos de ex- 
traordinaria belleza y distinción. 


RELOJES 4 
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RESISTE AL 
TIEMPO 
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URUGUAY 


ROVEN 


UN MUEBLE QUE 
POR SU ESTILO 


Tapicería, Cerámicas, Cobre, Arañas de 


Hierro forjado, Proyectos, Regalos, etc. 


CASA GALASSO 


477 


U. T. 38 - 6674 


A Ai pen. , 
QA j 


AT 


TMOMAS PARK 
1483-1635 


el WHISKY más fino y añejo 
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“El Uruguay” 
(Orientación espiri- 
tual para los turis- 
tas), por Ricardo 
Escuder. Un volu- 
men de 224 pági- 
nas (194% x 13), en 
papel glacé con 
profusión de foto- 
grafías con aspec- 
tos de la capital, 
playas, balnearios, 
monumentos,  pai- 
sajes, etc, Nueva 
adición de la “Ofi- 
cina Nacional de 
Turismo”. Impreso- 
ca Uruguaya, Mon- 
tevideo. 


“Dios es amor”, 
por Antonio de Ca- 
sas y Vázquez. 
Profundo estudio fi- 
losófico, en el que 


su autor se consa- - 


gra como uno de 
los más rectos y 
puros espíritus de 
América. Editado 
en Matanzas, Cuba. 


Clausurando la 
temporada celebró 
un festival artísti- 
co Salvador Del 
Priore (“Juancho”) 
a beneficio de los 
niños actores que 
componen el “Tea- 
tro Infantil Juan- 
cho”, por él orga- 
nizado y dirigido. 


“Soledad”. Zarzuela-revista, con músi- 
ca del maestro Rodrigo Prats, y “La 
maternidad es amor”, comedia dramá- 
tica, por Miguel A. Macau. Ed.: “Cul- 
tural, S. A.”, Habana (Cuba). 


“El caos del mundo”, por Joaquín Ru- 

bianes. Un volumen da 4965 páginas 

(14 x 20). Ed.: La Facultad. Talleres Grá- 
ficos de Rodríguez Giles. 


Con profusión de fotografías y dibujos 
han publicado los 
señores Antón Gutié- 
rrez y Urquijo (ar- 
quitecto) y César 
Sforza (escultor) un 
extenso estudio en el 
que presentan los 
antecedentes y la 
Jdocumentación  in- 
formativa y gráfica 
referentes al ''Mo- 


A. Gutiérrez 
y Urquijo. 


numento a la ban- 
que se erigi- 
rá en_ Rosario de 
Santa Fe. La obra 
está dividida en va- 
rios capítulos con 
las ideas primarias, 
la descripción del 
monumento y su va- 
lor simbólico, los ma- 
teriales, etc, Ed.: Ta- 
lleres gráficos de Sebastián Amorrortu. 


César Sforza. 


“Mis memorias de los otros”, por Ro- 
drigo Octavio de Languard Menzzxs, 
con prólogo de Octavio R. Amadeo. Es- 
ta obra perteneca a la Biblioteca de Au- 
tores Brasileños y ha sido traducida por 
Benjamín de Garay. Ediciones a cargo 
de la Comisión Revisora de Textos de 
Historia y Geografía Americana que 
preside el doctor Ricardo Levene. 


“Anales de la Asociación Criadores de 


criollo: Buenos Aires”, Números XVIII 
y XIX (año XV). Talleres Gráficos ''Ga- 
dola.** 


A Espasa-Calpe Argentina corresponden 
las tres obras siguientes: “Cazador de 
cabezas del Amazonas”, por F. W. Up. 
de Graff; “Mateo Falcone y otros cuen- 
tos”, por Prósparo Merimee, y “Cien ro- 
mances escogidos”, por Antonio G. So- 
lalinde ("Colección Austral”). Talleres 
Gráficos de la Compañía Fabril Finan- 
ciera. 


“Racimos” (Poesías), por Amalia Banchs 
de Ledesma. Talleres Gráficos de A. Be- 
locco y Cía. 


“Acuerdos del Consejo de Gobierno de 
la República de Colombia: 1821-1824”. 
Publicación dirigida por Enrique Ortega 
Ricaurte, Jefe del Archivo Histórico Na- 
cional. Un volumen de 420 páginas 
(25 x 18), con el retrato del general 
Francisco de Paula Santander en la 
portada. Ediciones del Consejo de Bo- 
gotá, Colombia. 


“Carlos Gervasio 
Colombres: su vi- 
da, su obra, su 
muerte”. Un volu- 
men de 328 pági- 
nas, compuz=sto por 
iniciativa de un 
grupo de omigos 
del biografiado, 
para honrar y per- 
petuar su memo- 
ria. Con proemio 
de Fermin Lejarza 
y dibujos de Ale- 
jandro Sirio. Im- 
preso en el Esta- 
blecimiento  Gráfi- 
co de Woelflin y 
Cía., Rosario. 


“Cristal de ensue- 
ño'' (Poesías), por 
Carlos Roberto 
Brignole. Un volu- 
men de 112 vági- 
nas (18Y% x 124). 
Talleres Gráficos 
de la Editorial Tor. 


"Diario de un sol- 
terón penitente” 
(Novela), por Mi- 
quel Angel Spero- 
ni. Un volumen de 
302 páginas (2212 
x 15%), con prólo- 
qo del autor. Ed.: 
“La Facultad”, de 
Bernabé y Cía. Ta- 
lleres Gráficos Ca- 
pano. 


Un detalle de la VI Exposición Anual que realizó en el Edificio Volta 


la Unión Personal Cade y en lc que fueron premiados: En foto 

grafía, Roberto F, Ascher, Carlos Pisati, Jacobo Sámer José E. Val 

y Máximo E. Hoepner; en pintura, Cayetano Riganti, José Sembzra, 

Antonio Mancini, Federico A. Boxaca, Hugo Zavattaro, Domingo Cris- 

ci, Horacio Liceaga, Rafael Tallada y Manuel A. Merello; en dibujo, 

Jorge Da Cunha Galvao, Martin Bennett y Guillermo Artero, y en 
escultura, Jaime Liberatti y Juan Krizanovic. 
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Estas manos tan expresivas y rara- 
mente fotografiadas, son las manos 
de Elizabeth Arden. Solo al ver- 
las se tiene la impresión de su 
seguridad y hasta parecen sentirse 
los efectos de los movimientos que 
ejecutan estas admirables manos 
en los tratamientos que han sido 
creados por ella, y que hoy cons- 
tituyen el medio inigualable de 
dar al rostro un aspecto cautivante, 
distinguido y siempre natural. 


Pero no son sólo estas manos las 

Únicas capaces de tan significativos 

resultados, pues en todos y cada 

uno de los Salones Elizabeth Arden, como en el de Buenos Aires y el de Mar del Plata, manos per- 
sonalmente seleccionadas e instruídas por ella reproducen con absoluta fidelidad los tratamientos que 
la han hecho famosa en nuestra generación. 


SALON ELIZABETH ARDEN 


en Harrods 


Buenos Aires Mar del Plata 
Florida 877 San Martin 2465 


o | Original from 
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El placer de viajar se multiplica en la 
comodidad, en la alegría que disfruta 
el viajero en los nuevos y hermosos 
vapores de la American Republic Line. 

El paso de la línea es un regocijante 
motivo de fiesta, que da lugar a diver- 
tidas escenas. En el ambiente luminoso 
y propicio, el espíritu renace optimista. 

Todo está preparado para su descanso 
y su placer, en los magníficos vapores 
de la Flota de Buena Vecindad. 


PROXIMAS SALIDAS: 3225! - Ene. 17 
Uruguay - Ene. 31 - Argentina - Feb. 17 


MOORE K£ MCeCORMACK, S. A. 


AVDA. PTE. ROQUE SAENZ PEÑA 636 — u. T. 34-4091 


Delia Fresco P 


ALMUERZO 


María Laura U 


Lola 


María Gúiraldes M 


ribu 


Acevedo, 


Lynch y Matilde 


Josefina 


Roca. 


ta 


ru Y 


Rar 
edoya. 


de despedida a Mercedes 
y Sara Gúiraldes Lynch. 


FOTOS KIKUCHI 


Por donde se mire, el 1 


Donde se concilian 


LA BELLEZA Y LA TECNICA 


Uno de los problemas más difíciles de la industria automotriz, es el A A A e 
de conciliar la belleza con la perfección técnica. Tras largos estudios, 
los fabricantes de los Hudson 1911 han podido conciliar estos dos 
extremos, creando automóviles donde las líneas armoniosas de la ca- 
rrocería y los suntuosos interiores corren parejos con una inigualada 
perfección mecánica. 
Al presentar los Hudson 1941 en sus cuatro modelos, Buxton Ltda. lo 
hace con la conciencia de ofrecer al público argentino automóviles 


Cambios Sincronizados 


Mayor Economía de 
Consumo 


Frenos Automático - Duales 
Dirección Centrada 
Estilo Sinfónico 
Cambio de marcha bajo 
el volante 
Estabilizador lateral 
»... Almohadones “Air-foam” 


que honran a la industria y depararán a quienes los poseen, grandes 

y perdurables satisfacciones. 
Queda Vd. invitado desde ya a conocer los nuevos Hudson en nuestros 
salones de exposición. 
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SANTA FE 1579 u. 7. 41 -7988 
CORDOBA 783-U.T. 31-0468 


Arrancado del mismo corazón 
de la gama roja 


“Rojo - Fuego” este novísimo y primoroso lápiz 
Tangee hace de sus labios un primor—porque ade- 
más de ser una tonalidad cálida, vibrante y dis- 
tinguida, tiene el encanto incomparable de la 
suavidad que imparte. 
Tres tamaños. e 

Todos igual calidad. “Rojo-Fuego” tiene la misma famosa base de “cold- 
cream” del Tangee Natural y del Tangee Theatri- 
cal. Es un color que se ve vivo pero encantadora- 
mente natural. Hace los labios adorables — y los 


conserva frescos suaves lozanos. Es rfmanente. 
TANGeE dicidó E 
1d 


Pruebe pronto el lápiz Tangee Rojo-Fuego. Ar- 

monice el maquillaje con colorete Rojo-Fuego. 

Para cada tono de lápiz Tangee hay su corres- 
PRIMOROSO Y PERMANENTE pondiente colorete, compacto o crema. 
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EL PRECIO DE LA LIBERTAD 


Por Calvino Coolidge 


Con la solemne seguridad de liber- 
tad y de igualdad va la garantía del 
derecho del individuo a poseer, a dis- 
frutar, a invertir el dinero que gana, 
y el principio de que no puede ser 
despojado de ello sin un acto regular 
de la ley. Esto, necesariamente, va 
con una teoría de independencia o de 
libertad que seria solamente una bur- 
la si no proporcionase al individuo la 
recompensa de su propio esfuerzo. Ta- 
les son los ideales base de nuestras 
instituciones. Sería perder tiempo exi- 
gir que siempre hayan producido su 
efecto completo. Antes que una ac- 
ción pueda ser perfecta, debe ser per- 
fecto el conocimiento; y este estado, 
seguramente, no se ha alcanzado aún; 
pero es fácil ver lo que significaría 
un cambio en estos principios. Si 
avanzamos en la hipótesis de la no- 
bleza innata de la Humanidad, nos 
condenamos a un estado inferior. Si 
la libertad y la igualdad no son man- 
tenidas, habrá en su lugar servidum- 
bre y distinción de clase. Si todo el 
pueblo no tiene permiso para gober- 
nar, será una parte del pueblo la que 
gobierne; y si no tiene un gobierno 
autónomo, tendrá cualquier forma de 
gobierno despótico; si el individuo no 
posee el dinero que él mismo gana, 
sa verá obligado a darlo a alguien 
que no lo habrá ganado. Los que 
preconizan un cambio en nuestros 
principios, en nuestro ideal, en nues- 
tras instituciones, en nuestro sistema 
de gobierno, no pueden avanzar en 
otra dirección; sólo este camino las 
queda abierto. Los resultados genera- 
les de nuestras instituciones se mues- 
tran con tal evidencia, que no tienen 
necesidad de ser defendidos. Si por 
el progreso de la civilización quere- 
mos decir la fuerza y la salud de una 
sociedad organizada, la protección y 
la seguridad de los individuos, el des- 
arrollo de un gobierno libre, la difu- 
sión general del deber, un amplio re- 
parto de la propiedad, la dirección 


efectiva de una industria productiva, 
el crecimiento de la ciencia y de sus 
invenciones, no cabe duda: es preciso 
confesar que bajo el sistema repre- 
sentedo por América, ha habido un 
progreso, altamente satisfactorio. No 
es esto decir que en los dias de an- 
taño no existiese una intelectualidad 
igualmente sutil, ni una tan profunda 
percepción de la verdad, como la que 
caracteriza al espíritu moderno; pero 
es imposible negar que exista hoy una 
inteligencia más grande y un saber 
más extenso. No sería posible negar 
que, a veces, haga irrupción la anti- 
gua barbarie y que la vieja ferocidad 
de la caverna y de la selva reapa- 
Tezca; pero estas cosas no son ma: 
teria de indiferencia: generalmente, 
estos accesos hallan su castigo, y, 
siempre, su condenación. La frater- 
nidad del género humano se afirma 
por sí misma, asistiendo a los opri- 
midos y acudiendo en socorro de los 
amenazados. No hay motivo para cri- 
ticar el carácter de la sociedad y la 
eficacia de nuestras leyes; porque el 
conjunto de los ciudadanos no ha Le- 
gado a una edad de oro, de indolen 
cia y de profusión. La verdad es que 
si la mayor parte de las generaciones 
pcscdas reviviese en nuestro medio 
actual, experimentariía la sensación 
de que habían llegado muy cerca del 
fin inaccesible. Cuando contemplamos 
los trabajos y las privaciones que 
fueron antaño el lote de la gran masa 
de la Humanidad, las marcas univer- 
sales de las edades antiguas, que no 
solamente provenían de los años, sino 
de la dureza de la vida y de la in- 
temperie, el modo de vivir, estrecho 
y angustioso, los débiles resultados 
de los grandes esfuerzos, y los com- 
paramos con las horas de trabajo ac- 
tuales, limitadas y moderadas en con- 
diciones especiales de higiene y de 
protección, con las amplias perspecti- 
vas y generosas compensaciones, tan 
posibles, al punto, el progreso, en este 
sentido, nos parece evidente. 


La autora de “Vi- 
da, dolor y muer- 
te” y “El micrófo- 
no y yo”, Laura 
Piccinini de de la 
Cárcova, ha publi- 
cado una selección 
de pozmas qua ti- 
tula 'Oro, azul y 
»lanco”, con prólo- 
go de los 
quien»s 
la emot c 
cálido afecto ma- 
ternal, el fervor 
patriótico y el es- 
píritu cristiano que 
animan a la obra. 
Un volumen de 88 
páginas (19x14), en 
papal pluma, con 
un dibujo del artis 
ta R, M. Hur 
de Snár=z. Fd 

nes Huemul. 


“Los mercados centrales de 


por Esteban Torres 


da 24 páginas (22 x n. 
autor encarece la nscesidad de, dicho, lonial 
mercados. Editorial na fro 


“Síntesis publicitaria: 1940”, de la Aso- 
ciación de Jefes de Propaginda. Un vo- 
lumen de más de trescientas páginas 
(numerosas en color). Colaboran en él 
prestigiosos escritores y artistas. Porta- 
da de Horacio Belloso. Diagramado, 
compaginado y producción de Raúl 
Fernández. Ed.: Talleres Gráficos de la 
Compañía Fabril Financiera, S. A. 


La Asocirción Cultural Interamericana 

ha publicado “Ya en el otoño”, novala 

que pertenece a la sección “Biblioteca 

Fe na Venezolana” y cuya autora, 

edes López L., obtuvo el segundo 

premio para las obras en prosa. Ed.: 
“La Nación”, Caracas. 


“Las reliquias de Sarmiento”, relación 
descriptiva por Ismael Bucich Escobar, 
ctor del Museo Histórico Sarmiento. 
Ediciones de la Comisión Nacional de 
Museos y de Monumentos y Lugares 
Históricos. Un volumen de 116 ráginas 
(23 x 151%). Imprenta Ferrari Hnos. 


Argentina ha publicado 

en la Colscció Austral: 
Juan”, por Azorín; 2=mpo vie 
po nuevo”, por Gregorio Mara- 
Amor y pedagogía”, por Miguel 
e Unamuno; “El Ingenioso Hidalgo Don 
la Mancha”, por Miquel de 
“Antología P 
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Especialmente in- 
vitado por el Di- 
rector del Instituto 
de Cirugía para 
Postgraduados de 
la Facultad de 
Ciancias Médicas 
ds Montezideo, dió 
en dicha capital 
varias conferencias 
el médico argenti- 
no doctor Jaime Le- 
vinton 
temas “A 
menticia' 
aia esofágica” y 
“Recientes progre- 
sos en el diagnós- 
tico y tratamisn'o 
de las enfermada_ 


Letras se zealizó un 


el que su al poético en el Museo de Arte Co- 
(Suipacha 1422), en el que parti- 
IMcipó lo poetisa Emma Faura Varela. 


ESTUDIANTE 
DE COREA 


4 
y 


y 


de 


) AS 
4 


| 
y 


a 
LA 
y 


a Ms 


Y 


A 


| 
CONGRESO | 


OFICINA DE TURISMO: DEL. JAPON 


FERROCARRILES DEL ESTADO JAPONES — JAPAN TOURIST BUREAU 
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os tesoro más apreciado en la 
mujer es su belleza; el signo más 
visible ella es su rostro; un 
cutis radiante, suave y aterciope- 
lado como una rosa, es un pre- 
cioso don que da la naturaleza 
y que se puede conservar y Gu- 
mentar usando productos de to- 
cador de calidad insuperable, co 
mo son los de los LASBORATO. 
RIOS “BLAN - BERT”. 


Señora, sea intransigente con 
las cremas que usa. La CREMA 
YEMINA, a base de yemas de 
huevo, elimina las ARRUGAS y "CREMA YEMIM 


rejuvenece el cutis, 


La CREMA DE LIMPIEZA ñ Ut 
“BLAN - BERT” limpia, refresca y ; y DIA! 
”, F 
: ATAN 


aclara el cutis, y nuestra CREMA 
DE BELLEZA es una excelente 
base de polvos. 


Aviación. — “¡Le he dicho V Sots ¡Corten! Muy bien. A 

p e he p ts. Corten! y bien. ho- pe a 

teniente, V de vaca! ra tienen 15 minutos para ir a 2 erre O: 
se convencerá.. 
productos están en 


sa Harrods, en Gath 
y Chaves y Farmacia Franco In- 
glesa, y directamente en los 
LABORATORIOS "BLAN - BERT”. 
El favor cada vez más creciente que 
el público nos dispensa prueba 
la bondad de nuestros productos. 


LABORATORIOS 


“lan Jjer 


CAMARONES 4567 U. T. 67-4988 


—¿Cuál es 
la copa que 
tiene los pol- 
vitos del amor? 


MAA AOCOIIOAIOOOCOIOOOCOCOCOOOCOAOOCOOO OOOO OOOO OOOO, 


UN JEREZ PARA 
CADA PALADAR 
a bY rr a 5 
“BRISTOL CREAM” 
ww "Y FALANDA 
“FALANDA” - 


“HARVEY'S DRY” EL APERITIVO PERFECTO 
“CLUB AMONTILLADO” ES EL JEREZ 


—Tengo un miedo mortal 
de ir a casa. Mi mujer está 
irritada conmigo. 


JEREZ 


“FALANDA"” 
de HARVEY 


Unicos Importadores: ). FOMAGADAM EGigr(Soc. Anón.) Buenos Aires y Rosario. 


"Hay una leyenda 


“ven india en los 
el 15 A” 
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Lávelos an con 


el Baño Ocular OPTREX 
FAMEL 

La vida moderna impone a los ojos una tarea excesiva. 

El trabajo diario, la lectura, el cine, los deportes, 

todo ello supone para sus ojos una labor, en ocasiones 

agotadora, y no prestarles la debida atención lleva 


fatalmente al cansancio visual, a las 
congestiones, inflamaciones y rojeces. 


No deje que sus ojos envejezcan! 
Dedíqueles un instante de atención 
todos los días. Así como cuida su den- 
tadura ¿por qué no ha de cuidar 
sus ojos? Lávelos diariamente con el 
Baño Ocular OPTREX, solución vege- 
tal preparada por los Laboratorios 


, z ST usted usa rimmel, 
Famel, que mantiene los ojos sanos. limpie primero las 
pestañas y el borde 
del ojo con un algo- 
dón empapado en 
OPTREX. Después 
utilice el vasito azul 
para bañar todo el 
ojo. 


Use usted anteojos o no, debe hacerse ver 
periódicamente por un médico oculista. 


BAÑO 
OCULAR 


AFECCIONES INFLAMATORIAS DE LOS O), 


Digitized by 


OPTREX Jamel 
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NOTICIARIO 


DE HOLLYWOOD 


Virginia Grey des- Virginia Bruce, con la cs- 
cansa en su granía posa e hija de Henry Fonda 
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Joan Bennett Qi gin al AA huahua” , en “La Dulce Infiel” 
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MEDIAS e CALIDAD 


DUREZA 
DEL CUTIS 


Rivaliza con la finura del lirio la del cutis de quien 
usa Heno de Pravia, el jabón de los finos aceites. 
Ese cutis destaca por su pureza y tersura. Limpio 
y sano, bien protegido, sin sombras ni asperezas. 
Un cutis que tiene sus poros libres y reacciona 


bien ante las diferencias de temperatura. 


Heno de Pravia, el ¡abón de la es- $ 0,7 (0) 


EN TODA 
LA REPÚBLICA 


puma cremosa y del perfume inex- 
tinguible, es el jabón que da loza- 
nía y distinción al cutis. El jabón 


que afina y embellece. Donde su 


espuma muere, la OL PERFUMERIA GAL - MADRID + BUENOS AIRES 
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Callad, campanas tristes; si el cielo está sombrío, 
si flota entre las nieblas algún fulgor extraño, = 
si la estación obscura muriendo está de frío... no Uuevo 


Callad, campanas tristes, dejad morir el año. 


¡Dejad al que ha pasado! Vibrad, bronces dichosos, 
por el que viene ornado de nieve blanca y pura; 
dejad en el olvido los tiempos tenebrosos; 
cantad por las verdades que el porvenir augura. 


Callad por las angustias que sufren los mortales, 
por lo que llora el mundo desde su edad primera, 
por las del rico y pobre contiendas desiguales, 
¡cantad por que despierte la humanidad entera! 


Silencio, ¡oh Dios!, silencio, si el juez en el debate 
escucha a los partidos como si fueran reyes. 
¡Cantad por el ministro que el deshonor abate! 
¡Cantad por los que cuidan el templo de las leyes! 


Callad si los pecados y el hambre y el tormento 
encubren el presente con funerario manto; 
que calle, si, que calle mi querelloso acento, 
y que la musa enjugue las gotas de su llanto. 


¡Ah, no sonéis, campanas, por el orgullo adusto, 
por las calumnias viles y cínicas pasiones; 
sonad por que subsista lo verdadero y justo; 
sonad por que se enlacen los hombres y naciones! 


Dejad, dejad la incuria yaciendo en el olvido, 
y el torpe amor al oro que nace en el desvelo. 
¡Callad por las mil guerras del tiempo transcurrido! 
Sonad por que mil años de paz nos mande el cielo. 


Load, alegres bronces, al que jamás se aterra, 
y ofrece brazo y pecho al bien común, en tanto; 
¡callad las horas tristes de sombras en la tierral 
¡Cantad, alegres bronces, cantad al Cristo Santo! Por 
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La más feliz restauradora de las danzas grie- 
3as era criginaria de San Francisco (Estados 
Unidos), donde nació en 1877. Desde niña mos- 
tró particuler inclinación a la danza, siendo 
aventajada alumna del Gimnasio de California, 
a los dece años. 

Al estudiar historia antigiia se convenció 
de la falsedad ccn que se interpretaba aquella 
época. Resclvió crear nuevas reglas, observan- 
do los movimientos estilizados de Grecia, frisos, 
vasos y copas, para reproducir los figurines. 
Después de larga preparación 
partió a Grecia, antes de mostrar- 
se, por vez primera, en una reu- 
nión de periodistas y artistas en 
Budapest. 

Alentada por ellos, afrontó el 
gran público de Viena antes de 
inicicr una “tournée” por Alema- 
nia. Empresa arriesgada, pues hubo de luchar contra las viejas escuelas 
de danza y sufrir los sarcasmos de críticos poco indulgentes ccn la ame- 
ricana. 

Bajo la protección de Madeleine Lemaire se presentó en París hac:a 
1901. Empszó por bailar en los salones y luego dió treinta funciones 
en un “atelier” de la avenida de Villiers, mientras Madeleine Lemaire 
explicaba, en conferencias, el significado del nuevo carte creado por Isa- 
dora Duncan. 

Entre sus admiradores de primera hora cuéntase a Rodin, Georges 
Clemenceau, Bernard, Saint-Marcecux, Carrera y otrcs muchos nombres 
significativos. 

Dos años más tarde se resuelve a dar espectáculos públicos en el 
teatro Sarah-Bernhardt, recibiendo a la vez una acogida delirente y 
acerbas críticas. 

La teoría de Isadora Duncan consistía en considerar al coro de la 
tragedia griega como la cumbre más elevada de la danza. En instantes 
en que la acción es más dolorosa, cuando el público tiembla ante los 
golpes terribles del Destino, entonces aparece el coro. El sublime espec- 
táculo ofrecido halagaba los ojos del espectador atemperando su emo- 
ción de acuerdo con los grandes ritmos del canto y del movimiento. 

Tal era el fin perseguido por la danza de Isadora Dunccn: fundirse 
con la música y con la poesía, tomar un lugar en el drama, ser la in- 
termediaria entre la tragedia y el público. Sueño que encantaba a ar- 
tistas tales como Mounet-Sully y le valió el nombre de ''suava innova- 
dora”, dado por Gustavo Charpentier, mientras sus adversarios la lla- 
maban “destructora”. En suma, se hacía la intérprete plástica de los sen- 
timientos de diversos personajes de la tragedia, asumiendo el papel que 
los griegos llamaban “orchestria”. 

Isadora Duncan representó plásticamente la Afrodita de Venus-berg, 
el ángel del “Enfant du Christ” u “Orfeo descendiendo a lcs Infiernos”. 
Podía ser Euridice, Electra en la tumba de Agamenón, Antigona llorando 
a su hermano, o la Alegría de la Novena Sinfonía, pues interpretaba 
con suma perfección el ritmo de ciertas obras clásicas, Mozart y Beestho- 
ven, entre o'ros autores. Era la Danza, reunida a la Música y a la Poesia. 

Fué la creadora de un ritmo dionisíciio al que daba singular moder- 
nidad. Ha iluminado en forma exquisita todas las obras clásicas y ro- 
mánticas. Para ella, las danzas eran mensajes sagrados. Gestos y acti- 
tudes correspondian a un estcdo de alma. Despertó a la danza antigua 
para hacerla resurgir de sus cenizas. Al acompañarla los músicos te- 
nían la sensación de una interpretación absoluta, según confesaban. Na- 
turalmente, su arte no podía ser comprendido por todo el mundo. Sin 
embargo, lo desafió todo. re- 
nurció a los artificios teatra- 
les, al prestigio de la deco- 
ración y al miraje de :a 
“mise en scene” para ofre- 
cer un arte purisimo, sin tru- 
ccs ni adornos. 

Bailaba con los pies des- 
nudes y de toda su persona 
emanatka el singular encan- 
to de una poderosa perso- 
nalidad. En 1905 fué a Sen 
Petersburgo. Gracias a Isa- 
dora Duncan, las denzas ru- 
sas sufrieron profunda evo- 
lución. Por eza fezha Cósima 
Wagner la invitó al festival 
de Bayreuth, para bcilar con 
música de “Tennhcuser”. 

Quiso fundar una escuela 
de baile en Berlín, siendo 
impedida por la policia. El 
Kaiser la calificaba de “re- 
volucionaria” y la kaiserina 
hallaba su danza inmora.... 

En Estados Unidos se dijo 
que escs bajles dionisiacos 


lsadora Duncan 
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invitaban a las libaciones. Podía volver a Gre- 
cia, pero en esos momentos griegos y turcos 
estaban en guerra. 

“He viajado mucho — declaraba un día Isa- 
dora Duncan, — Francia es el único pais que 
comprende la vida y la belleza”. 

Compró al pintcr Gervex su casa de Neuilly 
para fundar una escuela a la cual llamaba ”El 
templo de la danza”. El estudio, de veinte me- 
tros por treinta, estaba decorado por tapices 
y flcres únicamente. 

En abril de 1913, un horrible ac- 
cidente le arrebató sus dos hijitos. 
Una niña de seis años y su her- 
manito de cuatro, acompañades 
por la nurse, pasecbcn en un au- 
tomóvil que se precipitó en el Se- 
na. Desde entonces la infortunada 
madre tomó horror a la casa de 
Neuilly. La muerte de Patrick y Dcodie, ahogados en las proximidades 
del puente Bineau, la sumieron en desesperación. Quería renunciar 
a la danza pera siempre y sus amigos trataron de disuadirla. 

Al terminor su luto intentó reaparecer públicamente en WestÍalic: 
se la declaró “indeseable”. Volvió a Francia para fundar una escuela 
gratuita en Mendon. Comprometícse a recoger cincuenta niños y niñas 
menores de ocho años y educarlos hasta la mayoría de edad. Las revis- 
tas criticcron el proyecto tachándolo de ridículo... Sobrevino la guerra. 
Sa la vió en 1920 dando festivales en el Trocadero. Interpretoba la 
“Muerte de Isolda” (cscensión del alma dolorida arrancada de! cuer- 
po), la "Marcha fúnebre” de Schubert (dolor prometido, plegaria para 
conservar la dicha), la “Marcha eslava” de Tchaikouski (canto de es- 
ciavo), entre otros números. Pero la idea de fundar una escuela la 
perseguía siempre. En Rusia le prometieron mil alumnos y partió pa- 
ra ese pais. Conoció allí a un joven posta ruso, de 22 años, Sergio Es- 
senin, con quien se ccsó sin saber ruso, ni él hablar una palabra de 
francés ni de inglés. En 1922, realiza finalmente su sueño: funda una 
escuela en Moscú. Después de una breve estada en Berlín, vuelve a 
París con su marido. 

Baila en el Trocadero sobre música de Wagner. Pasa a Nueva York, 
cuyo público no comprende su arte. Brutalizada por un marido alco- 
hólico, consigue su divorcio. Essenin se ahorca en un hospedaje d> 
Berlín con la correa de su valija, dejendo una carta escrita con su 
sangre, en diciembre de 1924. Lcs Soviets comunican a Isadora Dun- 
can que su marido le deja en herencia trescientos mil francos. Los re- 
chaza. Sofía Tolstoi, parienta del gran Tolstoi, en calidad de primera 
esposa de Essenin, intenta un pleito contra ella, pero lo pierde. 

En momentos en que pensaba volver a Francia, se le anuncia que 
el gobierno se opone por razones políticas. Paul Boncour tema la de 
fensa de lx célebre bailarina cmericana, que obtiene por sentencia ju- 
dicial la debida autorización. Isadora Duncan puede así instalarse en 
Niza. 

Durante la guerra, su mansión de Naeuilly sirvió de refugio y estaba 
en estado lamentable. Amenazábas> con su venta en subasta pública 
por distintas deudas. 

Ante esa ncticia los amigos de Isadora se reunieron para impedirlo. 
El escultor Bourdelle donó su estatua de “La Bacante”. Pero nada pudo 
evitar la venta destinada a pagar las hipotecas. 

Isadora Dunccn, retirada en Niza, intentaba rehacer su destrozada 
vida cuando sobrevino la 
tragedia de su muerte e 
1927, : 

Durante un paseo en au- 
tomóvil descubierto, perdió 
la vida ahorcada por su 
propia echarpe, uno de cu- 
ycs extremos se engancho- 
Ta en una rueda posterior 
del vehículo. 

¡Extraño sino el de esta 
creadora de ritmo y de be- 
lleza perseguida por acia- 
gcs accidentes! 

Isadora Duncan atravesó 
la vida como en un sueño, 
incomprendida por muchos 
y adcrada ¡por espíritus 
supsriorez. 

Sus ideales artísticos 
cenguistaron elogios de las 
grandes cumbres del arte 
que veian en ella la re- 
constructora ideal de las 
bellas danzas de la -anti- 
gúedad. Ultimo refugio de 
los seres de exuepción. 
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“La Adoración de 
los Reyes Magos”, 
por Albsarto Durero 


La tumba de 
los Heves Maxos 


Por 6. Lenotre 
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¿Por qué un haba? 

Tal la pregunta que me hago des- 
pués de serias consultas a cuanto se 
ha escrito sobre la fiesta de la Epifa- 
nía y de las costumbres originadas por 
ella, sin encontrar respuesta satistac- 
toria. ¿De dónde viene esta tradición 
tan vieja como Francia misma, piado- 
samente transmitida a través de siglos 
de lucha y miseria durante la Edad 
Media, resistiendo a todas las guerras 
y revoluciones? Los reposteros pari- 
sienses intentaron reemplazar esta fa- 
tídica haba por un muñequito de por- 
celana; tal innovación fué poco afor- 
tunada, pues desapareció al instante; 
se dirá siempre “el rey del haba”, sin 
alcanzar jamás a explicar cómo esta 
misteriosa legumbre se convierte en 
emblema de tal efimera grandeza. 

En cuanto a la torta tradicional, há- 
llase su existencia ya en el IV siglo de 
la era cristiana. 

La historia de los Reyes Magos, ín- 
timamente ligada a esta costumbre, 
está envuelta en tinieblas a semejan- 
za suya. 

En la catedra! de Colcnia existe, en 
la capilla culminante del ábside, una 
especie de gigantesco tabernáculo en 
mármol de diversos colores, cerrado 
por gruesa reja de cobre, de una ar- 
quitectura híbrida y bizarra, pesada- 
mente esculpida; es sin estilo, sin ele- 
gancia alguna. Tres turbantes en co- 
bre repujado se destacan en relieve 
sobre los barrotes de la verja; visto 
de cerca es deslumbrante. A través de 
la reja, celosamente guardado por un 
vidrio obscuro, se percibe en la som- 
bra un maravilloso relicario bizantino, 
de gran dimensión, construido en oro 
macizo sembrado de brillantes arabes- 
cos de perlas y diamantes. Ante tan 
extraño relicario arden tres lámparas 
de cobre con estos nombres grabados: 
en una, Gaspar; en la otra, Melchor, y 
Baltasar en la tercera. 

En los libros del siglo XVI se encuen- 
tra el nombre de los tres Magos con 
sus rasgos y trajes minuciosamente 
detallados, pues la leyenda no ha va- 
cilado en suplir el silencio de los docu- 
mentos sagrados. Melchor es un viejo 
calvo, de larga barba, vestido con ro- 
paje color de jacinto; Gaspar es jo- 
ven, lleva vestido anaranjado y manto 
rojo; Baltasar es negro, su vestido es 
rojo y el manto abigarrado. 

Asi lo representa un curioso grabado 
del Belange, grabador del siglo, a que 
nos referimos, conservado en el gabi- 
nete de Estampas en la Biblioteca Na- 
cional. 
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Luego, los restos de los Reyes Ma- 
gos se hallan en Colonia; allí se les ve- 
nera a partir del siglo XI. Pero, ¿cómo 
fueron conservados? Nadie lo sabe. 

Cuéntase que Federico 1 de Hohens- 
taufen, después de haber tomado y 
devastado a Milán, substrajo los cadá- 
veres de los Magos, depositados alli 
sin saber por qué razón, y los obsequió 
a Renaud, obispo de Colonia; éste se 
propuso levantar una iglesia digna de 
tan preciosas reliquias, e hizo prepa- 
rar el plan de un soberbio templo, tan 
hermoso, que fuese imposible a la ima- 
ginación humana concebir nada se- 
mejante. En el centro de la catedral fu- 
tura se debía erigir un grandioso mo- 
numento a la gloria de los tres reyes, 
destinado a recibir la urna de oro que 
contenía los sagrados huesos. 

El arquitecto se inspiró en la descrip- 
ción de un antiguo trovador alemán, 
Titurel, que describía un monumento 
encerrado en el templo de Saint-Graal. 
Hubiera sido una elevada capilla sos- 
tenida por arcos y columnas, de suer- 
te de poder contemplar el relicario y el 
altar desde cualquier sitio en que se 
hallara ubicado el visitante. 

Para llegar, se habrían construido ri- 
cas escaleras con balaustradas de 
pórfido y ónix. 

Ricardo Wágner repitió este proyec- 
to. Los “fieles” que anualmente se 
congregan en Bayreuth han podido 
ver en la decoración de “Parsifal”, el 
monumento que el siglo XI soñó en le- 
vantar como homenaje a Melchor, 
Gaspar y Baltasar. 

Parece ser que la hermosa catedral 
de Colonia no reconoce otro origen; 
tal maravilla surgió sobre estas reli- 
quias. 

La urna permaneció en el sitio asig- 
nado por el arzobispo Renaud, hasta 
1794; en tal época, el cabildo de la ca- 
tedral de Colonia emigró, por temor a 
los franceses, y se estableció en West- 
falia, y no queriéndose separar de los 
tres Reyes Magos, los llevó consigo. 

En el año 1804 regresó trayendo las 
reliquias; pero sucedió a los reyes 
muertos lo que a gran número de sus 
colegas vivos de aquel tiempo: habían 
perdido la ccrona y las mejores joyas 
de su tesoro. Durante un periodo de 
diez años, el Cabildo pudo vivir gra- 
cias a los beneficios de la santa urna. 
Sin embargo, fué luego necezario re- 
poner buen número de perlas y de dia- 
mantes para no obligar a los viajeros 
que “llevaren al Señor ricos presen- 
tes”, a presentarse ante los fieles cu- 
biertos de falsa pedrería. 
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EN EL (ESTABLECIMIENTO "SAN CARLOS”, PUERTO YERUA, 
ENTRE RIOS, DE CARLOS LLOVERAS Y SU ESPOSA, DELIA DUFAUR 


Julia Dufaur Larguía, Angélica Rave- Sofía Uriburu Quintana y 
rot, Susana y Delia Lloveras Dufaur. Dalia Lloveras en !a playa. 


Tomando baños de ¿ol ¡un- Una 


a la casa, en momen- 
to a un refugio de totora. 1 f 


viales, 


-Amelié García Masilla 
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Recuerdos de niñez y adolescencia 


En una primavera, sobre la que han pasado ya varias décadas, mi 
padre nos llevó a mi hermana Inés y a mi a la clausura de la Expo- 
sición de Córdoba, realizada en fecha que no sabría precisar. Tampoco 
recuerdo nada del viaje. Es como si de un salto audaz hubiera caido 
del Rosario en los jardines de la Exposición. 

Voy paseando por ellos con mi hermana, vestidas las dos de gro de 
color “llamas del Vesubio”, mezcia de tintes rojo y anaranjado ardien- 
tes que imitaban jos reflejos de: fuego, última novedad de aquellos 
tiempos. 

¡Cómo resaltaban nuestros trajes en el verde intenso del césped y 
del follaje de los árboles y arbustos! Me deslumbran todavia. Cuando 
atravesábamos las enarenadas avenidas, relucientes bajo el sol de la 
tarde, casi pareciamos envueltas en llamas, ¡las llamas del Vesubio! 

Produciase entonces mayor contraste entre la seda “llemeante” y la 
albura de nuestros sombreros: pamelas planas, de blenquisima paja de 
arroz, cubiertas de rosa té bajo vaporosos tules... 

Así pasábamos — ¡echando chispas! — por los jardines de la 
Exposición. 

Mi padre, con otros señores, iba detrás de nosotras. 


Después de mucho andar, pasamos junto a un grupo de una seño- 
ra y algunos hombres distinguidos, que ocupaban una mesa de már- 
mol, redonda y amplia. Me maravilló la elegancia de la señora. Nos 
sentamos a una mesa próxima y seguimos e! ejemplo de nuestros ve- 
cinos, que hundian panales en altas copas de cgua fresca. 

Un inmenso aguarcibá, por cuyas palmas de hojas diminutas fil- 
trábase el sol, cobijaba las dos mesas. El añoso tronco las separaba, 
sin ocultar la una a la otra. Nada, pues, me impedía contemplar a 
gusto a mi espléndida vecina y extasiarme con el blancor de su piel, 
que comparé, por su tono de marfil, con las soberbias magnolias del 
jardín de nuestra casa. 

Más que en el rostro se advertía aquel extraño blancor en el pecho 
y en los brazos apenas velados por transparentes encajes negros. Un 
lazo de colcr de lacre los sujetaba en el talle y anchos volados de en- 
caje cubrían el vestido, cayendo en ondas sobre el césped. Divisábase 
otro lazo igual entre los tules de su pamela, tules negros cuán blancos 
eran los que envolvían las nuestras, y más aún se parecían en la for- 
ma, aplanada y alargada; colocábanse inclinadas sobre la frente y 
atrás sobre el cabello en cruzadas guedejas el de ella, en largas tren- 
zas el nuestro. Eramos chicas de trenzas sueltas. 

La semejanza de las pamelas me dió la medida exacta de que an- 
dábamos con el “dernier cri” de la moda. Yo tenía ya algunas ideas 
en el vestir. Había ejercitado en mis muñecas — recién abandonadas — 
el empeño de mi madre en vestirnos bien. Con tales nociones, no per- 
día detalle de la "toilette" de la porteña. 

No vacilé en creerla de Buenos Aires; la elegancia en el Rosario era 
menos refinada. Advertí el contraste, y desde el primer momento la 
porteña fué para mí lo mejor de la Exposición. 

Los amigos de mi padre, que serían también de Buenos Aires, nom- 
braron a esa señora y hablaron de ella un buen rato, en voz queda. 
Nada entendí de sus comentarios. El lenguaje de las personas grandes 
no encaja en la mentalidad de la gente menuda. 

Del susurro de la conversación ma quedó apenas en la memoria, 
cual nota musica!, el leve sonido de un ncmbre. 


Olvidé aquel nombre y su sonido musical... y tras largos años me 
repercutió en el timpano en el otro continente, no ya vago, sino preciso 
e imperioso, acaso por ¡levarlo en mi subconciencia a través del espa- 
cio y del tiempo, desde las añoscs frondas de la exposición de Córdo- 
ba hasta el grandioso París de 1884. 

Si, sentile vibrar resonante... al oír ligar un nombre — ¡aquel ar- 
monioso nombre! — con los de un personaje político de Buenos Aires 
y un joven de 
aquella época. 
No sé por qué... 

¿Es que se sa- 
be el porqué de 
ciertas cosas de 
la vida? 


Respecto al 
interior de la ex- 
posición, sólo re- 
cuerdo que en 
una larguísima y 
angosta saa — 
más bien por 1 
rústica semejant 
a un galpon, -— 
se exponian mu- 
chos objetos de 
los cuales se des- 


S 
a 


por Elvira Aldao de Diaz 


taca únicamente en mi memoria un amontonamiento de arados, quizás 
por haberlos visto en mi niñez surcando la tierra virgen y arrojando 
en ella la simiente germinadora. Manejábanlos diestramente los cam- 
pesinos italianos recién llegados a la colonia Jesús María, formada en 
una parte de nuestra estancia del Rincón de Gorondona, situada en la 
pintoresca confluencia de dos rios: el angosto, amargo y correntoso 
Carcarañá, y el ampiio Paraná, duice y majestuoso. 

Si de lo expuesto en el interior da la Exposición únicamente recuerdo 
el hacinamiento de arados, es que toda ella se concretó para mí en 
su parque inundado de sol y en la sombra que proyectaban los árbo- 
les sobre el césped y los senderos; y de los escasos concurrentes, fija- 
dos en mi memoria en grupos aislados, apenas veo a los amigos de mi 
padre y a los que rodeaban a la porteña que atraía toda mi admiración. 

Tampoco recuerdo si en ese segundo viaje a Córdoba recordé el pri- 
mero, realizado dos años antes o tres a lo sumo. 

Es tan profunda la transformación que se opera en el paso incons- 
ciente de la niñez a la adolescencia, cuando insensiblemente se aban- 
donan las muñecas para absorberse en su propia persona, que no me 
sorprende tal olvido. 

Yo estaba entonces trasponiendo ese paso, muy lentamente, y todo 
lo relativo a mi niñez esfumábase rápido. 


Si Inés y yo olvidzmos entonces aquel primer viaje a Cordoba 
— ahora lo recuerdo con suma nitidez, — es probable que nuestro pa- 
dre nos lo recordara. También es probable que en los paseos que efec- 
tuábamos en coche, recorriendo la doctoral ciudad, que evoco vaga- 
mente, ncs hiciera pasar por la ccsa que nos a:ojó. Casa baja, con 
gran patio y sala grande, donde nuestra hermana mayor se casó con 
Napoleón Paz. 

Veo a Pancha en esa sala con su precioso atavío de novia (podría 
describirlo minuciosamente)... y veo, ¡contraste horrendo!, pasar por 
la calle carros colmados de coléricos muertos, bajo pedazos de lona 
que no alcanzaban a ocultarlos. 

Mi madre nos prohibía asomarnos a la puerta de la casa, sin duda 
por temor al contagio y también para que no presenciáramos tan ma- 
cabro espectáculo; pero la ávida curiosidad infantil nos arrastraba a 
desobedecer, y no tardábamos, horrorizadas, en internarnos corriendo 
al patio. 

El cólera, desarrollado en Córdoba con terrible rapidez y con mayor 
fuerza que en el Rosario, desbarató nuestro veraneo, obligándonos a re- 
gresar precipitadamente a nuestro pueblo. 


Mas aquel primer viaje a Córdoba no fué para huir del cólera que ya 
había estallado en el Rosario, sino decidido con anterioridad y expresa- 
mente realizado para evitar un sacrilegio en el casamiento de Pan- 
cha: el matrimonio civil. 

En tal concepto se tenía entonces a esa ley, impuesta en Santa Fe 
por la influencia preponderante del gobernador Nicasio Oroño, cuyas 
ideas liberales se adelantaban a su época. 

Muy grave conflicto debió significar para mi padre dar un paso en 
contra de una ley sancionada en la Cámara de Diputados por influjo 
directo del gobernador Oroño, su hermano político y jefe del Partido 
Liberal, representado por mi padre en el Rosario. 

Mas la valla era insalvable: la oposición de mi madre. Jamás ha- 
bría ela consentido que su hija mayor se casara por medio de una 
ley sacrilega. 

No creo que esta cuestión se planteara entre mis padres; al contra- 
rio, creo que mi padre, a pesar de su acentuada tendencia liberal y 
el vehemente deseo que experimentaria de no aparecer como opositor, 
en esa nueva fase, al gobierno de su partido, no se hubiera atrevido 
a arrostrar la indignada protesta de la alta sociedad del Rosario y de 
todo el pueblo, pues hasta los partidarios de Oroño estuvieron en con- 
tra de esa ley. No entraba en la mentalidad de aquella época. 


Enorme trastorno significaba en tan lejanos tiempos emprender 
aquel largo viaje — mitad en tren y mitad en diligencia — para una 
familia tan numerosa como la nuestra, con el agregado de un gran 
personal de servicio, y del mundo de equipaje, correspondiente a se- 
mejante batallón. A todo esto se sumaba un enorme lote de comes- 
tibles para toda la temporada. ¿Por temor de no encontrarlos a gus- 
to en Córdoba? 

Otros trastornos centuplicados significaron el tener que regresar 
precipitadamente, por la angustia que dominaba a mis padres. Te- 
mían llegaran a desaparecer ellos y ¡a nueva pareja, arrebatados por 
la mortifera epidemia, y que sus chicos — yo era la mayor de ocho 
hermanos y apenas tenia once años — quedaran desamparados en 
una ciudad extraña y tan cruelmente azotada por el cólera. 


El retorno, engustioso, y que terminó con una nota dramática, se 
efectuó en muy tristes condiciones. 

Una de las mucamas, que iba en la diligencia que acupábamos nos- 
otros (la de la gente del servicio y las carretas del equipaje iban de- 
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Moderno traje de playa 
de seda blanca, compuesto 
de corpiño, short y faldi- 
ta estrecha. Esta última va 
con rayas coloradas. Aquí 
luca el conjunto la famo- 
sa bailarina rusa Zorina. 


Un short de color azul ma- 

ino con rayas blancas 

armoniza perfectamente 

un paño a cuadros 

colorados y blan- 

, que deja la espalda 
al descubierto. 
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Silvina Cibils Cobo luce en las 
fiestas de noche un traje cuya 
blusa de seda tornasolada va 
sobre una falda de georgetts ne- 
gro plissé. De su colección tam- 
bién es el conjunto para playa 
formado por el traje blanco 
a lunares azules, con bolero y 
falda en algodón azul y blanco. 
El croquis de abajo nos muestra 
un modelo norteamericano de 
traje para los días dedicados ai 
jardín y los paseos por la quin- 
ta. Es de algodón imprimé. 
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La lección de música 


Una ilustración en negro, de Fragonard, para_los 
Cuentos de La Fontaine (edición del año 1795). 


Autorretrato de Fragonard 


Boucher, en el apogeo de su gloria, 
vió entrar un día en su taller a un jo- 
ven de 16 años venido de la Provenza. 
Era Juan Honorato Fragonard, que le 
traía algunos dibujos y pedía recibir 
sus lecciones. El gran artista admitió 
las evidentes facultades artísticas del 
aspirante, pero se negó a cargar con 
su educación hasta no verle más pre- 
parado. A este fin lo envió a Chardin, 
en cuyo taller aprendió los elementos 
de la técnica. 

Juan Honorato Fragonard nació en 
Grasse el 5 de abril de 1732, monifes- 
tando desde la infancia su inclinación 
al dibujo. Una vez en París, se pasaba 
las horas recorriendo las calles para 
tomar apuntes de plazas y edificios, 
ejercitándose en reproducir de memo- 
ria los cuadros célebres que veía en 
las iglesias. 

Su amor propio quedó herido ante la 
negativa de Boucher y se juró ser ad- 
mitido entre los discípulos del pintor 
del rey. Seis meses de ruda labor le 
dieron valor para presentarse nueva- 
mente ante el maestro. 

Boucher le recibió es- 
ta vez, presintiendo en 
él al heredero brillante 
de su genio voluptuoso. 
A su lado adquirió el 
gusto por las escenas 
galontes y sensuales 
en cuyo género triunfó 
ampliamente. Superó al 
maestro en dar armo- 
nía a las composicio- 
nes, pues en obras de 
Boucher sorprende, a 
veces, singular des- 
acuerdo. Los verdes y 
azules son indepen- 
dientes en el paisaje, 
asi como algunos rojos 
en las chaquetas de 
campesinos: es un co: 
lorido falso. 

Fragonard armoniza 
mejor las tonalidades. 
Ha tratado de asimilar- 
se a Watteau y a su an- 
tepasado Rubens. Aun 
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Rembrandt le sirvió de maestro 

ocasional con su “Sagrada fami- 

lia”. Se advierte también que se 

inspiró en Rubens cuando pintó 
al “Pacha”. 

Pero es en Italia, especialmente en 
Venecia, donde hallará su maestro, en 
Juan Bautista Tiepolo. Por entonces, 
firmaba sus apuntes con el nombre 
que le daban los íntimos: “Frago”. 

Al despedirse de Boucher, dice una 
anécdota que le dijo el maestro: 

“Querido Frago, vas a ver a Miguel 
Angel y Rafael, pero te lo digo en con- 
fianza amistosa: si tomas a esa gente 
en serio estás perdido”. 

Por encargo de Luis XIV, pintó “Co- 
reso, el gran sacerdote, sacrificándose 
para salvar a Calirroe” que obtuvo re- 
sonante éxito en 1765. Debía servir pa- 
ra un tapiz de los Gobelinos. Los afi- 
cionados, atraídos por el seductor colo- 
rido de Fragonard, le abrumaban de 
encargos. Se dedicó sin vacilar a tal 
género y renunció a las exposiciones 
oficiales, reservando sus obras para 
una clientela que apreciaba sus telas y 
no era remisa en pagarlas como ocu- 
rría con el tesoro real. 

Tiepolo despertó su predilección por 
los violetas delicados, los amarillos te- 
nues, los tonos rosados y esas raras 
armonias en las cuales domina el co- 
lor limón. No las abandonó jamás. 

“La fuente de amor”, “La cita”, "El 
amante coronado”, “Persecución”, “Re- 
cuerdos”, "El sacrificio de la rosa”, “La 
bañista”, “La bacante dormida”, etc., 
fueron cuadros de gran resonancia. 
Uno de los más hermosos, a juicio de 
los entendidos, es “Lección de música”, 
donde se aúna la belleza del tema con 
la ligereza de ejecución. 

Este pintor no tiene muchas cosas 
que decir, pero las dice admirablemen- 
te. No profundiza mucho: permanece 
en la esfera de lo menudo y bonito. Ha- 
ce piruetas con habilidad incompara- 
ble. 

Es un gran improvisador; acaso sea 
éste su mérito mayor. En ciertos deta- 
lles, como en algunos personajes de 
sus “Marionnettes”, logra las expresio- 
nes más sutiles. El buen muchacho pro- 
venzal se presenta entonces como re- 
finadísimo artista. 

El punto de partida del Frago defini- 
tivo fué la escena titulada “El colum- 
pio”, maravilla popularizada por el 
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grabado de Launay. En 1770 ejecutó 
unos “panneaux” decorativos para 
Mme. du Barry que pertenecen hoy a 
la colección Pierpont-Morgan. 

Fragonard traza las formas rápida- 
mente. Trabaja en una pasta untuosa, 
confundiendo tan hábilmente las pin- 
celadas que es imposible descubrirlas. 
Fondos y personajes se funden en co- 
lores homogéneos. No se destacan se- 
res ni objetos en la tela; una especie 
de luminosidad, salpicada de sombras 
y de blancos dorados, bastan para evo- 
car las figuras. Sus masas están some- 
tidas a la armonía del conjunto y a la 
perspectiva del ambiente. Los planos 
sucesivos están determinados con cla- 
ridad, sin que recuerden nada al tea- 
tro. 

En el extremo izquierdo de las “Ma- 
rionnettes”, el color de los vestidos y 
de los rostros está puesto con tal maes- 
tría que difícilmente se distingue su li- 
mite. Obra de supremo arte que nin- 
gún maestro moderno podría superar. 

“Besos maternales” es otra obra 
maestra de Fragonard. Integra hoy la 
colección Mauricio de Rothschild. Ra- 
ra vez alcanzó el pintor cumbre de 
mayor elevación. Tonos dorados con 
algunos rojos y escaso azul en el fon- 
do. De ejecución magnífica, rica, de 
pasta abundante a pesar de la delica- 
deza y de los matices. 

Como la mayor parte de sus contern- 
poráneos, Fragonard fué despreciado a 
principios del siglo XIX, para ser ele- 
vado a gran categoría y cubierto de 
elogios al comenzar el siglo XX. 

Supo tratar las escenas de galante- 
ría, de por sí escabrosas, con una de- 
licadeza no siempre imitada por sus 
sucesores. 

El gusto del público, depurado hoy, 
vuelve sus ojos a Fragonard. Si quedó 
lejos de Chardin o de Watteau y aún 
de la Tour, ocupa lugar preponderante 
entre los artistas de su época. Las per- 
sonas ricas de entonces tenían a gala 
hacer decorar su morada por Boucher 
y Fragonard. Entre las que ornó este 
último, debemos contar el hotelito de la 
Guimard o “Templo de Terpsícore”, de- 
biendo añadir los plafones decorativos 
que pintó para la mansión de la Du 
Barry, ya mencionados. 

Pierpont Morgan pagó por ellos más 
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de un millón y medio de francos. 

La favorita rechazó la obra de 
Frago por hallarla demasiado se- 
vera y el pintor la regaló a sus 
primos Maubert de Grass. 

La Revolución obligó al pintor 
a huir y refugiarse en Grasse. 
Privado de su clientela elegante, 
languidecía el pintor del “ancien 
régime”, como se decía entonces, 
dedicándose a decorar la casa de 
su amigo Maubert, donde residía. 

Volvió a Paris a principios del siglo 
XIX. Pobre, enfermo y habiendo perdido 
cuanto tenía, murió casi olvidado en 
1806. ¡Tan cambiada estaba la ciudad de 
sus triunfos! 

Durante medio siglo se hizo el silencio 
en torno de Fragonard; el genial, mali- 
cioso y espiritual pintor que supo robar 
al cuerpo femenino sus graciosos contor- 
nos y escribir en el lienzo el poema de 
verdes praderas y discretos bosques. Pe- 
numbras y misterios de escenas pintadas 
con el ardor de un Tiépolo y el pincel 
aterciopelado de Renoir. Es el gran ante- 
cesor de los impresionistas. 

La posteridad quiso reparar en algo esu 
injusticia. 

El 14 de abril de 1907 se levantó un 
monumento a Fragonard en su villa na- 
tal de Grasse, obra del escultor Augusto 
Maillard, autor de la estatua de otro pin- 
tor del siglo XVIII: 
Mme. Vigee-Le- 
brun. 

Para glorificar 
al autor de “Lec- 
ción de Música” 
era preciso un 
conjunto de gra- 
cia y seducción. 
Lo realizó feliz- 
mente, situando, 
tras el artista sen- 
tado, a una joven 
con traje de épo- 
ca, semejante a 
las pintadas con 
tanta frecuencia 
por el maestro, y 
completando la 
escena con un án- 
gel mofletudo, co- 
mo los que apa- 
recen en muchos 
cuadros de Juan 
H. Fragonard. 


El columpio 


"Jeune Homme a la colleretta” 
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En la calle Maipú, pleno co- 
razón de Buenos Aires, una ca- 
sa de viejos tonos, arquitectu- 
rada a la moda de hace med. 
siglo, una «casa sombria por 
dentro y silenciosa como si su 
vejez y su historia tuvieran la 
virtud de aislarla de las otras, 
se ha convertido en el hogar 
bohemio y elegante d= uno de 
los artistas más calificados de 
nuestros tiempos: Oscar Ni- 
castro. 

Bien dicho está. Esta fórmu- 
la consagrada desde hace al- 
gunos años por los más inte- 
ligentes y civilizados es, res- 
pecto del violoncelista urugua- 
yo, algo particularmente suyo, 
virtualmente suyo. Bohemio en 
la amplitud de las ideas y de los sentimientos, en la forma de prodi- 
gar palabra y sonrisa; elegante, porque para él la Belleza no tiene 
secretos y porque vive, piensa y ama :'omo si tuviera la conciencia 
de ser el hijo sublimado de una antigua raza que ha venido puliendo 
a través de los siglos sus aristas morales y sus posibilidades de ex- 
presión, Oscar Nicastro está en el eje de su mundo, este mundo de 
cuatro paredes que hoy reclama nuestra atención. 

¿Entramos en él? 

—He aquí — dice Nicastro, — mi casa, mi pequeño museo. Esta, 
que fué morada de Carlos Pellegrini, no lo es a propósito para una 
familia de nuestros días. Pero, para mi, es un hallazgo. 

Y se pasea a lo gran señor por los corredores penumbrosos, por las 
alcobas sombrías, como si la luz se negara en un religioso homena- 
je a las cosas que las habitan. 

De pronto se detiene en una amplia sala. Es el comedor que fué 
del culto presidente argentino, ahora «convertido, por capricho del ar- 
tista, en el templo de las curiosidades y de sus tesoros. Aquí las imá- 
genes religiosas alternan con los muebles de vieja estirpe, los vasos 
sagrados, con la manifestación dinámica de pinceles modernos que 
han retratado la cabeza cana de Nicastro o la graciosa belleza de 
su esposa, cuya sonrisa se presenta siempre más allá de todo anhe- 
lo. El más exigente de los coleccionistas podría encontrar aquí motivo 
de expansión o de crítica. Veamos, por ejemplo, tres hermosísimas 
esculturas que representan al Niño Dios, esculturas cuyos color y es- 
tilo atestiguan la antigúedad de su existencia. 

—Dos de ellas — explica Nicastro, — las mayores, las adquirí en 
Chile, en el convento de las Carmelitas. Fertenecen «al siglo XVI y 
fueron regaladas por Carlos V a esa comunidad religiosa. La más pe- 
queña la traje de Colombia, y se le atribuye a “El Montañés”. 

Chile, Colombia.... Las referencias de Nicastro nos dan a entender 
que conoce a América como a la palma de su mano. Museos y con- 
ventos le han dado aquí y allá tesoros españoles y el conocimiento 
de la historia de este continente, por medio de los libros, de las obras 
da arte y de la tradición oral que el artista ha recogido en viajes y 
clausuras. Idolos quechúas o aztecas, cuya procedencia e historia sa- 
be explicar Nicastro con verdadera complacencia, constituyen otros 
tantos recuerdos de sus andanzas por América. Pero no es sólo esto: 

—En este continente he encontrado una verdadera riqueza folkló- 
rica, una riqueza no explotada aún, de donde he logrado extraer una 
buena parte de mis composiciones. En 
todas partes he visto y oido bastante co- 
mo para trabajar toda una vida: aquí la 
pasión, allí la nostalgia del cielo, más 
allá el lirismo desengañado y escéptico, 
el impulso hacia el bien, la voluntad de 
crear y de vivir. 

Son otros tantos motivos que el músi- 
co explota en composiciones magníficas 
como su “himno al dios del sol”, remi- 
niscencia del viejo Perú en la que Ni- 
castro renueva los antiguos troqueles, ha- 
ciendo cristalizar el lenguaje profético 
de los hombres de bronce en nuevas for. 
mas de expresión. Ya es la “Danza guc» 
rrera” o el “Lamento aymará”, supervi- 
vencia de razas extintas que- encarnan 
en la complejidad del americano, sobre 
todo del americano austral, que todavía 
siente manor la sangre de las heridas 
injustas, que todavía convierte en pa- 
labra o quejido la bruma de su irredi- 
mibie tristeza, esa tristeza tantas veces 
dicha en la quena lamentosa. 
no solamente los pais 


de este suelo han 


hombres 


Oscar Nicastro 
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Nicastro un descriptor minucio- 
so y apasionado. Sus persona- 
jes más característicos han te- 
clamado alguna vez la aten- 
ción del artista inteligente. Así, 
huésped de Gómez, en Mara- 
cay, conoció de cerca al pro- 
motor extraordinario de la más 
dilatada de las tiranias ameri- 
canas. 

—Gómez era hombre curioso; 
solitario y callado; retraido co- 
mo pocos, jamás acostumbraba 
a expresar en voz alta su pen- 
samiento. En Maracay vivía a 
lo príncipe, con jardines dig- 
nos de una ciudad espléndida, 
que aprovechaba en su propio 
regocijo, con extensiones enor- 
mes de terreno destinadas a ha- 
bitación y recreo de animales curiosos, que le enviabcn en calidad 
de presente coleccionistas de todo el mundo. Era cortés y obsequioso 
con sus visitas y generalmente invitaba a los artistas de rencmbre a 
disfrutar de la hospitalidad de su casa; pero había que someterse 
a la disciplina militar de la misma, en lo que se refería a las horas 
de descanso. Y nadie tenía, a este respecto, privilegio alguno sobre 
los demás. Al rayar el alba, cuando el clarín del cuartel tocaba en 
son de alerta, todos los habitantes de Maracay debían dejar sus le- 
chos y prepararse ya fuera para acompañar al presidente en una ex- 
cursión o para reemprender sus tareas habituales. 

También conoció en el Perú a otro de los grandes dictadores ame- 
ricanos: a Leguía, que, fuera de sus inclinaciones políticas, era, según 
cuentan, un gran señor en la vida intima y social, y gustaba del arte, 
no como un snob, sino como un conocedor y gustador de lo bello. 

Es en una de sus excursiones americanas, la que hace unos años 
realizó por tierras chilenas, que Nicastro encontró su Guarnerius. Pieza 
hermosa entre las muchas que el compositor uruguayo ha reunido 
en este amplio salón donde Pellegrini había instalado, tiempo ha, su 
mesa familiar, tiene una historia que asciende a más de dos siglos. 

—Fué construído, en efecto, este precioso violoncelo — cuenta Ni- 
castro, — hacia 1687 y perteneció a Húgel, que era hace cuarenta 
años una eminencia como músico y que en la actualidad, casi cente- 
nario, creo que tiene 94 años de edad, vive en Chile. Húgel había 
comprado este instrumento por consejo de su maestro Liúbeck y actuó 
con él como solista en Bayreut, bajo la dirección de Wagner. 

La estimación que el gran violoncelista uruguayo tiene por éste su 
compañero de esfuerzo es explicable, si se tiene en cuenta su gloriosa 
historia. De cómo llegó a sus manos, nos cuenta también, refiriéndonos 
que lo compró a don Carlos Ossandón, mecenas y millonario chileno 
que lo hubo del propio Húgel. Pero es necesario que esta estimación 
tenga otro motivo, en la comprensión que Nicastro ha logrado con res- 
pecto a su instrumento, en las posibilidades que él le ofrece con sus 
tonos y matices. En él sus odas a la libertad tienen el resonar cálido 
de la armadura del guerrero; a veces, la velada cadencia con que 
describe un paisaje se despliega en sus cuerdas con la serenidad de 
la meditación o ya es un esmalte, un terciopelo, una nube propicia 
a todas las tempestades del sonido. Nicastro logra en su instrumento 
todos los matices, todas las expresiones, todas las gemas; desde el so- 
llozo de la quena austral, hasta el tamboril guerrero evocador de sa- 
crificios. No en balde se empapelaron 
un dia las paredes de los edificios, en 
Colombia, con el homenaje literario que 
Guillermo Valencia hiciera al artista ba: 
jo la salutación de una palabra cara u 
loz poetas “¡Aleluya!” Y en ese home- 
naje, que los colombianos leían al pesar, 
decía el cantor de Popayán: 

"Cuánto enseña, cuánto dice, cuánto su- 
giere este evocador de los misterios hon- 
dos, este pintor sin paleta del mundo del 
color, del volumen y del sonido. Su 
poder de concreción crea en unos pocos 
acordes el tema trascendente y fecundo 
que va desenvolviéndose a través de 
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Julia Escalada de Videla 
y María Lía Arroyo. 


Susana ¡Inchauspe, Ropa 
y Vicénto! 'Péóltito, 


Josefina Vivot Cabral y Luis Duggan 
y su esposa, M. Inés Vivot Cabral. 
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Francisco Soldati y su esposa, 
doña Elvira Lúinez. 


Luisa Torres Duggan de Larr re 
y María Luisa Bousom de Madero 


Campeonato Argentino 


de Polo 


en los grounds de Palermo 


María Emilia Solanet 
Ocampo de Helguera. 
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Carlos dosé Ledesma González Alzaga 
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Alberto Gainza Paz, en 1916. 


Francisco M. Barreto y Luis Ne 


Ison, en 1916, 


Alberto del Solar Dorrego, 
en 1918 


María Elena Alvear Quintana 
y Sofía Egusquiza. 


OTO ARTURO FRANCISCO 
. Roca y sus hija 
Cap Blan a medi 
Coca Escalada. 


Julieta Ezcurra. 


Guillermo y Federico Udaondo, a 
los 5 y 3 años de edad. PRA 
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tele Go h le l VE! Fabi Bl háñy sus hijos Carlos 
el marqués de Pinedo, en $ 


T., Alojandio J. Miguel Joaquín. 


e tarde. está desamparado 


El pensamiento mío. 

Busca sin encontrarlo algo que tenga 
Contorno definido. 

Algo donde apoyarse, en que quedarse 
Aleteando o dormido. 

Algo fácil, terreno, algo cercano, 

Una simple impresión de algo vivido... 
¡Y no hay nada en la tarde 

Sino el cielo de un inmenso turquesa desteñido! 
¡Y una enorme belleza donde boga 
Desamparado el pensamiento mío! 

Como esa nube que ha olvidado el viento 
Y que no sabe sola los caminos, 

Que permanece allí, blanca y aislada, 
Rodeada de celeste en el vacío. 

Como esa golondrina atolondrada 

Que sin entender cómo se ha perdido 

Y que vuela nerviosa por un cielo 

Sin puntos cardinales conocidos ... 


Cada vez más nervioso en esta calma, 
Más febril, más aislado y desasido, 

Sin un punto de apoyo, ni un descanso, 
Está volando el pensamiento mío. 


MARIA MAGDALENA FRAGUEIRO OLIVERA 


Gougle 


Durante la comida que se realizó a fin de recolec- 
tar fondos para las Obras de Protección Social, 


La farándula en la que tomaron parte un grupo 
numeroso de figuras juveniles de nuestra sociedad. 


Clara Castells Roca, Marta Torres Duggan, Carlos 
Aberg Cobo y Urbano de Iriondo (h.). Amalia Lacroze, M. Laura 


buru Vedoya y Alejandro EM 
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La fiesta 


a beneficio de las 


Ubras de Protección Socia 
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Biyina Klappenbach, en Celina Zuberbúhler de Martínez de Hoz y 
"Reminiscencio de un vals”. el canciller, Dr. Julio Roca. 


Ester Llavallol de Roca s Iriarte, María Eugenia Donoso, Lu o rán, le ría S 
y Toribio Ayerza. Eloísa Berisso Obejero y Fo rnando Larr rela Anchorena. po acroz: y y Rosa 


Josefina rovano de Mihura y Magdalena Bosch Alvear de Figueroa. 


Isabel Madero y Fernando García Balcarce. FOTOS PALAZZO José Arce y su esposa, Amelia Bazán. 


Liszt, 


el muy amado 
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lrededor del año 1811 nació, en Hungría, Francisco Liszt. Su padre, Adán Liszt, era un músico de 


bastante famc; su madre, una mujer sencilla, virtuosa y de arraigadísimos sentimientos reli- 
giosos, que insulcó profundamente en su hijo. La vida d> este matrimonio fué un misterio, pues, 
sin scberse jamás el motivo, pccos años después del nacimiento del famoso niño, la madre fué 
despedida del hogar, yéndose a vivir con su familia. Los dos esposos no volvieron a verse ya 
en toda su vida. 


Fran isco Liszt heredó de su padre el temperamento crtístico y la afición a la música, y de 
su madre un profundo sentimiento religioso, que mostró en varias ocasiones de su vida, lle- 
gando por fin a tomar las tres órdenes menores. 

Como músico es ten conocido, su fama tan grande, que nada podemos añadir a lo que 
mundialmente se conoce; pero poco se sabe de él acerca del gran atractivo de su persona, de 
la simpatía que nacía a su vista, del magnetismo que poseía para atraerse el cariño de cuan- 
tos le irataban y el amor de cuantas mujeres le veían. Se dice que la única mujer que ja- 
máx simpatizó con él, que le tomó una antipctía que no sabía disimular, fué la princesa de 
Metternich, esposa del famoso diplomático austriaco. 

Indiferente el músico a los encantos de la princesa, ésta no se lo perdonó, y trataba de da- 
ñarle y humillare cuantas veses se presentaba ocasión para ello. Así, una vez, en el Pala- 
cio Imperial de Viena, se encontraron el joven músico y la dama, y ésta, queriendo moles- 
tarla en público, le preguntó. 

—¿Van bien esos negocios, amigo Liszt? 

El música comprendió bien el insulto, pues entre la aristocracia y alta burguesía nunca 
fué título envidicble el ser comerciante, y menos en la de Austria, donde tal profesión era 
considerada por la nobleza poco mencs que deshonrosa. 

Liszt, sin inmutarse, replicó: 

—Señora: los negocios sólo van bien para los tenderos y los diplomáticos. 


Tenía el joven músico dieciséis años cuando quedó huérfcno de padre, en Boloña, en el 
año 1827. Jamás se habian separado padre e hijo, vigilado siempre y escudado del con- 
tacto del mundo y sus vicios, así es que casi un niño, después de haber vivido en un mundo 
de sueños e ilusiones, tuvo qua ver la vida por el lado práctico, y empezó a dar lecciones 
en París. Pronto tuvo más discípulos de los que podía atender; su situación no tardó en ser 
desahogada y llamó a su madre a su lado. 

Una de sus discipulas era Carolina de Saint Cricq, hija del conde de Saint Cricq, ministro 
de Gobernación del rey Carlos X de Francia. Soñnadora como él; como su profesor romántica, 
inteligente; como Liszt religiosa, pronto simpatizaron. 

Los dos jóvenes no podian seguir mucho tiempo tratándose sin que perdidamente se ena- 
morasen uno de otro, y así ocurrió. 

Durante las lecciones estaba presente la condesa, quien pronto adivinó que los dos jóve- 
nes eran algo más que profesor y discipula, algo más que amigos. Conocedora del carácter, 
temperamento y condiciones de su hija, y nada ignorante de las cualidades que adornaban 
al ya famoso pianista, patrocinaba las relaciones dispuesta a salvar la diferencia de posi- 
ción social entre los dos jóvenes con una bendición ante el altar. 

Enferma, como ella no ignorcba, de muerte, quiso ver la unión de los dos enamorados 
antes de que desapareciera de este mundo, y dió cuenta al conde, su esposo, de los proyectos 
de su hija. El ministro, aristócrata de esos que creen que la “humanidad empieza con un ba- 
rón”, creyó que su mujer se había vuelto loca, cuando le dió la noticia, cñadiendo: “si se 
quieren y han de ser felices, que se casen”. 

Ante la furia del conde, la buena mujer no insistió, y como no se ctrevieze a contcr el 
mal resullado de su entrevista a Liszt, éste fué a ver cl ccnde y le pidió la mano de su hija. 
Ea aquel momearto acabcron las leccicnes de música y el joven no vo.vió a poner más los 
pies en ccsa de los condes de Saint Cricq. La condesa murió poco después; a la muchacha 
la casó su para con un aristócrata campesino, pero Carolina jamás se olvidó de Francisco 
Liszt. El músico, por su forte, conservó el tierno recuerdo de su primez cmor hasta el último 
día de su vida. Liszt vivio triste y alejado de todo trato durante algún tiempo; después tuvo 
algunos años de desenfrenada y continua orgia en la vorágine parisiense. Entonces la poco 
arayente Jorge Sand trcto de conquistar al joven, pero aque. tipo femenino bajo, rechoncho, 
grueso y veludo no podía fcszinar a un hombra del gusto exquisito de Liszt, que la dessiró. 
Su cmigo, el célebre Chcp:n, llegó a creer que a:go habia habido entre él y la joven y las rela- 
ciones entre ambos músicos se enfriaron de tal manera que al hablar un día Liszt del músico 
polaco dijo: 

- -Antes éramos amigos intimos, ahora apenas somos conocidos. 


La historia da los amores de Liszt y su atractivo personal hicieron que las mujeres de 
Paris se volviesen locas por conquistario. Una condesa rusa, enfurecida por la cortés indi- 
srencia del músico, se presentó un día en su casa y apuntándole con una pistola le dijo: 

—O mio ahora mismo, o te mato. 

—Dispara — fué toda la contestación de Liszt. 


Las pasiones volcánicas que despertaba el músico entre las mujeres de su época eran fre- 
cuentes. 

En cierto concierto, una dama gritó, desde un palco: 

—¡Una palabra de amor, Liszt, y seré dichosa toda la vida! 

En ctra ocasión, un amigo fuá a visitar al músico húngaro y encontró a éste dormido so- 
bre el teciado del piano y una docena de mujeres de todas edades copiando al idolo, 
tomando apuntes y emborronando lienzcs, mientras el maestro dormia tranquilamente. 

Cuando fué a vivir a Weimar, por invitación del duque, la princesa de Sayn Wittgenstein 
dejó su palacio y se fué a vivir a Weimar por estar al lado de Francisco Liszt, y otras mu- 
chas demas hicieron de Weimar una especie de Meca tan sólo porque allí vivia el irresis- 
tible músico. 

Mucho se ha escrito sobre les relaciones de: húngaro y de la princesa, y mucMos creen 
que sóo fueron platónicas, pues si bien tenia la prinsesa un gran talento, era tan fea como 
inteligente, y Liszt siempre se distinguió por su refincdo buen gusto. 

Sin embargo, vivieron juntos; el principe se divorció, y entontes Liszt pidió permiso al 
Papa pera casarse con e:la, permiso que le fuá denegado por tratarse de una mujer divorciada. 


En 1865 fué agraciado por el cardena! Hohen:che con el título honorario de «abate, y ca- 
torce años después recibió la tonsura, pero nunca llegó a ser sacerdote, como es creencia 
general, ni jamás dijo misa, pudiendo haberse casado sin faltar a sus votos. 

El músico sin par, el idolatrado de las demas, murió en 1886. 
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PANORAMA JUJEÑO. I 


El ministro, junto al retrato de su señora 
madre, conversa con el secretario de 
la legación Sr. J. Lyder von Fangen, Jr. 


rincón amable 
de la legación, 


Digitized 


EN LA INTIMIDAD 
DE LAS LEGACIONES: 


El que dijo por primera vez que cada casa 
es un mundo, no nos anunció nada nuevo. 
Pero, sin duda, mucho más le hubiéramos 
agradecido que dijese: cada casa debiera ser 
un mundo, pues es inobjetable que gran parte 
de la dicha consiste en salvaguardar nuestra 
intimidad de los contactos exteriores que pue- 
dan defraudarla. 

—¿Intimidad? — dijo sorprendiéndose el Mi- 
nistro de Noruega, al oír la frase. — Sin du- 
da, es una bonita palabra. Pero, en muchos 
casos, no pasa de ahi. ¿Cómo puede haber 
intimidad en el hogar de un hombre solo, que 
trabaja todo el día en los asuntos propios de su 
carrera? 

Sin embargo, veamos el hogar del “hombre 
solo” que se denuncia, desde la entrada, no 
con las caracteristicas severas de los gabine- 
tes, no con la frialdad de los lugares reser- 
vados a las personas en quienes falta o se 
ha perdido el gusto por gozar el placer que 
se deriva de verse rodeado de cosas agrada- 
bles, sino con toda la gracia que ellas rs- 
presentan. 

La casa, vieja arquitectura de aquellas que 
se levantaban hace sesenta o cien años, con 
esa preocupación por el porvenir que distin- 
guia a los hombres de la época, es sólidi y 
amplia. Amplios son los salones y los patios 
por los que el sol entra a raudales, colman- 
do los sendercs que conducen de un jardin a 
otro e iluminando los interiores con una luz 
viva y alegre. Y en medio de todo esto, la im- 
presión sostenida de que el ambisnle creado 
para su hogar por el ministro Rolf Andvord 
es uno de los ambientes en que no sólo está 
representada con holgura la palabra intimi- 
dad, sino también su compañera favorita, ¿a 
que por su valor, debiera ser el santo y seña 
de todos los hogares: paz... Se equivocan los 
que creen que este elevado sentimiento, estx 
condición del ambiente doméstico, no puede 
ser creado simplemente bajo el auspicio de las 
cosas bellas. Podría desmentirlo la casa del 
Enviado Extraordinario y Ministro Plenipoter.- 
ciario del Rey de Noruega. El señor Andword 
ha tenido, en efecto, buen cuidado de selec- 
cionar las cosas que lo rodean. Detalles, mue- 
bles, cuadros, decoraciones, todo lo ha esco- 
gido con escrúpulo de hombre que está se- 
guro de poder estimar, valorar y cuidar lo 

que posee. Asi los tapices de manso color. 

En el salón hay oros claros, rosas tenues 

y grises que se esfuman hacia el blanco 

transparente o hacia el azul luminoso. Son 

para armonizar con los muebles antiguos, 
construidos a base de maderas preciosas, 

de que el ministro Andvord posee una 
regular colección. Los muebles antiguos 
constituyen una de las pasiones del re- 
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Noruega 


Por Frutos Paz 


presentante en la Argentina del Rey de No- 
ruega. Sabe reconocer:os, en virtud de que po- 
see una bien cimentada educación artistica y 
sus viajes le han permitido adquirir pura mejo- 
rar las posibilidades de tal educación una ex- 
periencia envidiable en este sentido. 

No se nos escapa, sin embargo, que estas 
adquisiciones que hacen grato el ambiente ín- 
timo de la Legación de Noruega las ha hecho 
el señor Ardvord, no con espíritu de coleccio- 
nista, sino con el deseo de crearse un clima 
hogareño favorable a su trabajo y a sus lectu- 
ras, y, ¿por qué no decirlo?, también a sus 
ocios. 

A propósito de ¡jecturas, he aquí una sala 
bien montada con ese fin. Pequeña, con venta- 
na hacia amplio patio en que florecen enreda- 
deras y plantas de estación. Sobriedad y ele- 
gancia. Libros los últimos del cor:eo literario 
y lambién clásicos y revistas de información di: 
versa. Muy pocos objetos que distraigan ¡a 
atención. En todo caso, si ella se deja dis:: 181, 
es para encararse con recuerdos familiares en- 
tre los cuales, el más tocante, es un retrato de 
la madre del señor Andvord, que la representa 
en la intimidad de su casa de Noruega, en una 
actitud simpática. Otros se refieren a amigos 
personales del dueño de casa, como ser una 
loto del ex presidente de Chile, docior Arturo 
Alessandri. 

Pero no sólo la sala de lectura ofrece en la 
Legación de Noruega motivo de comentario. 
Una habitación, la que por su destino cabría 
esperur que fuese la cenicienta de la casa -- 
el comedor, puesto que la mesa es siempre 
de lo más representativo de la vida familiar, 
ha sido convertida por el señor Andvord en 
otro de los rincones más amables de la casa. 
Aquí compiten dos riquezas que se nos antojan 
igualmente orgullosas: la de los recios muebles 
noruegos con la de las porcelanas, apreciables 
por au valor y diseños. Para complementar es- 
tas dos riquezas se añaden los encajes de la 

ría y la va 


mante] a, seleccionados con gus'o. 
La sala de música merecería ser — ha- 
blando en lenguaje figurado — la dueña y s€- 


la casa. Modesta y suntuosa a un 
po, ostenta, entre muebles modernos, un 
antiguo piano. El ministro Andvord es, ade- 
más de un lector minucioso, de un deportista 
consumado, músico de corazón. De ahí que 
haya puesto en esta habitación de su casa, 
que destina a otros recogimientos muy Jite- 


rentes a los que busca en su biblioteca o en 
sus dalgatas Je Palermo, el interés de com- 
pletar, por medio de la pintura mural, las sa- 


ccicnes que provoca el privilegio de inter- 
pretar, de comprender y de saber gustar la 
raciones pertenecen al norueg3 
H. Lindboe, quien las ejecutó en 1934. 

Y, por último, otra nota de buen 
usto: jardín más escondido de 
conservado por el señor 
"en estado salvaje”. Es- 
te jardín posee árboles antiqui- 
y diversas plantas cuyo 
iento sigue con atención el 
representante noruego en la Ar- 
gentina, pues dice: 

—No sé vivir sin árboles ni 
flores. 

Y debe ser cierto, pues la sola 
insignia de que hace galo es la 
que está representada por un cla- 
vel color granate, que nunca se 
desprende de la solapa de su saco. 
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Silvina Estrada de Acevedo, 


món Santarn 
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Ra- 
Vola 


sir Esmond 


ena Saguier Santamarina de 


Cocktail Party 


Ovey, y 
Duggan 


ofrecido por D. Julio A. 
Sojo y su esposa, D* Tere- 
sa Adela Maqueira, a un 
grupo de sus amistades. 
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hapadmala 


El establecimiento “Chapad- 
malal”, de la familia Mar 
tinez de Hoz, situado en la 
estación del mismo nombre, 
es uno de los puntales de ) 
nuestra riqueza pecuaria. ' 


La casa principal de “'( 


siá circundada por herrr 
jardines; sus satos > ] ] 


13 amplias pel 


FOTOS ARATA 


Uno da los numerosos viveros de la estancia. Al 
dernos invernáculos para toda ciase de plantas 


Foco comunes 
esguardan da 


cruza, de raza Short- 


zados entre los criadores, | 


padmalal” tie 
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cuyas viejas 


tas de hiedra. 


Mar del Plata 


Odilia Dufaur de Hileret y 
Delia Dufaur de Llovaras 


Silvia Elena Cas:es 
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Hace 25 años... 


Sábado 1% de enero de 1916. — En 
uno de los muros de la esquina de las calles 
Lavalle y Suipacha se fija una placa que 
contiene estas simpies palabras: “En este so- 
lar nació Mitre el 26 de junio da 1821”. 


Domingo 2. — Carlos Unzué ofre- 
ce una comida en el Tigre Hotel a un grupo 
de sus relaciones. 


Lunes 3. — Se bendice en la igle- 
sia de San Francisco. el enlace de la seño- 
rita Enriqueta Salas con el doctor Joaquin S. 
de Anchorena. Son padrinos la señora Mer- 
cedes Riglos de Anchorena y Carlos Salas. 

* La señora Edelmira Mitre de Rosends 
cumple 83 años; es la única hermana sobre- 
viviente del general Mitre. 


Martes 4. — El ministro de Rela- 
ciones Exteriores, doctor José Luis Murature y 
su señora, María Rosa Murature, ofrecen una 
comida en honor del embajador argentino en 
los Estados Unidos, doctor Rómulo Naón, y 
del ministro argentino en Madrid, doctor Mar- 
cos M. Avellaneda. 
* Queda concertado ei enlace de la seño- 
rita Raquel Amadeo Sáenz Valiente con e! 
doctor Juan Carlos Hidalgo. 


Miércoles 5. — Monseñor Miguel 
de Andrea bendice la nueva casa de pobres 
que sostiene la Conferencia de San Vicente 
de Paul de San Miguel; actúa como madrina 
la señora Antonia A. de Maturana. 


Jueves 6. -— Manuel Quintana y 
su señora, Mercedes Unzué, ofrecen una co- 
mida en el Tigre Hotel a un grup> de sus re- 
laciones. 

* Se formaliza el compromiso matrimonial 
de la señorita Clorinda de lriondo con Rodol- 
fo Freyre (hijo). 


Viernes 7. — El gobierno de Chile 
otorga la cruz al mérito al secretario de la 
legación argentina René Correa Luna. 

* El doctor Victorino de la Flaza ofrece 
un almuerzo en el Tigre, a bordo del Adhara; 
asisten el doctor Rómulo S. Naón, Manuel de 
Iriondo, José Luis Murature, Juan Pablo Sáenz 
Valiente, Máximo Paz, Belisario Montero y 
Francisco Castañeda Vega. 

* Queda concertado el enlace de la seño- 
rita Nélida García Ramos con el doctor Flo- 
rencio Villegas Basavilbaso, 


Sábado 8. — Queda concertado 
el enlace de la señorita Josefina Acosta con 
Carlos Noel. 

* Mar del Plata: Rodolfo Pirovano y su 
señora, María Rosa Lezica, ofrecen una co- 
mida en el Golf. 

* Se trasladan al mismo balneario, D. Ri- 
cardo Aldao y su señora, Rosa Freyre, Emilio 
Anchorena y familia, Carlos Alberto Pueyrre- 
dón y su señncia. 


Domingo 9. — Samuel Hale Pear: 
son y su señora, María Teresa Quintana, ofre- 
cen en San Fernando una comida a un gra!- 
po de amigos. 

* El doctor Enrique T. Susini es obsequia- 
do con un almuerzo por sus amigos en cele- 
bración del éxito obtenido en su examen de 
tesis. 

* Mar del Plata: Llegan Daniel Ortiz Ba- 
sualdo y su señora. Mercedes Zapiola; Maria- 
no Escalada y familia. j 


Lunes 10. — Angel Sánchez Elía 
y su señora, Magdalena Bengolea, ofrecen 
una comida a un grupo de sus relaciones. 


Martes 11. — Tiene lugar en el 
Parque Japonés el beneficio del Orfelinato 
Regina Coeli cuya comisión preside la señora 
Magdalena Madero de Tornquist. 
* Mar del Plata: Llegan Jorge Catelín, su 
señora Enriqueta Basavilbaso, Enrique Uribu- 
ru y familia. 


Jueves 13. — Ovidio Lagos y su 
señora, Isaura Corvalán, ofrecen una comida a 
un núcleo de amigas de sus hijas Isaura, Dora 
y Minda. 


Viernes 14. — Mar del Flata: Lle- 
gan Martin Ocampo y su sañora, Josefina Ve- 
doya, Ricardo Levene y José Arce. 


Sábado 15. — Se bendice el en- 
lace de la señorita Carlota Green Sinclair con 
el doctor Francisco E. Erill; son padrinos la se- 
ñora María Sinclair de Green y Federico Erill. 

* Mar del Plata: Llegan Marcelo T. de A!- 
vear y su señora, Regina Paccini; Nicanor de 
Elía y familia; Emilio Casares, José Luis Can- 
tilo y familia; Antonio Leloir, Alberto del Solar 
y fami:ia y Saturnino Unzué y señora, Inés 
Dorrego. 

* La señora Leonor Basavilbaso de Piñero 
invita a un grupo de amigos a jugar bridge. 

* Se realiza en el Golf el segundo concur- 
so de clasificados, resultando vencedor Albear- 
to Zuberbúnhler, 


Domingo 16. — Es pedida la mano 
de la señorita Magdalena Bustamante para Jo- 
sé María Paz Anchorena. 

* Mar del Plata: Llegcn Enrique Lagos y 
señora, Josefina Bonorino Udacndo, Eduardo 
Bidau y su señora, Ángela Lastra, y Guillermo 
Achával y familia. 


Lunes 17. — Mar del Plata: Llegan 
Jorge Drago Mitre y su señora, Sara Cané; 
Edmundo Hileret y su señora, Marta Aldao; 
Emilio Pellet y su señora, Genoveva Lastra; y 
Lucrecia de la Torre de Obligado. 

* Alejandro Casares ofrece un pas23 a p.a: 

ya Chica a un grupo de amigos. 

Martes 18. — Con motivo de un 
aniversario intimo Julio Escalante es obsequia- 
do con un almuerzo por un grupo de amigos. 


(Concluye en la página 62) 


El presidente de la nación, Dr. Victorino de la Plaza, en la re- 
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Casamientos 


María Lydia Novaro Méndez 
con Roaolío Zavalia Bunge. a e 


con Mariano J. Espina. 


Amalia Iriarte Udaondo con 
Feinando Cullen Holmberg. 


Matilde Beláustegui Elía Arancibia Rodríguez Ana María Gómez Jorba y 
con Roberto Abelleyra. con Jorge A. del Cerro. con Horacio A. Meincke, Ml 
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NUESTRO TIEMPO: 


Clodomiro 


, 
A ] i lod En 1890, estudian- Radicado en Buenos En 1615, recientemen. 
av d ld e LS te de escuela pri- Aires, donde s2 ini- te designado Juez Fe. 


de su padre. maria de Tucumán. cia en el periodismo. dezal en La Plata. 


En la casa que fuera de su bis- 
abuela materna, doña Ignacia Frías 
de Rueda, situada en la calle 9 de 
Julio, a media cuadra de la pla- 
za principal de la ciudad de Tu- 
cumán, nació el doctor Clodomiro 
Zavalía, el 12 de diciembre de 
1883, siendo sus padres don Clo- 
domiro Zavalía y doña Tomasa 
Olmos. 

La familia de Zavalía está arrai- 
gada en el Norte del país desde 
fines del siglo XVII, procediendo 
del país vasco los primeros repre- 
sentantes en América de ese ape- 
llido. Uno de los antecesores del 
doctor Zavalía, don Fedro Antonio 
de Zavalía y Andía, se casó con 
doña Gertrudis Bazán y Laguna, a 
quien pertenecía, vor herencia de 
su tío el doctor Nicolás Laguna, 
la casa en la cual se reunió en 
1816 el Congreso que declaró la Durante la temporada 1929-30 y Presidiendo una ceremonia religiosa, junto al 
independencia de la República Ar- ¿Upo cios de ) 1 apostoiico mensoañor Felipe Cortesi. El 
gentina. Duronte más de un siglo Oc= Clu r del octor Za era interventor interino (1931). 
la fomilia Zavolía en sus entron- 
camientos con las de Frías, Gon- 
dra, Zavaleta, Posse, Matienzo, Es- 
teves, etc., ha dado al país emi- 
nsntes servidores, entre los que se 
cuenta uno de los autores de la 
Constitución Nacional, el doctor 
Salustiano Zavalia. Desde la Cor- 
te Suvrema de Justicia de la Na- 
ción, hasta los tribunales de la Co- 
pital y de Tucumán, el apellido fué 
ilustrado en distintas épocas por 
sobresalientes personalidades aue 
ocuparon cargos en dichos tribu- 
nales. 

Al igual que sus hermanos, el 
doctor Clodomiro Zavalía hizo los 
estudios primarios en una escuela 
elemental de la ciudad donde na- 
ció, pero la sólida base de la cul- 
tura que más tarde adquirió en las 
aulas universitarias le fué dada 
en su propio hogar. Más tarde pa- 
só al Colegio Nacional de Tucu- z 1 al a | diploma de 
mán y el último año del bachille- ] 1 y odolfo, en la cola- 
rato lo cursó en Santiago del Es- sl : n de ol e agosto de 1935, 
tero, por haberse trasladado a esa 
provincia su fomilia. 

Cuando recién dejaba de ser un 
niño — tenía 16 años de edad, — 
en el mes de enero del 1900, Clo- 
domiro Zavalía llegó a Buenos Ai- 
res para iniciar sus estudios uni- 
versitarios. La verdad es que lo 
atraía la capital, porque tenía la 
certeza de que en ella hallaría 
tiempo y lugar para dedicarse a lo 
que fué y sigue siendo una de sus 
mayores inclinaciones: el periodis- 
mo. Prueba de ello es que de esa 
misma época datan sus primeras 
armas en las redacciones de nues- 
tra metrópoli, y a él se dedicó con 
intermitencias, siendo actualmente 
uno de los miembros del alto cuer- 
po de redacción del diario "La Na- 
ción”, 
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Profesor y miembro del Con- En una visita a las termas de Ca- n 1930, ministro de En La Plata, interventor 
ssjo Directivo de la Fa- cheuta con un grupo de abogados Go no de la inter- 
cultlad de Derecho. (1928). de las empresas ferroviarias. (1929). 


Junto a los Drs. Castillo y Figuaroa Al- En su despacho de Decano de Presidiendo como decano un al- 
corta, en 1932, en un acto de la Univer- la Facultad de Derecho con 1 muerzo en que se reunieron los pro- 
sidad presidido por el ministro Rothe. sus secretarios. Año 1933, fasores, durante el curso de 1934, 
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Presidente Gral. Justo. Con su espo o Or r Bunge, y sus hi 


Presidisndo una de las acostumbradas comi- 

das en las que s3 reúna con sus discip - I ; a comida del 
8). 
y 


los del Saminazio de Darecho ud ) le I Ry ¡ianh of 


ATLANTIDA + 56 


La Moda 


Por Marie Pascal 


A pesar que la línea y los detalles de la moda actual reve- 
lan un cambio sutil, los modelos últimamente creados siguen 
siendo esencialmente prácticos y se adaptan admirablemente a 
las exigencias de los tiempos que atravesamos. 

Las jóvenes han decidido prescindir casi por completo del som- 
brero, reemplazándolo por unos foulards y pañuelos en toda 
monifestación al aire libre; el chic reside en la gracia personal 
con que éstos anudan en la cabeza; para su uso la mujer de- 
berá observar con mucho cuidado el óvalo o curvas de su rostro 
antes de adoptar algún estilo destinado a realzar su belleza, 
Hermés ha consagrado esta prenda dándole un sitio predilecto 
en su colección. Dibujados con temas originales e interpretados 
en coloridos de muy feliz inspiración, esos amplios pañuelos de 
rica seda o de fino linón se utilizan ahora con igual frecuencia 
para el campo o la ciudad y forman un precioso auxiliar para 
atenuar la clásica sobriedad del traje tailleur. Detalle de gran 
refinamiento son también algunos cinturones delicadamente la- 
brados y en completa armonía con los tonos del foulard; el 
modelo "arabesque” de box-calf blanco es todo un acierto en 
la elegancia de sus líneas. 

La predilección de más en más marcada para todo aquello que 
represente confort se observa igualmente en la elección de los 
demás atavíos. Interpretando así el viejo axioma, la mujer mo- 
derna sitúa con verdadero tino “The right woman in the right 
place". Al presentarse siempre vestida adecuadamente, así sea 
para sport o para una de las múltiples actividades a las que se 
ve ahora de más en más mezclada, la lógica impera ante todo 
en cualquiera de las prendas cuyo uso decreta la moda. 

Por de pronto las indumentarias de playa evidencian una reac- 
ción muy neta; se hace sentir la tendencia bien marcada de 
evitar todo nudismo excesivo fuera de la arena. ¿Quizás se haya 
comprendido que ese traje era el más difícil de llevar?... 

Para ese nuevo aspecto, del cual todos los costureros se mues- 
tran decididos partidarios, se han creado unos conjuntos cuya 
exquisita femineidad no es su menor encanto. El estilo paisana, que 
se presta a tanta diversidad, obtiene un franco éxito. Las am- 
plias polleras fruncidas se hacen en telas estampadas de colo- 
res alegres; algunos géneros rayados se utilizan también, bus- 
cándose siempre el contraste de la bata con la falda: oposición 
de tonos y también de líneas, ya que el busto suele ser tanto 
más ceñido cuanto más grande es el vuelo de la pollera. 

Estos modelos son muy frescos y muy cómodos, pues dejan 
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Schiaparelli ha cre conjunto para la playa 
| compuesto de sw a rayas horizontales blancas y 
¡ amarillas con falda de algodón de color amarillo. 
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completa libertad da 
movimientos. Se nota la 
desaparición casi total 
del short; si aún consi- 
gue permanecer en la 
vestimenta femenina es 
disimulado, oculto deba- 
jo de una pollerita del 
mismo material y cuyo 
ruedo apenas alcanza 
la altura de las rodillas. 

Para esta “silueta cu- 
bierta”” Marcel Rochas 
creó unos originales tres- 
piezas: la blusa de es- 
tilo chemisier y la fal- 
dita, como el short, son 
del mismo Surah o Shan- 
tung, siendo la pollerita 
muy acampanada. La- 
long hace subir las biu- 
sas y bajar las mangas; 
an algún escote muy pro- 
nunciado para baños de 
so: se vale de un bole- 
rito para estar dentro del 
carácter de modestia. Su 
modelo “La Ciotal”: blu- 
sa y bombacha fruncida 
de una sola pieza, en 
Shantung color tomate, 
lleva encima una gracio- 
sa pollerita “plissée” en 
taffetas a cuadros. Schia- 
parelli opta por acom: 
pañar un sweater a ra- 
yas horizontales blancas 
y amarillas con una de 
esas falditas de muñeca. 
Grandes “panneaux” 
acampanados e inteli- 
gentemente dispuestos 
para conservar a la si; 
lueta la línea esbelta 
dan el vuelo necesario 
a la falda, que es de li- 
no «amarillo, como el 
short que la acompaña. 
Los complementos de es- 
ta toilette señalan la im- 
portancia adquirida por 
los accesorios en los 
conjuntos actuales, don- 
de se observa mucho 
menos “laisser-aller”; en 
este caso un turbante de 
jersey amarillo y blan- 
co se enrolla alrededor 
de la cabeza y termina 
dejando caer sobre un 
hombro una gran borla 


blanca. Perugia, el famoso 
este conjunto creando unas sandalias de paja tI 
zada de varios tonos, acompañadas de unas “so 


quettes” amarillas. 


Algunas adeptas al pantalón largo lo usan de 
tonos obscuros, en shantung, o franela delgada. Ur 
gran blusón de color claro, holgado, como lo lle 


los pintores, se coloca sobre el pantalón, llegando 


cubrir hasta las caderas; de aspecto juvenil, 
indumentaria es cómoda y sentad 


a infinitas variantes. 

Sin duda por influen- 
cia de la guerra, se nota 
la misma preocupación 
de atenuar la exagera- 
ción de algunos escotes 
=n la mayoría de los mo- 
delos de vestidos para la 
noche. 
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PERSONAJES DE NUESTRO TIEMPO: CLODOM:RO ZAVALIA 


(Conclusión de la página 54) 


to electoral que fué memorable, reco- 
nocieron que la misión federal — en 
especial su ministro de Gobierno — 
había sabido cumplir con su deber de 
mandatario. 

Después de haber estado al servi- 
cio del país desde que tenía 15 años 
de edad, cuando el doctor Zavalia 
abandonó en 1925 la magistratura 
abrió su estudio de abogado, dedicán- 
dose desde ese momento a múltiples 
actividades profesionales. Importantes 
entidades industriales y comerciales 
le requirieron entonces su colaboración, 
y el tor Zavalía fué nombrado abo- 
gado de la Compañía General de Fe- 
rrocarriles y elegido miembro de varios 
directorios de sociedades anónimas, 
entre otros de Ernesto Tornquist y Cía. 
Ltda., Compañía Azucarera Tucuma- 
na, Compañía de Petróleo Astra e Ita- 
ca, Editorial “Jurisprudencia Argenti- 
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de Carne. Ha desempeñado la presi- 
dencia de la Junta Consultiva de Abo- 
gados Ferroviarios y en 1928 fué pre- 
sidente del Rotary Club. En distintas 
épocas publicó bajo su firma obras de 
consulta que fueron elogiosamente co- 
mentadas por la crítica. Entre éstas se 
cuentan “Historia de la Corte Supre- 
ma”, "Derecho Federal”, “Derecho Pú- 
blico Provincial”, “Jurisprudencia de 
la Constitución Nacional”, “Las huel- 
gas ante la ley” y “Defensa Social de 
la Nación”. 

Es miembro de número de la Aca- 
demia de Derecho de Buenos Aires y 
miembro correspondiente de la Acade- 
mia de Legislación y Jurisprudencia de 
Madrid; forma parte del Instituto Po- 
pular de Conferencias, del Comité de 
Cooperación Intelectual y posee la in- 
signia de Caballero de la Legión de 
Honor. 

Feriodista, escritor, secretario de juz- 
gado, fiscal, juez, profesor, ministro, 
logró siempre ser por la rectitud de 
sus procedimientos, por su capacidad 
y el eficaz desempeño de sus elevados 
cargos, uno de los personajes de nues- 
tro tiempo. 
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La Moda 


Por Marie Pascal 


A pesar que la línea y los detalles de la moda actual reve- 
lan un cambio sutil, los modelos últimamente creados siguen 
siendo esencialmente prácticos y se adaptan admirablemente a 
las exigencias de los tiempos que atravesamcs. 

Las jóvenes han decidido prescindir casi por completo del som- 
brero, reemplazándolo por unos foulards y pañuelos en toda 
manifestación al aire libre; el chic reside en la gracia personal 
con que éstos anudan en la cabeza; para su uso la mujer de- 
berá observar con mucho cuidado el óvalo o curvas de su rostro 
antes de adoptar algún estilo destinado a realzar su belleza. 
Hermés ha consagrado esta prenda dándole un sitio predilecto 
en su colección. Dibujados con temas originales e interpretados 
en coloridos de muy feliz inspiración, esos amplios pañuelos de 
rica seda o de fino linón se utilizan ahora con igual frecuencia 
para el campo o la ciudad y forman un precioso auxiliar para 
atenuar la clásica sobriedad del traje tailleur. Detalle de gran 
refinamiento son también algunos cinturones delicadamente la- 
brados y en completa armonia con los tonos del foulard; el 
modelo "arabesque” de box-calí blanco es todo un acierto en 
la elegancia de sus lineas. 

La predilección de más en más marcada para todo aquello que 
represente confort se observa igualmente en la elección de los 
demás atavíos. Interpretando así jo oma, la mujer mo- 
derna sitúa con verdadero tino “The right woman in the right 
place”. Al presentarse siempre vestida adecuadamente, así sea 
para sport o para una de las múltiples actividades a las que se 
ve chora de más en más mezclada, la lógica impera ante todo 
en cualquiera de las prendas cuyo uso a la moda. 

Por de pronto las indumentarias de playa evidencian una reac- 
ción muy neta; se hace se la tendencia bien marcada de 
evitar todo nudismo excesivo fuera de la arena. ¿Quizás se haya 
comprendido que ese traje era el más difícil de llevar?... 

Para ese nuevo aspecto, del cual to 


dos los costureros se mues- 
tran decididos partidarios, se han creado unos conjuntos cuya 
exquisita feminsidad no es su menor encanto. El estilo paisana, que 
se presta a tanta diversidad, obtiene un franco éxito. Las am- 
plias polleras fruncidas se hacen en telas estampadas de colo- 
res alegres; algunos géneros ados se utilizan también, bus- 
cándose siempre el contraste de la bata con la falda: oposición 


de tonos y también de lineas, ya que el busto suele ser tanto 
más ceñido cuanto más grande es el vuelo de la pollera. 
Estos modelos son muy frescos y muy cómodos, pues dejan 
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libertad de 


completa 

movimientos. Se nota la 

desaparición casi total 

del short; si aún consi- 
en la 


gue permanecer 
vestimenta femenina es 
disimulado, oculto deba- 
jo de una pollerita del 
mismo material y cuyo 
ruedo apenas alcanza 
la altura de las rodillas. 
Para esta “silueta Cu- 
bierta” Marcel Rochas 
creó unos originales tres- 
piezas: la blusa de es- 
tilo chemisier y la fal- 
dita, como el short, son 
del mismo Surah o Shan- 
tung, siendo la pollerita 
muy  acampanada. Lo- 
long hace subir las biu- 
sas y bajar las mangas; 
en algún escote muy pro- 
nunciado para baños de 
sol se vale de un bole- 
rito para estar dentro del 
carácter de modestia. Su 
modelo “La Ciotal”: blu- 
sa y bombacha fruncida 
de una sola pieza, en 
Shantung color tomate, 
lleva encima una gracio- 
sa pollerita “plissée” en 
taffetas a cuadros. Schia- 
parelli opta por acom- 
pañar un sweater a ra- 
yas horizontales blancas 
y amarillas con una de 
esas falditas de muñeca. 
Grandes “panneaux 
acampanados e inteli- 
gentemente dispuestos 
para conservar a la si 
lueta la línea esbelta 
dan el vuelo necesario 
a la falda, que es de li- 
no amarillo, como el 
short que la acompaña. 
Los complementos de es- 
ta toilette señalan la im- 
portancia adquirida por 
los accesorios en los 
conjuntos actuales, don- 
de se observa mucho 
menos “laisser-aller”; en 
este caso un turbante de 
jersey amarillo y blan- 
co se enrolla alrededor 
de la cabeza y termina 
dejando caer sobre un 
hombro una gran borla 


blanca. Perugia, el famoso ”bottier”, colaboró en 
este conjunto creando unas sandalias de paja tren- 
zada de varios tonos, acompañadas de unas '“'so- 


quettes” amarillas. 


Algunas adeptas al pantalón largo lo usan de 
tonos obscuros, en shantung, o franela delgada. Un 
gran blusón de color claro, holgado, como lo llevan 
los pintores, se coloca sobre el pantalón, llegando a 
cubrir hasta las caderas; 
indumentaria es cómoda y sentadora, prestándose 


a ¡infinitas variantes. 

Sin duda por influen- 
cia de la guerra, se nota 
la misma preocupación 
de atenuar la exagera- 
ción de algunos escotes 
=n la mayoría de los mo- 
delos de vestidos para la 
noche. 


Digitized by Go: gle 


de aspecto juvenil, esta 


8. PERSONAJES DE NUESTRO TIEMPO: CLODOM'RO ZAVALIA 


(Conclusión de la página 54) 


to electoral que fué memorable, reco- 
nocieron que la misión federal — en 
especial su ministro de Gobierno — 
había sabido cumplir con su deber de 
mandatario. 

Después de haber estado al servi- 
cio del país desde que tenía 15 años 
de edad, cuando el doctor Zavalía 
abandonó en 1925 la magistratura 
abrió su estudio de abogado, dedicán- 
dose desde ese momento a múltiples 
actividades profesionales. Importantes 
entidades industriales y comerciales 
le requirieron entonces su colaboración, 
y el doctor Zavalía fué nombrado abo- 
gado de la Compañía General de Fe- 
rrocarriles y elegido miembro de varios 
directorios de sociedades anónimas, 
entre otros de Ernesto Tornquist y Cia. 
Ltda., Compañía Azucarera Tucuma- 
na, Compañía de Petróleo Astra e lta- 
ca, Editorial “Jurisprudencia Argenti- 
na”, La Propiedad Común; es aboga- 
do de la Corporación de Productores 
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de Carne. 
dencia de la Junta Consultiva de Abo- 
gados Ferroviarios y en 1928 fué pre- 
sidente del Rotary Club. En distintas 
épocas publicó bajo su firma obras de 
consulta que fueron elogiosamente co- 
mentadas por la crítica. Entre éstas se 
cuentan “Historia de la Corte Supre- 
ma", "Derecho Federal”, “Derecho Pú- 
blico Provincial”, “Jurisprudencia de 
la Constitución Nacional”, “Las huel- 
gas ante la ley” y "Defensa Social de 
la Nación”. 

Es miembro de número de la Aca- 
demia de Derecho de Buenos Aires y 
miembro correspondiente de la Acade- 
mia de Legislación y Jurisprudencia de 
Madrid; forma parte del Instituto Po- 
pular de Conferencias, del Comité de 
Cooperación Intelectual y posee la in- 
signia de Caballero de la Legión de 
Honor. 

Feriodista, escritor, secretario de juz- 
gado, fiscal, juez, profesor, ministro, 
logró siempre ser por la rectitud de 
sus procedimientos, por su capacidad 
y el eficaz desempeño de sus elevados 
cargos, uno de los personajes de nues- 
tro tiempo. 
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"Bacca.. Ue 
ra la noche 
do crépe color ne.£ 
bre con galones y p 
drería de oro. Toca 
de tul bordado y cin- 
turón de antílope, Mo- 
delo de Worth. Foto 
Studio - Dax. 


“Pendulette”* de cuero monta. 
do en un estribo, echarpe 
*pastorale'” en seda impli- 
mée multicolor y cinturón 
“arabesque” en cuero blon- 


qo. Tres creaciones de Hermés, 


ECO TAO 


por Rubén Dar!o 


A la señora Susana 
Torres de Castex, 


—Eco, divina y desnuda, 
omo el diamante del agua, 
1i musa estos versos fragua 

necesita tu ayuda, 
ues sola peigros teme. 


A pesar que la línea y los detalles —i¡Heme! | 
lan un cambio sutil, los modelos últ .uYe en momentos distantes, 
siendo esencialmente prácticos y se a aries, y 
las exigencias de los tiempos que atra Y* ES dulces cabelios 
11086, 


Las jóvenes han decidido prescindir « , 299 4 
brero, reemplazándolo por unos foua8 :“ “usión que primera 


manifestación al aire libre; el chic res es 

con que éstos anudan en la cabeza; mi aicázar andaluz 

berá observar con mucho cuidado el óx . luz, ] 

antes de adoptar algún estilo destina” "Mi Paracio de moro 

Hermés ha consagrado esta prenda di LOS y 

en su colección. Dibujados con temas ? Mi mansión dolorosa 

en coloridos de muy feliz inspiración, « 29059s Z 

rica seda o de fino linón se utilizan a? E como una estrei.a 
ella. 


para el campo o la ciudad y forman 
atenuar la clásica sobriedad del traje *1%. Pues, que me contriste. 
refinamiento son también algunos cint — ¡Triste! 
brados y en completa armonía con JiSe fué el instante oportunc! 
modelo “arabesque” de box-calf blanc: —iTunol... 
la elegancia de sus líneas. «¿Por qué, si era yo suave 
La predilección de más en más marca ave; 
represente confort se observa igualmert* Sobre el haz de la tierra 
demás atavíios. Interpretando así el vie yerra 
derna sitúa con verdadero tino “The 1 €! reposo de la rama 
place”. Al presentarse siempre vestida E ama? 
para sport o para una de las múltiples110Me por varios senderos 
ve ahora de más en más mezclada, la Eros, 
en cualquiera de las prendas cuyo uso 25 no se portó tan bien 
Por de pronto las indumentarias de pl en 
ción muy neta; se hace sentir la tenquivarme los risueños 
evitar todo nudismo excesivo fuera de lk sueños, 
comprendido que ese traje era el más ge hubieran dado a mi vida 
Para ese nuevo aspecto, del cual todc ida, 
tran decididos partidarios, se han creanos crueles mordeduras 
exquisita femineidad no es su menor enca duras. 
se presta a tanta diversidad, obtiene *s hoy el duelo cún me «acosa. 
plias polleras fruncidas se hacen en te — ¡Osa! 
res alegres; algunos géneros rayados ¡Osar, si el dolor revuela! 
cándose siempre el contraste de la bat —|Vuela! 
de tonos y también de líneas, ya queTu voz ya no me convence. 
más ceñido cuanto más grande es el y —Vence. 
Estos modelos son muy frescos y m;La suerte errar me demanda! 
— ¡Anda! 
Mas de llusión las simientes... 
— ¡Mientes! 
—¿Y ante la desesperanza? 
—Esperanza. 
Y hacia el vasto porvenir 
ir. 


Schiaparelli ha creado este conjunto para la 
compuesto de swea! 1 rayas horizontales blan y 
amarillas con falda de algodón de color amarillo. 


ce + —— yiacias a |. —Tu azento es bravo, aunque saco 
A E a ea Es 
a E ES co. 
especial se desarrugan por sí solas y Sigo, pues, mi rumbo, errante, 
ante 
Cy pS» cuya resistencia, facilidad de lavado y firmeza de los ojos de las rosadas 
S, $ 1 Gusté e hidromieles 
A colores queda j í uste de les, 
ÍA q comprobada por la amplia garantía os 
US probé de Horacio divino, 
TOOTAL que las protege. vino; 
entreteji en mis delirios 
lirios. 
FANTASIAS ROBIA.. PREM TOOTAL.. ' LYSTAV.. TOLSIL.. LUXORA.. Lo fatal con sus ardientes 
Anti-arrugables. Livia- Puro hilo, led dd Brin rayon mezcla, Brin rayon mezcla, Brin de algodón, pa- dientes 
nas y frescas. Prendas sores y tramas Para parecido al Brin de de espléndida caída. d O ; i 
de verano y vestidos tailleurs, playa, sport. hilo. Indicado para Creado especial- OR PR Apo apretó mi conmovida 
para chicos. En negro y Calidad Standard, los mismos usos. Li- mente para la alta Y playa, ae dibujos vida; 
colores. Ancho 95 cms lisos y estampados. so solamente. costura. alegres y liso. mas me libró en toda parte 
$ 2.90 - 3.50 - 3.90 etc. Ancho 92 cms. $ 7.50 Ancho 92 cms. $ 5.75 Ancho92cms. $5.75 Ancho 92cms. $2.75 arte. 


Lista está a partir mi barca, 
arca 

do va mi gala suprema. 
—Rema. 

|  —Un blando mar se consigue. 


le idos Miticavmu 


—La aurora rosas reparte. 


— ¡Farte! 
] 1 ue te admira 
EN VENTA EN LAS BUENAS TIENDAS Ya een que 
E y a la sirena que encanta 
INFORMES Y MUESTRAS: TOOTAL - SAENZ PEÑA 277, % isental 


Google 


Al graduarse como abogudo en 1908, 
después de interrumpidos durante al- 
gunos años sus estudios, se hallaba 
empleado en la Cámada de Diputados 
de la Nación, cargo para el que fué 
nombrado juntamente con el actual se- 
cretario del cuerpo, D. Leónidas Zava- 
lla Carbó. Mientras tanto hacía la 
crónica parlamentaria para “El Pais”, 
diario político de combate que dirigía 
en aquel entonces D. Pancho Uriburu 
y eran sus compañeros en esas tareas 
periodísticas, D. Pepa Varas, Corteja- 
rena, Sojo y el que aún anda por los 
pasillos del Congreso, López Weyge:l. 

A los pocos meses de haber obte- 
nido su diploma, presentando la tesis 
sobre “Facultades concurrentes en ma- 
teria ferroviaria”, el doctor Clodomiro 
Zavalía fué designado secretario de 
un Juzgado del Crimen y posterior- 
mente Agente Fiscal del mismo fuero, 
tarea que desempeñó hasta ser nom- 
brado en 1915, por el presidente de 
la Plaza y su ministro Saavedra La- 
mas, Juez Federal en la provincia de 
Buenos Aires, con asiento en La Pla- 
ta. Durante 10 años desempeñó in- 
tensamenta sus altas funciones, tocán- 
dole resolver importantísimos asuntos 
de carácter institucional. 

En 1924 el Poder Ejecutivo lo nom- 
bró Juez Federal en la Capital, car- 
go que desempeñó durante más de un 
año, abandonando desde ese momen- 
to la magistratura. 

Su actuación no podía pasar inad- 
vertida para las «autoridades uni- 
versitarias de entonces y fué llamado 
a ocupar un sitio en el cuerpo de pro- 
fesores de la Facultad de Derecho de 
Buenos Aires, siendo designado pro- 
fesor suplente de Procedimientos, has- 
ta que le tocó fundar en 1926, en ca- 
rácter de titular, la cátedra de Derecho 
Público Frovincial y Municipal que aún 
sigue desempeñando. 

En 1931, en momentos muy difíci- 
les para la vida universitaria, fué 
designado decano, cargo en el que 
actuó hasta 1936, habiendo ocupado 
también el vicerrectorado de la Uni- 
versidad cuando dirigieron esa casa 
de estudios los doctores Castex y Ga- 
llardo. 

En 1930 la intervención a la pro- 
vincia de Buenos Aires lo designó su 
ministro de Gobierno. Por capricho de 
las circunstancias, el doctor Zavalía 
volvió así a un ambiente en el que su 
actuación judicial habia dejado un re- 
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“Boletín de la Academia Salvadoreña”. 
Núme:o exiraordinario en homenaje a su 
Director, don Francisco Gavidia. Redac- 
tores: los miembros de la Academia. 
Editor: doctor Rafael González Sol. Agos- 
to (1949). San Salvador (El Salvador). 


“Centro de orientación (Poemas), por 

Guillermo Villarronda, con prólogo de 

Andrés de Pisdra-Bueno, quien destaca 

la esencia humona y educadora que 

inspira al poeta. Imprenta “La Veróni- 
ca”. Habana (Cuba). 


“Jirones Kollavinos”*. Serie de estampas 
bolivianas por Gloria Serrano, profusa- 
mente iiusttadas por el artista David 
Crespo Gastelú, con un índice de voces 
da la “puna”, colofón de Gamaliel 
Churata y dos juicios críticos de los es- 


critores Walter Dalence y Alberto de 
Villegas. Un volumen de 128 páginas 
(24x211V2). Ed.: Escuala Tipográfica Sa- 


lesiana. La Paz (Bolivia). 


Educación” (N9 8). Revista de los maes- 

tros van:zolanos, editada por el Ministe- 

to de Educación Nacional. Contizne co- 

laboraciones de R. Olivares Figueroa, 

Alexis Carrel, Juan de la Encina, L. B. 
Prieto, etc. 


Cinco iniciativas del Consajo Corpora- 
tivo”, por F. de Ibarzázal. Un volumen 
de 124 páginas (19 x 1312). Talleres 
fip. de Carasa y Cía. Habana (Cuba). 
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PERSONAJES DE NUESTRO TIEMPO: CLODOMIRO ZAVALIA 


(Conclusión de la página 54) 


cuerdo imborrable. El pueblo del pri- 
mer estado argentino, y en especial e! 
de La Plata, recordaba su rectitud de 
procedimientos como juez, y cuando la 
multitud se congregó frente a la Ca- 
sa de Gobierno para aclamar a la 
misión federal, reclamó con insisten- 
cia la presencia del doctor Zavalía. 
La crónica periodística de aquellos 
días recogió sus palabras que por 
cierto fueron muy breves. A las acla- 
maciones sólo dijo: No soy un recién 
llegado; he administrado justicia en 
esta ciudad y aspiro a seguir siendo 
el juez Zavalía que habéis conocido”. 

Los hechos posteriores demostraron 
la verdad de esta afirmación, pues co- 
mo ministro de Gobierno le tocó la ta- 
rea principal al lado del doctor Me- 
yer Pellegrini en los famosos comicios 
del 5 de abril y ninguna circunstan- 
cia fué capaz de torcer la rectitud de 
sus procedimientos. Su3 propios adver- 
sarios políticos, al terminar aquel ac- 


to electoral que fué memorable, reco- 
nocieron que la misión federal — en 
especial su ministro de Gobierno — 
había sabido cumplir con su deber de 
mandatario. 

Después de haber estado al servi- 
cio del país desde que tenía 15 años 
de edad, cuando el doctor Zavalía 
abandonó en 1925 la magistratura 
abrió su estudio de abogado, dedicán- 
dose desde ese momento a múltiples 
actividades profesionales. Importantes 
entidades industriales y comerciales 
le requirieron entonces su colaboración, 
y el doctor Zavalía fué nombrado abo- 
gado de la Compañía General de Fe- 
rrocarriles y elegido miembro de varios 
directorios de sociedades anónimas, 
entre otros de Ernesto Tornquist y Cía. 
Ltda., Compañía Azucarera Tucuma- 
na, Compañía de Petróleo Astra e lta- 
ca, Editorial “Jurisprudencia Argenti- 
na”, La Propiedad Común; es aboga- 
do de la Corporación de Productores 


ENERO, 1941 + 59 


de Carne. Ha desempeñado la presi- 
dencia de la Junta Consultiva de Abo- 
gados Ferroviarios y en 1928 fué pre- 
sidente del Rotary Club. En distintas 
épocas publicó bajo su firma obras de 
consulta que fueron elogiosamente co- 
mentadas por la crítica. Entre éstas se 
cuentan “Historia de la Corte Supre- 
ma”, “Derecho Federal”, “Derecho Pú- 
blico Provincial”, “Jurisprudencia de 
la Constitución Nacional”, “Las huel- 
gas ante la ley” y “Defensa Social de 
la Nación”. 

Es miembro de número de la Aca- 
demia de Derecho de Buenos Aires y 
miembro correspondiente de la Acade- 
mia de Legislación y Jurisprudencia de 
Madrid; forma parte del Instituto Po- 
pular de Conferencias, del Comité de 
Cooperación Intelectual y posee la in- 
signia de Caballero de la Legión de 
Honor. 

Feriodista, escritor, secretario de juz- 
gado, fiscal, juez, profesor, ministro, 
logró siempre ser por la rectitud de 
sus procedimientos, por su capacidad 
y el eficaz desempeño de sus elevados 
cargos, uno de los personajes de nues- 
tro tiempo. 
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Cada pueblo de 
2.000 habitantes, 
y cada ciudad, en 
igual proporción, 


debe darnos, y apadrinar, 
a un futuro soldado del aire 


Y así como los jóvenes nos dan su 
patriotismo, en hermosa promesa de 
coraje, a Vd. toca darnos, sin regateos, 
todo lo que su corazón y su concien- 


cia le dicten en serena meditación. 


Hay una frontera abierta... Hay una 


defensa que reforzar... Sin aviación no _ 


hay seguridad para ningún pueblo... 


JUNTA, ARGENTIA DE 


PR 
: MACIO 
Bmé. ts 1568 SE 
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OSCAR NICASTRO EN EL COMEDOR DE C. PELLEGRINI 


(Conclusión de la página 40) 


ra vez ante público europeo, que fué 
en Italia — Nicastro estudiaba en el 
Real Conservatorio de Nápoles, — ya 
empezaba a descender sobr> sus la- 
cios cabellos esa nieve en la que 
nada tiene que ver su espiritu de ri- 
ño grande, chispeante y fuerte, con 
esa fortaleza superhumana qua tienen 
los hombres de su cuiided. Nicastro 
tecuerda este primer concierlo, que 
se efectuó hace treinta y cinco años, 
treinta y cinco años que se acaban 
de cumplir en este último diciembre 
de 1940. Transcurría el 1906 y Euro- 
pa toda se llenó de una sola curio- 
sidad por escuchar al uruguayo a 
quien desde la primera presentación 
conoció y por muchos años, hasta qus 
las canas impusieron al hombra mu- 
duro, por el distintivo de “El peque- 
ño Mozart del violoncello”. 

No poco ha trabajado Nicastro con 
otro instrumento de subido valor, su 
Stradivarius, que ahora se cuenta en- 
tre sus piezas de museo. Pertenece a 
la llamada “época de oro” del famo- 
so cremonés, que comprende desde el 


1700 hasta 1730. Con su Stradivarius 
recorrió el continente europeo y todas 
las Américas. Con su valioso instru- 
mento cruzó el Canal de la Mancha 
y descendió en las islas británicas. Sin 
haberse hecho anunciar con anteriori- 
dad, obtuvo uno de los más grandes 
éxitos de taquilla que se hayan re- 
gistrado en la capital de Gran Breta- 
ña. En Londres lo saludaron los 
políticos. Chamberlain, lord Belisha; 
hizo amistad con lady Oxford y lady 
Asquith; conoció la magnificencia de 
la corte inglesa y de los salones aris- 
tocráticos. 

De tal manera, encontrar en Nicas- 
tro a un hombre sencillo en su gran- 
deza y grande en su sencillez, no es 
un acontecimiento. En un moment> en 
que tantas grandezas se producen y 
pasan como un soplo, la suya, per 
verdadera, se encierra entre las pa- 
redes de una casa sombría y hac» 
que el hombre, que es un soñador, 
proclame el triunfo de su última es- 
peranza: seguir trabajando, no can- 
sarse jamás... 


LA MODA 


(Conclusión de la página 57) 


muy bien la tendencia general. Los 
bordados que lleva sobre los hombros 
armonizan sus reflejos dorados con el 
cálido tono “herrumbre” del pesado 
crépe en que está confeccionado el 
vestido. El equilibrio de las líneas 
se obtiene por oposición del cuer- 
po ceñido y de ligero vuelo en la par- 
te inferior de la falda, y de las man- 
gas, que adquieren gran importancia 
por su drapeado abundante. Predesti- 
nado por su nombre, este modelo, lla- 
mado “Baccará”, es muy indicado pa- 
ra concurrir de noche al casino. De- 
talles exquisitos lo complementan: el 
delicado tocado de pedrerías y tul, de 
distintos “dégradés” de oro, cinturón 
y cartera de antilope tono “herrumbre”, 
dan un carácter especial a esta toi- 
lette, en donde ningún matiz ha sido 
descuidado. Refinamiento digno de 
mencionarse es el de Yendis, que al 
crear estos modelos de carteras ima- 
ginó un ingenioso dispositivo que per- 
mite usar el clip de oro finamente cin- 


celado como cierre de cartera o bien 
como broche prendido en el vestido. 
Sistema práctico adoptado también por 
Hermes para una cartera tipo sport, 
en cuero de chancho, sin otro adorno, 
en su habitual sobriedad, que el de 
su famoso punto “sellier”, del cual él 
solo parece poseer el secreto, 

For la mayor atención consagrada 
a los detalles se observa que por más 
sencilla y sobria que pueda ser a ve- 
ces una “toilette” femenina, si los ac- 
cesorios que la acompañan son de ca- 
lidad, estos últimos darán al conjunto 
un aspecto refinado; sin embargo, hay 
que evitar el rebuscamiento un tanto 
"parvenu” que consiste en exagerar la 
minucia o el estudio demasiado escru- 
puloso de cada detalle del conjunto, 
pues el resultado es contraproducente; 
se cae entonces en lo artificioso y des- 
provisto de gracia; una soltura armo- 
niosa da la nota de la verdadera ele- 
gancia personal. 
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Drs. Ricardo Dó- 

novan; Adolto 

Vicchi y Luis 
Ayerza 


El Obispo de Cuyo, Monseñor Andino Rodriguez y Olmos; señora de Sras. Nydia Apaolaza de Velaz y Sara E. de Bacigalupo, y Dres. 
Sacone, esposa del Ministro de Gobierno: Don Angel Véiaz; Dr Corom:- Raul Cibils Aquarre; José A. Saralegui y Guido Costa Bertani. 
nas Segura, Gobernador de Mendoza; Sra Nydia A. de Véiaz; Dr. Gue:- 
vara Civit, vicegcbernador de la provincia: Senador Nacional Dr. M. 

Sánchez Sorondo y Sra. Amaiia A. de Grosso Soto 


INAUGURACION DEL HOTEL 
"TERMAS DE VILLAVICENCIO" ce 


comedor 
dia de 
inauguración. 


El acto inaugural del Hotel Termas de Villavicencio constituyó un gran 
acontecimiento de doble significación: la demostración de un nuevo im- 
pulso de progreso nacionalista y el agregado de un nuevo galardón a 
los establecimientos cooperadores a la ciencia y bienestar públicos. 


ciando su disc 
el. A su la 
doctor Coromii 
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* Mar del Plata: Llegan Luis Ber- 
nardo Estrada y su señora, Victoria 
Ocampo, y Angel Santamarina. 


Miércoles 19. — Cumple 
89 años el poeta Guido y Spano. 

* Mar del Plata: Llegan Guiller- 
mo Achával (hijo) Fernando Ortiz 
Echagie, Raúl Escobar, Dr. Segundo 
Shoo de Rosa y Elena Roca de Victo- 
rica. 


Viernes 21. — Se embarca 
para Río de Janeiro el señor Luis Sou- 
za Dantas, ministro del Brasil, que va 
a su pais en uso de licencia. 

* Mar del Plata: El primer “mixed 
foursome” de la temporada, jugado en 
el Golf, alcanza singular lucimiento 
como fiesta deportiva y reunión so- 
cial; resulta vencedora la pareja for- 
mada por la señorita María Elenx 
Obarrio con José M. Ahumada (hijo). 


Sábado 22. — Mar del 
Plata: En el concurso de tiro celebra- 
do entre los jóvenes hijos de socios 
del Club Mar del Plata, resuitan ven- 
cedores: primero, Enrique Navarro Vio- 
la, y segundo, Carlos Echagúe. 


HACE 25 


AÑOS... 


(Conclusión de la página 52) 


* El debut de Teresita Zazá atrae 
numerosa concurrencia al Odeón. 


Llegan Héctor Quesada y su se- 
ñora, Carmen Zapiola; Angel Méndez 
Huergo y su señora, Laura Ruiz; y 
E. Astoul Bonorino y familia. 


Domingo 23. — Mar del 
Plata: Se realiza en el Bristol Hotel 
el almuerzo con que los colegas y 
amigos del Dr. Salvador Oria festejan 
su reciente nombramiento de juez de 
la provincia de Buenos Aires. 
* Se realiza en el Golf el segundo 
concurso Medal Play Handicap; resul- 
ta vencedor Raúl Mihanovich. 


Lunes 24. — Pedro Chris- 
tophersen y su señora, Isabel Quiño- 
nes de León, ofrecen una comida a 
un grupo de amigos. 

* Tomás Le Breton y su señora, 
María Pereyra, reúnen en un almuer- 
zo a sus relaciones. 


AV. DE MAYO 959 Bs. As. 
Dto. EL HOGAR ELECTRICO 
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Miércoles 26. — Mar de! 
Plata: La niña Magdalena Bustaman- 
te Barrenechea ofrece un almuerzo. 
Después de la comida el niño Jorgs 
Newbery efectúa números en la gui- 
tarra. 


Llegan Exequiel Paz y su señora, 
Celina Zaldariaga; Manuel Mujica Fa: 
rías y su señora, Lucía Láinez; y Mar- 
tin Avellaneda. 


Jueves 27. — Se formaliza 
el compromiso de la señorita Amada 
Carolina Mayol Woodgate con Maria- 
no de Ezcurra. 


* Mar del Plata: Se realiza el pa- 


seo a Cabo Corrientes ofrecido por 
Alejandro Madero. 


Viernes 28. — Se realiza 
en el Parque Japonés la veicda a be- 
neficio del Asilo del Pino. 

* Mar del Plata: Carlos de Al- 
vear y su señora, Mercedes Elortondo, 


ofrecen una comida a un grupo de sus 
relaciones. 


Llegan Joaquín Cazón y su se- 
ñora, Dora De Bary. 


Sábado 29. — Mar del Pla- 
ta: Miguel Alfredo Martínez de Hoz y 
su señora, Julia Elena Acevedo, ofre- 
cen un almuerzo en Chapadmalal a un 
grupo de amigos. 


* Llegan: Carlos Christophersen y 


su señora, Cora Pasman; y Manuel 
García Fernández y familia. 
Domingo 30. — Mar del 


Plata: El premio Victoria Ocampo de 
Estrada ha dado motivo a que se rea- 
lice una brillante reunión social y de- 
portiva en el Golf Club. 


* Llegan Carlos Quintana y su se- 
ñora, Carmen Sánchez Elía; Mariano 
Unzué, Roberto Dormal, Agustín de 
Vedia y José Luis Cantilo. 


Lunes 31. — Manuel de 
Iriondo y su señora, Salomé Freire, in- 
vitan a comer en el Tigre Hotel a José 
Luis Murature y señora, María Rosa 
Murature; y al Dr. Rómulo Naón. 


* Mar del Plata: Llegan Carlos 
Becú y su señora, Sara García Lagos; 
Enriqueta Lynch de Aguirre y fami- 
lia, Joaquín Vedoya y Ricardo Cer- 
nadas. 


Noticiario Artístico-Literario 


En la “Sala Orfeo”, “Sala Breyer” y 
“Club Oriental” ha 
celebrado notables 
conciertos la pianis- 
ta argentina Cora 
Aguirre Achával, in- 


Cora Aguirre 
Achával 


terpretando obras 
de compositores uru- 
guayos, que esirvie- 


Casilda Schell de 


ron de complemanto  M. Magariños. 


artístico a las con- 
ferencias de la señora Casilda Schell de 
Méndez Magariños. 


Con el título “X!Il: décimotercara pro- 

ducción” ha publicado Nicolás Teófilo 

Kraghevich ('“Enola'h'') una carta diri- 

gida al vicepresidente de la Nación, que 

subtitula “Continuación de John Pue- 

blo's Reflections”. Folleto impreso en los 
talleres de Ferrari Hnos. 


Organizada por la Comisión de Acción 
Cultural de: Partido de San Isidro se 
celebró en la Quinta de Aguirre (antes 
de Pueyrredón) una exposición de pai- 
sajes de San Isidro, por el pintor Luis 
A. Cordiviola. El dia de la inauguración 
disertó sobre las obras expuestas el 
poeta Fernán Félix de Amador. 


entos veinte millones de pesos 
s a rentas generales, sin gravar 
itribuyente””, por Naví  Oramor. 
Opúsculo de veinte páginas, sin pie de 


imprenta. 
“El paso de la Villarrica”, por Félix 
San Martín. Divide el autor su obra en 
cl o capítulos: 1) Antecedentes de la 
vil ID) Su ncia histórica, 
III) Viaje del padre Diego de Rosales, 
IV) Mamuil Malal-Raimún. Con ilustra- 


ciones de Indalecio Pereyra. Ed.: Talle- 
res de Sebastián de Amorrortu e hijos. 


Juan Angel Ferro. Estu- 
plantas, arbustos y yer 
como contribución a la 

a de stra flo- 


or 


A Talleres 
. Oucinde. 
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] A transformación experimentado 


por muestra ciudad supera, er, 
verdad, todos los cálculos. En- 

tre el viejo Buenos Aires colonial de 
1860. cuando circulaban por ¡as ca- | 
lles los clásicos negritos del calzón de 
seda llevando en sus manos el fa- 
rol para alumbrar el camino da los 
que a esas horas se decidian por | 
el peligroso viaie. De los tiempos en 
que los serenos con voz tonante anun- 
ciaban a gntos la hora y el sstado 
del tiempo, hasta nuestros dias ha 
transcurrido menos de un siglo En | 
la vida de los pueblos en la trans: 
mutación de los centros pobladas, un 
siglo es sólo un espacio de tiempo 
durantz el cual raras veces se des- 
truye lo arcaica dando paso al pro- 
greso 

En Buenos Aires se ha dado el 
caso La ciudad que se bautizó a 
si misma como gran aldea”, tuvo 
apuro en crecer De aquellos dias 
cuando cruzaban las calles los 1n- 
cómodos tranvias arrastrados por ca- 
ballos, llevando en su plataforma de- 
lantera al pregonsto de corneta para 
anunciar su paso, da los tiempos en 
que se veía en los atardeceres au 
los proveedores de velas, al sereno 
a los vendedoras de mazamorra y a 
los '“aguoteros” hoy sólo queda un 
cariñoso recuerdo. En un esfuerzo es- 
pontáneo, pero gigantesco. la ciudad 
rompió el rítmo lento de su progr=so 
natural y. adelantándose a su pro: 
pio destino, surgió grande pod=rosa 
monumental El día — que pronto 
llegará — en que algún historiador 
analice los motivos que impulsaron 
el progreso de nuestra metrópoli, hoy 
orgullo de todos los que en ella ha- 
bitamos, habrá de asignar a la elec. 
tricidad. simbolo característico de 
nuestra época, un rol primordial 

Las 3enercciones del presente no 
concedemos a esa fuerza de la nalu- 
raleza la importancia que ella mere- 
ce. Es ciento que nos basta dar vual- 
ta a una llave para que el más hu- 
milde o el más lujozo Ae los recin- 
tos se ilumine con una luz casi 1gual 
a la solar. Hoy es suficiente conac- 
tar un aparato para que esa fuer: 
za misteriosa, que llamamos fuerza 
eléctrica haga más confortable nues: 
tra vida, nos separe del intenso Ca: 


De la colección de D. Guillermo Moore. 


Con faroles de kerosene, que luego se transformaron en fa- 
roles de gas, se iluminoba la actual calle Barto- 
lomé Mitre, que en ese entonces se llama- 
ba calle Piedad. 


De la colección de D Guillermo 


El encendedor de faroles. Para 
llevaba una pequeña escalera 
_En los dias de intensa lluvia, 
cia de alumbr 


Ñ . 


| EV BED] vemibdor de velas, que cir 


por las calles de la ciudad 
qritos su merca 


o de los fuertes frios, cocine nues- 

1 ntos, nos brinde miles de 

odidudes y hasta nos permita es- 

Tr, sin movernos de nuestro ho- 

lo que ha ocurrido en el resto 
mundo. 

ran 80 años de aquella 

que nuestra hist a calle 

Mitre, hoy lujosa arteria 

de instituciones bancarias, 

la humilde calle de la Pie- 

tosco pavimento de ado- 

al alumbrada por un modes- 


rido tampoco un 
dias en que 
laza de Mayo, 
a con orgullo 
os a gas que el 
apagar de 
sion de los 
que velan asi aumentar 
labor del tarolero.. 
la párvula de la 
la que Vértiz 


Je 


un hall 
ha aplazado 
las 


en cuatro sentidos, que 

dinámica d ón y que es- 

la en forma indisoluble a todo 
lo que palpita en ella con pujante 
vida. 


laginemos por un momento la 
e fuerza que hoy 
ómodamen hasta nuestra vi- 
que ó las tinieblas, 
omodida n tros 
que aproximó los pueblo 
ó la  costumbr 
un momento todo 
a dentro de 1 
encor 
ini 
uando 
peligrcs dificil 


Hoy. al promediar el 
grandes inventos, ocupa 
plano esa fuerza maravill 
sin que lo notemos por todo el 
bsuelo de la ciudad como si fue- 
una savia vivificadora 


iluminado 
que permanes 


ha sido 
rincon 
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trás de la nuestra), comenzó a sentir 
los síntomas del temible flagelo, des- 
pués de haber pasado por Río Cuar- 
to y Villa María, dende entiendo pa- 
samos las dos noches del viaje. Es- 
to está muy confuso en mis recuet- 
dos. 

Pero se aclaran y vuélvense pre- 
cisos desde el momento que no cupo 
duda del contagio de la pobre mu- 
chacha. Una impresión de pena Y 
temor angustió a todos, grandes Y 
chicos. 


Interminables parecieron las ho- 
ras de ese día, a cuyo término llega- 
ríamos al Rosario. La zozobra au- 
mentaba con la progresión del sufri- 
miento de la enferma, visible en su 
mortal palidez. Estaba en el pescante, 
junto al mayoral, y un hule negro le 
cubría las piernas. Al lado del mayo- 
ral se hallaba mi cuñado y en seguida 
yo. Mi madre y mi hermana Pancha, 
que iban atrás, preparaban en un Ca- 
lentador tazas de manzanilla, para 
auxiliar a la enferma. Mi cuñado se 
las alcanzaba. Veo aún las manos 


RECUERDOS DE NIÑEZ Y ADOLESCENCIA 


(Conclusión d= la página 30) 


crispadas de la muchacha, que se re- 
torcían con los calambres, destacán- 
dose en el hule negro. Acurrucábame 
junto a Napoleón y cerraba los ojos, 
aterrada. Tantos años después — los 
que van de la niñez a la extrema 
vejez — al evocar esta escena, dolo- 
rosa y repulsiva, me parece revivirla... 

Imagino el temor que sobrecogería 
a mi hermana por el riesgo a que pic- 
dosamente Se exponia su flamante 
marido; y veo el grave semblante de 
mis padres por el peligro que corria- 
mos todos. Ellos, Pancha, la nidada 
de chicos y el ama, con la más chi- 
quita en su regazo, iban en el inte- 
rior de la enorme diligencia. 

Cuando nos deteniamos, dos yuntas 
de caballos y el ladero apenas con- 
seguían arrancar el pesado carroma- 
to de las hondas huellas que las llu- 
vias habían formado, haciendo pési- 
mo el camino. Imperturbables, el ma- 
yoral y el peón ladero ejecutaban la 
maniobra. 


Ambos llevaban el chiripá y el pon- 
cho camperos y marcábase el sello de 
la pampa en su piel tostada por el 
sol de lleno y los vientos sin ampa- 
ro; y más que por ese signo material 
proclamábalos oriundos de esos pagos 
de llanuras infinitas la inmutable ex- 
presión adusta de sus rostros, de acen- 
tuados rasgos. 

Nada alteró su imposibilidad du- 
rante el largo trayecto. Parecían in- 
diferentes al caso de la temible epi- 
demia que tenian ante los ojos, y que 
amenczaba a todos y pesaba sobre 
todos. Era el fin de una vida que po- 
día arrastrar la de ellos mismos... 
y no expresaban ni compasión ni te- 
mor. 


La caravana de las diligencias y 
las carretas semejaban una fila de 
hormigas en la vastedad de la pam- 
pa. 
Yo no sabía valorar aún aquella 
monótona grandiosidad ni la sedante 


NETA 


RAND HOTEL NOGARO 


MAR DEL PLATA 


EN PLENA TEMPORADA 


A partir del 11 de Enero, diner-dansants todas las noches, con 
MELLE WEERSMA y su Orquesta Continental, con Ann Royce 
y John Paris. Orquesta típica - Clásica ETHELMAN 


TES INFANTILES - CINEMATOGRAFO Y GARAGE PROPIOS 


TOTALMENTE REFORMADO 


Informes y reserva de comodidades 


HOTEL NOGARÓ - Diagonal J. A. Roca 562 - Buenos Aires 


EL MAS MODERNO DE LAS PLAYAS ARGENTINAS 


» Google 


300 habitaciones - Nuevos salones - Gran comedor 


quietud de su profundo silencio, si- 
lencio como acumulado desde tiem- 
pos pretéritos, silencio milenario. 


Muy lentamente descendía el sol. 
Sus fulgores acrecentaban mi angus- 
tia... y respiré al verlo hundirse en 
el horizonte; y en vez de contemplar 
su soberano esplendor, mi pensamien- 
to permanecía fijo en la enferma. Una 
espeluznante impresión me oprimía, 
la primera y más honda de mi niñez. 

Después de la puesta del sol, an- 
siaba yo que las sombras de la tar- 
de apagaran sus últimos fulgores, pa- 
ra no ver más el lívido rostro de la 
infeliz muchacha y sus manos crispa- 
das destacándose sobre la mancha 
negra del hule. Era una española 
blanca y bonitilla. 

¡Con qué lentitud caían las sombras 
para el alivio que necesitaba mi atri- 
bulado espiritu infantil! 


Aproximábase el final del largo 
viaje. El mayoral, como si desperta- 
ra de su modorra, fustigaba reciamente 
a los caba:los — de tranco criollo — 
para llegor al Rosario antes de la no- 
che. No lo consiguió. Condensáronse 
las sombras, y la obscuridad invadió 
el espacio ilimitado. 

¡Impresicnantes las tinieblas y el 
silencio en la dilatada pampa! 


Un galepar de caballos y un es- 
pesor que avanzaba, nos sobrecogió 
de improviso... y súbitamente una 
patru:la de emponchados detuvo nues- 
tra diligencia. 

El temor de un atropello pasó rá- 

pido. Eran partidarics de mi padre, 
que le anticipaban una sensccional 
noticia: el derrocamiento del goberna- 
dor Oroño, por una revolución del par- 
tido contrario. ¡Rudo golpe para mi 
padre! 
_ Atropelladamente sus correligiona- 
rios le dieron pormenores del desgra- 
ciado acontecimiento... y en tendida 
carrera alejáronse. 

Envue:tos en densa nube de polvo... 
los tragó la noche. 


Seguimos viaje. Estábamos en los 
suburbios del Rosario. 

La llegada fué tétrica. Esa misma 
noche falleció la pobre muchacha. 
dd en la madrugada del siguiente 

1a, nuestro padre se eclipsó. Refu- 
giose en San Nicolás, para evitar que 


los triunfadores  revolucicnarios le 
apresaran. 


No recuerdo si estas lúgubres re- 
membranzas que me obseden ahora 
al relatarlas, las tuve presentes en 
aquel segundo, -corto y grato viaje a 
Córdoba, Es probable que mi padre, 
mi hermana Inés y yo hiciéramos al: 
guna triste evocación de aque! trágico 
primer viaje. 

Y el retorno del segundo lo he ol- 
vidado como olvidé la partida. La 
comodidad sin incidentes del viaje 
íntegro en ferrccarril los ha barrido 
de mi memoria... y permonecen in: 
delebles los horrores del primero. 


Como no recuerdo nada del trayec- 
to, imagino que otro salto en el es- 
pacio o vuelo aéreo — anticipo de 
la conquista del aire — me hace des- 
cender en el Rosario. Estoy besando 
a mi madre y oyendo a mi padre que 
le dice: “Nuestras hijas han llamado 
la atención en la Exposición por bien 
educadas y bien vestidas”. 

Por lo visto los reflejos de nuestros 
trajes, que despedían “llamas del Ve- 
subio”, no pasaron inadvertidos. 

También, ¡cómo no vernos si ando- 
bamos por los jardines echando chis- 
pas!... 


DE UN NORTEAMERICANO 


M. William Feather nació en Ja- 
mestow, estado de Nueva Jersey, en 
1889, pero trece años más tarde se 
trasladó a Cleveland, con su familia, 
donde transcurrió luego su existencia. 
Desde niño hubo de ganarse la vida: 
a diez años vendió periódicos, fué 
mensajero, mozo de almacén, repar- 
tidor de farmacia y de carnicería. Á 
16 años entró como repórter en la 
“Prensa” de Cleveland. Sus colabora- 
ciones le permitieron costearse estu- 
dios universitarios, doctorándose en 
letras. En 1919. compró una cosa edi- 
tora de revistas, en Cleveland, y ele- 
vó el beneficio de sus negocios a 
400.000 dólares anuales... 

Tal es el autor de una obrita titu- 
lada “Nortsamericano 100 %”, donde 
pueden leerse curiosas apreciaciones 
sobre el éxito en las empresas y ne- 


gocios, debido al valor personal, al 
propio esfuerzo y a la tenacidad. 
Para triunfar — dice — hay que 


saber esperar, tener confianza, discer- 
nir, prevenir y saber pasar una noche 
solitaria: "¿Habéis probado alguna 
vez pasaros solos en una pieza, sin 
libres, sin diarios, sin música, con 
vuestro solo pensamiento por distrac- 
ción e instrucción? 

El experimento sirve para conocerse 
mejor. Una noche apacible pasada en 
téte a téte con uno mismo hace des- 
cubrir algunas pepitas de oro y tail 
vez de diamante...” 

He aquí algunos 
mientos merecedores 
ción: 


de 
de 


sus pensa- 
considera- 


“Los buenos compañeros de 
son más preciosos que el más 
tápido de los trenes. 


Jamás una mujer confiesa ha- 


berse equivocado. A lo sumo, con- 
viene en haberse expresado con poca 
claridad. 


La única diferencia entre el 
jefe de una empresa y uno de sus 
subordinados es que el primero tiene 
millares de amos: sus clientes; en 
tanto el último no tiene más que uno: 
su patrón. 


De todas las sorpresas que re- 
serva el matrimonio, la más decep- 


Nueva 
Crema Antisudoral 
corta la Transpiración 

Axilar sin dañar 


1. No quema los tejidos, no irrita 
la piel. 

No hay necesidad de esperar que 
se seque. Puede ser usada inme- 
diatamente después de afeitarse. 
3. Corta la transpiración de 1 a 3 
días. Desodoriza el sudor. 

Es una crema pura, blanca, sin 
grasa, que no mancha. 
Aprobada por la Unión Propieta- 
rios de Tintorerías, por ser ino- 
fensiva para los tejidos. 


Se han vendido ya 25 millones de potes 
de Arrid. ¡Pruébela hoy mismo! 


ARRID 


$ 1.50 - $0.70 
Digitized by 


AL AZAR DE LAS LECTURAS 


cionante es la de desagradar a la 
esposa por trabajar demasiado. 


No intentéis hacerlo todo: de- 
jad algo a la posteridad. 


Todas las mujeres piensan que 
su marido debiera ser capaz de com- 
binar las cualidades del aventurero 
y del santo. 


Cada hombre tiene la preten- 
sión de ser hábil en la cocina y en 
la dirección de un hogar. 


Todos los días resulta más di- 
fícil hallar una mujer que quiera ayu- 
dar al marido a lavar los platos. 


No hay hombre que no supon- 
ga poseer un admirable dominio de 
si mismo cuando deja la última ré- 


plica en bcca de su mujer. 


Después que la mujer trabaja 


CAMISERIA 


EN LA MEDIDA 


y se mezcla en los negocios, los hom- 
bres casados pueden representar di- 
fícilmente el papel de héroes. Las 
mujeres menores de treinta años han 
sido estenógrafas, secretarias, telefo- 
nistas, cajeras, dactilógrafas y vende- 
doras. Conocen la rutina comercial 
tan bien como sus maridos. Saben si 
trabajan poco o mucho. 


¡Cuántas distracciones ofrece 
la vida a quien no se toma muy en 
serio! 


Hay sonrisas que nos dan ga- 
nas de pegarle a quien sonrie. 


¿Cómo se explica que nuestra 
admiración más viva recaiga siempre 
sobre personas apenas conocidas? 


Muchos jóvenes que llevan re- 
loj-pulsera harían mejor en tener des- 
pertadores”. 


SIMON'S 2 


Av. de MAYO 752 - U.T. 34 - 0935 - Bs. As. 
ESPECIALIZADA 


FINA 
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DE ENRIQUE HEINE 


Mi corazón amará siempre. Si 
se enfría, con respecto a una, se in- 
flamará de nuevo por otra. Y asi co- 


cora 


ca, en mi ón nunca morirá la 
reina. Allí se gritará siempre: “La rei- 
na ha muerto. ¡Viva la reina!” 


El amor es un cometa furibun- 
do, que con su cola fiameante se en- 
coleriza en el cielo, espantando a su 
paso a todas las estrellas, y que fi- 
nalmente se extingue con un estam- 
pido, diseminúndose en millares 
chispas, como un petardo. 


ce 


...Los abogados, esos ”dale- 
vueltas” de las leyes, que, a fuerza 
de darles vueltas y más vueitas, con- 
cluyen por hacer un asado 
ellos... 


ara 


...Me dormí leyendo aquel li- 
bro; soñé que continuaba la lectura, 
y por tres vecas me despertó el abu- 


rrimiento. 
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rio surtido de muestras livianas y calad 
con formulario para tomar 


: SO 
RASO: 
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edida. Enviamos extraordina- - 
conjuntamente 
medidas Y VARIADOS 


MODELOS DE CUELLOS. 


Origina 
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FIESTA DE LA DANZA 


Las discípulas de Ofelia 
Vidal de Temperley ofre- 
cieron una demostración 
en el “Little 
la Biblioteca 


de Mujeres. 


Otelia Vidal 
de Temp , 


Cuadro del ballet “La niña de nieve”, en el que 
intervinieron numerosas alumnas. 


uando una dama provoca esta 
E exclamación, procure usted infor- 1adro final del ballet, 
marse sobre cuál es el secreto de > Anc Lidia o Papo 
que ese cutis sea admirado por nieve”, der central 
su tersura y su fresca lozanía. o qe del E 
Averigiielo bien, y siempre re- 
sultará que su tratamiento de be- 
lleza es OCACIA, Haga usted 
como ella y su cutis no perderá 
nunca los encantos y atractivos 

juveniles. 


Cuidado con las imitaciones. 
Cómprela en casas de reconocida responsabilidad. 


Maria E. Sobrido 
s . Distribuidores: SIMSILEVICH Ltda., S. A. en "Los gavilanes” 
En Unos AIRES: Alsina 2565. En VENEZUELA: Emilic Ramos y Cia. . Caracas, 


WEN EL “UTTLE THEATRE" 


“La jota”, en que in- 
tervinieron Cuqui Llen- 
se, Beba Viviani, Peg- 
gy Baeninger, María 
E. Sobrido, Ana Kupri- 
chuk, Odalia Indart, 
Nancy Vidal, Susa- 
na Ghislanzoni, Tolita 
Sardina y Cuquí Raffo, 


"Zapateo Andaluz” 
por María E. Sardina 
y Susana Ghislanzoni. 


Niñas de Mongiardini, White, 
Guerra, Veutro, Magroni, Cas- 
telletto, Viviani, Bisso, Gue- 
tra y Colombo, en "Hawa;”. 


“Clair de lune”, 
por Peggy Baeninger. 
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de Té Hepático Vibaver 
quizá resulte para usted 
gran«dlemente beneficio- 
sa. Consulte con su mé- 


dico para tomarla con 


provecho y oportunidad. 


Té Hepático Vibaver está en venta en toda' 
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PODEROSO COLABORADOR EN LA EDUCACION DE SUS HIJITOS 


Google 


PALIMPSESTO 


Por Rubén Darío 


Ciento veintinueve años habían pa- 
sado después de que Valeriano y De- 
cio, crueles emperadores, mostraron la 
bárbara furia de sus persecuciones sa- 
crificando a los hijos de Cristo; y su- 
cedió que un día de claro azul, cerca 
de un arroyo, en la Tebaida, se en- 
contraron frente a frente un sátiro y un 
centauro. (La existencia de estos dos 
seres está comprobada con testimo- 
nio de santos y sabios). Ambos iban 
sedientos bajo al szalor del cielo, y 
zpayaron su sed. el centauro, cogien- 
do el agua en el hueco de la mano; 
el sátiro, inclinándose subre !a linfa 
hasta sorberla. 

Después hablaron de esta manera: 

—No ha mucho — dijo el primero, 
— viniendo por el lado del Norte, he 
visto a un ser divino, quizá Júpiter 
mis'no, bajo el ldisrruz de un bello 
ar.ciano. Sus ojos eran penetrantes y 
poderosos, su gran barba blanca ile 
caía a la cintura; caminaba despacio: 
samente, apoyado en un tosco bcrdón. 
Al verme, se dirigió hacia mí, hizo un 
signo extraño con la disstra: sentile 
tan grande como si pudi>3> enviar a 
voluntad el rayo del Olimpo. No de 
otro modo quedé que si tuviese ante 
la mirada mía al padre de los dio- 
ses. Hablóme en una lengua extra- 
ña, que, no obstante, comprendí. Bus: 
caba una senda por mí ignorada, pe- 
ro que sin saber cómo pude indicar 
le, obedeciendo a raro y desconocido 
poder. Tal miedo sentí, que antes de 
que el numen siguiese su camino co- 
rrí locamente por la vasta Usnura, 
vientre a tierra y cabellerx al aire. 

—¡Ah! — exclamó el sátiro. -— 
¿Tú ignoras acaso que una aurcra 
nueva abre ya las puertas d=1 Orjen- 
te, y que los dioses todos han caído 
delante de otro Dios más fuerte y más 
grande? El anciano que tú has visio 
no era Júpiter, no es ningún ser olím- 
pico. Es un enviado del Dios nuevo. 

Esta mañana, al salir el sol, está- 
bamos en el monte cercano todos Jos 
que aún quedamos del antes inmenso 
ejército caprípede. Hemos clamado a 
los cuatro vientos llamando a Pan 
y apenas el eco ha respondido a nues- 
tra voz. Nuestras zampoñas no suenan 
ya como en los pasados días; a tra- 
vés de las hojas y ramajes no hemos 
visto una sola ninfa de rosa y már- 
mol vivos como las que eran antes 
nuestro encanto. La muerte nos per- 
sigue. Todos hemos tendido nuestros 
brazos velludos y hemos inclinado 
nuestras pobres testas cornudos pi- 
diendo amparo al que se anuncia co- 
mo único Dios inmortal. 

Yo también he visto a ese anciano 
de la barba blanca, delante del cual 
has sentido el influjo de un descono: 
cido poder. Ha pocas horas, en el va- 
cino valle, encontréle apoyado en su 
bordón murmurando plegarias, vesti- 
do de una áspera tela, ceñidos los ri- 
ñones con una cuerda, Te juro que era 
más hermoso que Homero, que habla- 
ba con los dioses y tenía también ¡er- 
ga barba de nieve. Yo tenía en mis 
manos a la sazón miel y dátiles. 
Ofrecile y gustó de ellos como un 
mortal. Hablóme, y le comprendí sin 
saber su lenguaje. Quiso saber quién 
era yo, y dijele que enviado de mis 
compañeros en busca del gran Dios, 
y rogábale intercediese por nosotros. 
Lloró de gozo el anciano, y sobre to- 
das sus palabras y gemidos resonaba 
en mis oidos con armonía arcana esta 
palabra: ¡Cristo! Después levantó sus 
imprecaciones sobre Alejandría; y yo 
también, como tú, temeroso, huí tan 


rápidamente como pueden ayudarme 
mis patas de cabra. 

Entonces el centauro sintió caer por 
su rostro lágrimas copiosas. Lloró por 
el viejo paganismo muerto; pero tam- 
bién, lleno de una fe recién nacida, 
lloró conmovido al aparecimiento de 
una nueva luz. 

Y mientras sus lágrimas caían so- 
bre la tierra negra y fecunda, en la 
cueva de Pablo el ermitaño se salu- 
daban en Cristo dos cabelleras blan- 
cas, dos barbas canas, dos almas se- 
ñaladas por el Señor. Y como Antonio 
refiriese al solitario su encuentro con 
los dos monstruos, y de qué manera 
llegase a su retiro del yermo, díjola 
el primero de los eremitas: 

—En verdad, hermano, que ambos 
tendrán su premio; la mitad de ellos 
pertenece a las bestias, de las cua- 
les cuida Dios solo; la otra mitad es 
del hombre, y la justicia eterna la 
premia o la castiga. 

He aquí que la siringa, la flauta 
pagana, crecerá y aparecerá más 
tarde en los tubos de los órganos de 
las basílicas, por premio al sátiro que 
buscó a Dios; y pues el centauro ha 
llorado mitad por los dioses antiguos 
de Grecia y mitad por la nueva fe, 
sentenciado será a correr mientras 
viva sobre el haz de la tierra, hasta 
que de un salto portentoso, en virtud 
de sus lágrimas, ascienda al cielo 
azul para quedar para siempre lumi- 
noso en la maravilla de las conste- 
laciones. 


NOTICIARIO LITERARIO 


“Oro y más”, por Salarrué. Selección 
de cuentos y narraciones. Un volumen 
de 196 páginas (15 Ya v 10 Va). Ed.: “Ir”. 
Imprenta Renovación. Santa Ána (El Sal. 


vador). 
“Ariel” (Quincenario antológico). Direc- 
tor: Froylán Turcios. Costa Rica. Núme- 
ros 74-75, 


Miguel Angel García ha publicado el 
segundo tomo de su “Diccionario His'ó- 
rico Enciclopédico de la República de 
El Salvador”. Este volumen lo titula “El 
doctor José María Delgado: Homenaje 
en el primer centenario de su muerte: 
1832-1932". Ed.: Imprenta Nacional. San 
Salvador. (C. A.). 


“Claridad del alma”. N9 44, Director: 

M. G. Casso. Sumario: “El porvenir es- 

Éiritual”, por Julia L. de White; “No e 

impacientes”, por Constancio C. Vigil; 

“Ayuda a otros a libertarse”', por Ama- 

do Nervo; “Espíritu y materia”, por 
León Denis, etc. 
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y en todos las buenas cosas del ramo 


BARBEY D'AUREVILLY EPIGRAMATICO 


Por L. Thomas 


Gambetta fué, en los comien” 
zos de su carrera, abogado del escri- 
tor normando. Barbey d'Aurevilly tu- 
vo asuntos con el pleitista director de 
la “Revue des Deux Mondes” y per- 
dió un proceso brillantemente defen- 
dido por Gambetta ante el tribunal. 

En el transcurso de su improvisa- 
ción, Gambetta había comparado al 
futuro autor de “Diaboliques” con el 
poeta Voiture. 


—Es posible, señor — le dijo Bar- 
bey d'Aurevilly, algún tiempo des- 
pués, — que mi talento se asemeje al 


de Voiture, pero su defensa ha sido 
la de un “fiacre” realmente. 


En un café de la orilla izquier- 
da del Sena, Barbey d'Aurevilly en- 
contró a Louis Blanc. 

El republicano del 48 era de tala 
exigua. 

Como sacara un lápiz para tomar 
algunas notas en el curso de la con- 
versación, lo dejó sobre el mármol de 
la mesita al tiempo de incorporarse. 

Advirtiendo el olvido, Barbey le di- 
jo con toda cortesía: 

—Señor: me parece que se deja 
usted el bastón. 


Cierto día, un regente de im- 
prenta se permitió llamarle la aten- 
ción sobre una línea que creía in- 
correcta. Le ponía la prueba bajo los 
ojos, mostrándole con la uña la frase 
en cuestión. 

—¿Qué me está señalando? 

—Estas palabras... 

—¿Y qué? 

El otro no se atrevía a contestar. 
Por fin se arriesgó a murmurar: 

—La gramática lo prohibe... 

Desdeñosamente Barbey le devol- 
vió la prueba, agregando: 

—¡Guárdese su gramática, señor! 
Yo tengo la mía. 


Son célebres las polémicas en- 
tre Zola y Barbey d'Aurevilly. Había 


criticado acerbamente “l'Assommoir”, 
diciendo: "Es un libro “qui n'assomme 
pas, mais qui éclabousse”, Añadía: 
“Zola ha penetrado en los establos de 
Augias... para enriquecerlos”. 

Iritado el novelista, se deshizo en 
ataques personales, provocando una 
guerra de epigramas entre ambos. 

“Cuando M. d'Aurevilly contempla 
el espejo de su armario, se cree que 
mira el lago Leman”, decia Zola. 

A lo cual respondía Barbey d'Au- 
revilly: 

“Cuando M. Zola contempla el la- 
go Leman cree estar viento el espejo 
de su armario”. 


Para estar seguro de tocar la 
cuerda sensible de Barbey d'Aurevilly 
habia que apelar a sus sentimientos 
de gentilhombre. 

Al aparecer las “Flores del mal” 
hizo vivos elogios del poeta, pero 
criticó severamente al autor como 
hombre. 

Baudelaire simuló ofenderse y fué 
a verle: 


—Se ha puesto usted en posición 
bien delicada frente a mí — le dijo.— 
Me ha dado usted derechos para exi- 
girle una explicación y si le envío 
los padrinos se hallará usted en difí- 
cil situación, puesto que sus creencias 
religiosas le impiden batirse en due- 
Vias 

—Señor — respondió Barbey, con 
gran dignidad. — Desgraciadamente 
he puesto siempre mis pasiones por 
encima de mis principios. Estoy com- 
pletamente a sus órdenes. 

Sonriendo, Baudelaire le tendió cor- 
dialmente la mano. 


Algún tiempo antes de morir, 
decía Barbey orgullosamente a Fran- 
gois Coppée: 

—Algunas veces he cambiado de 
opinión, pero nunca he cambiado de 
sombrero. 


NOTICIARIO ARTISTICO - LITERARIO 


randa Hnos. 


“Sensaciones” (Versos) por Luis Gran- 
de. Un volumen de 96 páginas (2012x15), 
impreso en los Talleres Gráficos de Mi- 
Ed.: “Miranda”. 


La Editorial Molino ha publicado “San 


ENERO, 191 + 71 


Pepita Serrador obtuvo en dos 
meses de masajes realizados por 


WALTER VWASEN 


los siguientes resultados: 


FECHA | 15.2 | 14-4 
PESO A | 64k. | 58 
PECRO: iio 1:92. 188 
CINTURA «0 193 1568 
CADERAS .... | 94 |88 
MUSLOS 66 | 57 
PANTORRILLAS | 35 | 34 
TOBILLOS . 1:23 21 


A título de advertencia, debida 
a la extremada solicitud de que 
es objeto por su  selectísima 
clientela, es conveniente pedir 
hora anticipadamente. 

x 


Es el famoso masajista Walter Va- 
sen. en Charcas 852, primer piso, 
teléf. 8391 - Retiro, el que sigue ob- 
teniendo tmunfos en los resultados 
de sus reducciones, modelaciones y 
perfeccionamiento estético. Las me- 
didas que adjunto son la prueba 
más evidente y las que lo consa- 
gran en forma definitiva. 


MODELOS de PARIS 


AUTENTICOS 


GRATIS! 


Las Cremas L'Evéque — Antes 
PARIS, Ahora AQUÍ — retribuyendo 
la amplia aceptación que la mujer 
argentina le ha dispensado, obsequia- 
rá, sin excepción, a todas sus favo- 
recedoras, con reproducciones de mo- 
delos AUTENTICOS de París (No 
MOLDES). Las colecciones expresa- 
mente traídas por nuestra casa de 
París, en cada temporada (Marzo y 
Septiembre), serán publicadas en su 


En el 


“Teatro y 
música en Europa” 
se ocupa Juan Pa- 
blo Echague (''Jean 


Paul'') del teatro 
como revelador de 
los caracteres de 
las distintas civili- 
zaciones y como 
“conductor de mu- 


chedumbres”. Un 
volumen de 212 
páginas, impreso 


en los talleres de 
la Compañía Im- 
presora Argentina. 
Ed.: Librería del 
Colegio. 


“Los sofistas en 
blo”, 


la dirección del pue- 

or Antonio Brión. Un volum=n de 

224 páginas (18Y, x 1342). Talleres Grá- 
ficos Argentinos J. L. Rosso, 


Pablo Apóstol” (Serie de vidas de san- 
tos), por A. Nadal, con ilustraciones de 
E. Freixas; “Hernán Cortés: el coloso 
de la conquista” (Seriz de conquistado- 
res), por José Mallorquí Figuerola, con 
ilustraciones de R. Riera, y “Lope de 
Vega: dramas” (Colección literatura clá- 
sica: Autores que debemos leer), con 
prologo y notas de José Mallorquí Fi- 
guerola. 


Con extensa nota preliminar y un cu- 
rioso indice bibliográfico ha publisado J. 
G. Blanco Villalta “Literatura turca con- 
temporánea”, obra destinada a difundir 
por primera vez en los pueblos de habla 
española el pensamiento de los moder- 
nos escritores turcos. Editorial Claridad. 


En un volumen de 164 páginas (214% x 

1612) ha reunido la editorial “Domingo 

Viau y Cía.” algunos juicios sobre 

“Guerra del Paraguay”, de Ramón J. 

Cárcano. Impreso en el Estudio de Ar- 

tes Gráficas '“Futura'” que dirige Ghino 
Pogli. 


Trabajo, 
Extenso 


“A marcasao” (Poema gaucho), por M. 
Pereira Fortes. Con letras, viñatas y di- 


bujos de Aplecina y Manuel do Car- 
mo. Ex libris del artista Fox Trinas. Ed.: 
Livraria Academica. 

llo. San Pablo, Brasil. 
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Tipografía Rossoli- 


Hemos recibido el sexto número del Bo- 
letín del Ministerio de Gobernación y 
de San Salvador (El Salvador). 
volumen de 4583 páginas (24Y 
x 18/12), impreso por 

cional. 


“La Argentina también es México'' (No- 

vela), por Fernando Robles. Un vol. de 

280 páginas, Ed.: Manuel León Sánchez, 
México. 


En veinticinco rela- 
tos divide su nove- 
la “Marcia y yo” 
el escritor Manuel 
Perea Muñoz. Ob- 
servacionas de fi- 
no y profundo psi- 
cólogo. Un  volu- 
men de 112 pági- 
nas (18 x 13 Y). 
Ed.: “Club de Lec- 
tores”, Talleres 
Gráficos de las 
Edicionas Católicas 
Argentinas. 


la Imprenta Na- 


Original from 


oportunidad, conjuntamente con las 
fechas y lugares de canje en toda la 
República. Con sólo seis potes vacíos 
y sus tapas, que después destruiremos 
para evitar falsificaciones, se obten- 
drá este valioso obsequio. 

CREMA L'EVEQUE—Antes PARIS, 
Ahora AQUÍ, no es un vulgar batido 
de vaselinas PERFUMADAS. .., es un 
asombroso realzante cosmético, que 
en su época causó admiración en la 
vieja Europa, a quienes hacían un 
verdadero culto del alto tocador fe- 
menino. 

CREMAS L'EVEQUE, en un solo ti- 
po para día y noche, y en sus dos 
presentaciones: para cutis grasos o 
para sensibles, se obtiene por sólo 
$ 1.50 en todo el país en Farmacias 
o Perfumerías, o bien en Farmacia 
Franco Inglesa — calles Sarmiento 
y Florida — Capital Federal. 


A. C. adi Lal pares Oroño 1970 
apital Federal 
Cremas L'Evéque uL 
Antes PARIS 5] 
Ahora AQUI 
(Por radio: 
Leveque) 
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LOS PRODUCTOS DE 


PROF. MAGDA KLEIN 


Pruébelos una vez y notará 
su cutis suave, aterciopela- 
do y libre de impurezas. En- 
vie su dirección y recibirá 
GRATIS libro de 24 páginas 
con indicaciones para el cui- 
dado de su cutis. Personal- 
mente Consultas y Demos- 
traciones GRATIS. 


Institutos MAGDA KLEIN 


Cabildo 1954 - Santa Fe 1391 
Buenos Aires 


STUDIO PRO 


DIRECCION: RIX 


es el que en los salones 


que acaba de inaugurar, 
Charcas 628, casi esq. Flo- 
rida, obtiene, mediante sis- 
temas exclusivos y excep- 
cionales bajo la dirección 
de eximios artistas, retratos 
que no representan sola- 
mente un valor artístico sino 
también psicológico y de 


expresión. U. T. 32- 2391 


EL AJEDREZ Y SUS DETRACTORES 


No es de sorprender que a un espar- 
cimiento del que se ha hecho tan ge- 
neral predilección en todas las épo- 
cas y entre gentes de espiritu selecto 
como el ajedrez no le hayan faltado 
impugnadores, no obstante ser un jue- 
go ingenioso y elegante que une al 
abolengo de su tradición la virtud de 
estimular sentimientos caballerescos y 
aptitudes de discip:ina mental. 

Que sepamos, no han sido muchos 
los que han dado por nocivo el tiem- 
po distraído en el juego que hizo la 
delicia de tantas generaciones. Recor- 
damos que alguna vez el señor Una- 
muno, en una de sus crónicas atra- 
biliarias, detestaba de los fanáticos 
del ajedrez. Y no hace mucho, a un 
periódico inglés se le ocurrió también 
un juicio parecido, observando las nu- 
merosas personas que en los cafés 
pasan horas y horas entregadas a ese 
juego favorito. 

En ese sentido se nos ocurre refe- 
rirnos a los comentarios de Alfredo 
Binet, director del laboratorio de Fsi- 
cologia de la Sorbona, autor de la 
Psicologia de los Jugadores de Aje- 
drez. 

“Los ajedrecistas — dice — se di- 
viden en dos clases: “amateurs” y 
profesionales; estos últimos son una 
pequeña minoría y de ellos muy po- 
cos viven del juego. Generalmente 
ejercen otra ocupación lucrativa. Por 
ejemplo, en Alemania, donde está tan 
difundido el ajedrez, se nota que los 
más fuertes jugadores son gente cuya 
posición social ha exigido estudios se- 
rios, a saber: Berger es profesor; Fritz, 
magistrado; Goetz, doctor en filosofía; 
Von de Lassa, ministro plenipoten- 
ciario; Farrasch, médico; etc. En In- 
glaterra, el ajedrez se practica como 
un esparcimiento del espiritu en to- 
dos los círculos sociales, políticos y 
literarios. Stuart Mill y el historiador 
Buckie han sido excelentes jugadores, 
y en Francia hasta los poetas como 
Alfredo de Musset han compuesto pro- 
blemas...” 


Los escandinavos, por otra parte, 
tenían por condición indispensab:e de 
caballeros su juego favorito, el aje- 
drez, en quien sutiles pensadcres de 
todas las épocas han encontrado ad- 
mirubles sintesis de las 
manifestaciones de la vida. 

Infinidad de hombres notables en 
las ciencias, las artes, la política y 
la literatura se han significado pcr 
su extraordincria afición al ingeniosc 
juego, pudiendo referirnos, entre aque- 
nalidades como Franklin, 
sseau, Leibnitz, Klopstock, 


complejas 


llos, a p 
Voltaire 


Schi.er, Goetne, Lavater, Tolstoi, Ten- 
nyson, Ibsen, Bismarck, Moltke, Schu- 
mann, Mendelsschnn, Diderot, Meis- 
Leverrier, Nordnckjold, etcé- 
tera, etcétera. Algunos de éstos le 
algunas pági- 
hos artistas, 


sonier, 


edicaron al 
Ss 


consagra 
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sonreír a los que califican de anor- 
malidad la dedicación vehemente y 
apasionada por el más distinguido de 
los juegos de salón. 

Basta dar una breve noticia de la 
profesión o de alguna de las condi- 
ciones personales, ajenas a la afición 
al ajedrez, que han distinguido a mu- 
chos de los maestros o aficionados al 
m:s:mo. 

Francisco Andrés Danican Philidor 
fué músico. Desde los 18 años ju- 
gaba partidas sin ver el tablero, lo 
que no le impidió componer óperas 
como “Le Sorcier Tom Jones” y “Eru- 
velinde”. Escribió una obra célebre 
sobre el ajedrez. 

Adolfo Andersen fué universitario, 
profesor en Breslau. Pierre Charles 
Fournier de St. Amant fué comer- 
ciante, periodista, capitán de milicias. 
Howard Stauton, escritor y crítico; su 
edición comentada y anotada de las 
obras de Shakespeare le dió gran re- 
nombre; es también autor de “The 
great Schcola of England”. H. von 
der Lassa, editor y colaborador del 
Hanobrech, erudito y ministro pleni- 
potenciario. 

Sería interminable una nómina de 
personalidades en todas las ramas del 


saber y del trabajo que gozan tam- 
bién de celebridad en el juego del aje- 
drez; pero no es posible omitir tres 
figuras contemporáneas, de especial 
notoriedad y muy simpáticas en el 
mundo ajedrecista: Lord George Ne- 
wues Bar, que donó la copa dispu- 
tada durante catorce años por Ingla- 
terra y los Estados Unidos, quedando 
dueños del trofeo los ingleses: H. D. 
R. Murray, profesor de la Universi- 
dad de Cambridge, autor de la His- 
toria del Ajedrez editada por la im- 
prenta de la Universidad de Oxíora, 
monumento de erudición que resuel- 
ve la cuestión de los origenes de 
juego, y Alain C. White, problemista, 
autor de estudios técnicos y críticos 
sobre ajedrez. Sus obras alcanzan a 
20 volúmenes y su colección a más 
de cien mil prob:emas clasificados, lo 
que no le impidió graduarse da doc- 
tor en letras y artes en la Universided 
de Haward, y obtener premio por 
sus traducciones y comentarios sobí= 
el Dante. 

Como se ve, pocos juego de sc- 
ciedad, o ninguno, puede decirse, 
cuenta en su haber un catálogo tan 
selecto de cultores apasionados. 

Es el mejor titulo de nobleza de 
este juego, que jamás fué favo,ito de 
gente maleante, ni decoró el tablero 
las salas recreativas de antros desza- 
lificados en el mundo de las buenas 
costumbres. 

Fara terminar, recordaremos que 
entre nosotros han sido aficionadus en- 
tusiastas los generales Mitre y Gelly 
y Obes, y también le tenian por un 
juego favorito los doctores Quintana y 
Balbín, que se distinguian por su 
maestría; y nuestra metrópoli cuenta 
con un elegante club de aj 


, Íre- 


cuentado por una s 


tinguida como culta. 


0 


Josi 


Para Ud. 

que frecuenta las playa 

que practica deportes 
al aire libre, 

ha sido creado el 

ROJO TOSTADO 


El sol ha dado 
a su rostro 
un nuevo encanto y 
HEATHER 
hará sus labios más 
hermosos y seductores, 
con el nuevo tono 
ROJO TOSTADO 
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EL AVERICUADOR 


VIEJO LECTOR, Mar del Plata. — El infor- 
tunado redentor de Europa, monsieur Jules 
Romains, se llama en realidad Louis Fari- 
goule. En cuanto a André Maurois se llama 
André Herzog, y Francis Carco, Francis 
Carcopino. 


JULIO TOIRANO, Montevideo. — No conozco. 
¿Por qué no se dirige usted a él? 


M. D., Rosario. — El concepto adoptado 
el 10 de julio de 1918 por los comunistas ru- 
sos en su Constitución, división II, capítu- 
lo V, artículo 18 establece: “Quien no tra- 
baja no come”. Es simple adaptación de la 
frase de San Pablo que se lee en la segunda 
Epístola a los Tesalónicos, capítulo III, ver- 
sículo 10: Si quis non vult Ooperari, nec 
manducet (si alguno no quiere trabajar, 
que no coma). En cuanto a “ganarás el pan 
con el sudor de tu frente” (In sudore vultus 
tui verceris pane), figura en el Génesis, 
capítulo IIM, versículo 19. 


Vosarssca, Córdoba. — 
A propósito de si se ha publicado al- 
guna obra en la cual no se haya usa- 
do para nada la vocal a, tengo noticia 
de las siguientes: 

Cinco novelas de apacible entrete- 
nimiento, escritas cada una de por sí 
sin letra vocal, por P. D. S,, impre- 
sas en un volumen en 16* (Barcelo- 
na, 1840). 

La fuga de las vocales, juguete li- 
terario, en el cual aparecen suprimi- 
das en otras tantas novelas las cita- 
das letras, por D. Emilio de Tama- 
rit, segunda edición, en 8” (Madrid, 
1858). 

Los tres hermanos, novela escrita 
sin la letra a, por D. Francisco Na- 
varrete y Ribera, notario apostólico 
que floreció al mediar el siglo XVII 
Esta obrita principia con la siguien- 
te redondilla: 


“Premio el lector llevará 
cuando el discurso leyere, 
si en alguna línea viere 
razón escrita con a.” 


Existe también un libro titulado 
Méritos disponen premios, por Fer- 
nando Jacinto de Zurita y Haro, Ma- 
drid, 1654, cuyo texto prescinde de 
las cinco vocales, según los párrafos. 
El comienzo es sin la a, y dice: 

“Entre los Reynos de León, y de 
Toro, con divinos primores dibujó 
omnipotente pincel los Hibleos pen- 
siles en un fértil monte, donde el ce- 
ñudo Invierno no tiene jurisdicción, 
cuyo florido sitio vive exento de los 
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rigores del Estío, no sólo por los con- 
tinuos soplos con que el céfiro le en- 
tretiene, sino porque le defienden los 
pomposos fresnos, robustos chopos, y 
soberbios olmos, que entretexidos 
Unos, y otros de silvestres flores, con 
fuertes vides, y con débiles juncos, 
que componen subtiles redes, donde 
los ojos tienen como libre diverti- 
miento, dulce prisión en primoroso 
estorvo (etc. etc.)” 

En verso conozco cinco composicio- 
nes de autor desconocido. Son éstas: 


Sin la a 


Qué mucho mi fe sintiese, 
mi bello sol, tu rigor, 

si en peligro vi mi honor, 
si temí que te perdiese. 


¿Qué mucho que en mi creciese 
el vivo incendio en recelos, 

si vi perder mis desvelos; 

y viendo mi honor perdido, 

me vi sin ti, sin sentido 

y sin socorro en mis celos? 


Qué presto que yo en tus ojos 
de mi honor vi los reflejos, 
no presumí que de lejos 

viese en ellos sino enojos; 


pero si los desenojos 

yo mismo los escuché, 
recibir puede mi fé; 

dése el temor por vencido, 
pues que victorioso he sido 
y de celos me libré. 


Sin la e 


Amor, si son tus tratos tan doblados, 
si tus glorias son ansias y fatigas, 
¿cómo a buscar tus glorias nos 
[obligas 
si das por pagas gustos y cuidados? 
Si a los más animosos, más osados, 
ultrajas, aprisionas y castigas, 
¿cómo si por más tuyos más los ligas, 
podrás jamás ganar, amor, soldados? 
Mas sin duda dirás, razón lo ajusta, 
si con trabajo yo los satisfago 
nunca son los trabajos paga injusta; 
glorias los llaman, y con glorias pago, 
si cuando su valor no hay paga justa, 
su paga y su valor inmortal hago. 


Sin la i 


Tres galeotas bogar 

por la mar de una belleza 
se ven con tanta destreza 
que más parecen volar. 


Mas como de amor la mar 
en sus aguas se desagua 
por ser en ellos su fragua, 
parece que él las formó 

o que el agua las brotó, 
según vuelan por el agua. 


Todas tres son españolas, 
aunque a las de Argel parecen, 
veloces desaparecen 

cortando, ufanas, las olas. 


Por sus muchas banderolas 

la mar parece un vergel 

mas temo que algún bajel 

de celos ha de cogellas, 

que al alcanzarlas hará de ellas 
tres galeotas de Argel. 


Sin la o 


Mira, esclava, que tu pena 
más pena al alma le da, 
que si en ella Laura está, 
más aprietas la cadena. 


Mas si el agua en suelta arena 
más la suele endurecer, 

y ejemplar ella ha de ser, 

que aunque muchas penas vea, 
si el alma más se desea 

más se habrá de enternecer. 


Si pareciere impasible, 

de piedra pareceré, 

más también la imitaré 
en sufrirle, e insufrible; 


su natural insensible 

se esfuerza el alma a imitar, 
que para haber de lidiar 
perpetuamente entre penas, 
piedra he de ser, y aun apenas 
a la muerte he de escapar. 


Sin la u 


Hidrópico el deseo de más llama, 
de más incendio el corazón sediento, 
sin sacar del ardor merecimiento, 
arde, padece, teme, gime y ama. 


Arde amando celoso, hermosa dama; 


padece por no hallar en nada asiento, 
teme perder por firme tanto aliento 
amor, lealtad, honor, decoro y fama. 


Gime, no por dolor, ni al ansia 
[atiende, 
más para dar espacio al alma llame 
más penas, si penando más se 
[enciende, 


Ama por pretender amor le aclame, 
fénix de amor, y así si lo pretende 
arda, padezca, tema, gima y ame. 


Tanto en la Capital Federal como en cualquier parte de la República la suscripción a 
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V E., Mar del Plata. — Existe la frase, en efecto. Que en 


Us HELENÓFILO, Capital. 
— En tiempos de Homero conocíanse 


estos momentos cobra un significado tristemente irónico. Del Larousse 
copio la noticia: “L'an qguarante, T'an mil hu A a 
d'aprés une croyance populaire, étre marque par la fin du monde. — : 

moquer d'une chose comme de Van quarante, N'en faire aucun cas, n'en 


prendre aucun souci”. 


M Pura, Capital. — Las verdades del barquero son tres y 


no cuatro, como equivocadamente supone el autor de esta pregunta. q 
tán escritores como Guichot, Rodrí- 


tos de literatura popular es in- 


De acuerdo con esta afirmación es 


guez Marín, etc., cuya autoridad en asun 


discutible. 


Sobre esta base, la pregunta en cuestión queda reducida a ¿Cuáles son 


las tres verdades del barquero? 


Esta frase se halla explicada en el siguiente cuento: llegó uno a la orilla 
de un río, y no teniendo dinero para pagar al barquero que lo había de 
llevar a la opuesta, convino con éste en que se embarcaría mediante la 
relación de las tres verdades del barquero, que el barquero ignoraba. En 
la mitad del trayecto dijo la primera: el pan duro, duro, duro, más vale 
duro que no ninguno; después dijo la segunda: zapato roto, roto, roto, 
más vale en el pie que no en la mano. — ¿Y la tercera?, preguntó el bar- 
quero en el momento de desembarcar el narrador. — La tercera, contestó 
éste, es: que si a todos los pasas como a mí, ¿para qué estás aquí? 


Ricaroo Muñoz VaRE- 
LA, Río de Janeiro. — El famoso bas- 
tón “á ébullition de turquoises” (así 
lo llama Balzac en las Lettres 4 
Vétrangere, I, 244), era obra del jo- 
yero Lecointe, de París, y el nove- 
lista pagó por él, el 18 de agosto de 
1834, la cantidad de setecientos fran- 
cos. Lecointe utilizó para la montura 
un delicado “sautoir” adornado con 
pequeñas turquesas, que llevaba, en 
su época de soltera, Mme. Hanska, 
y que ésta ofreció a Balzac, en Gine- 
bra, en enero de 1834. 


Socorros mutuos: 


RESPUESTA PARA: 


Curioso, de Montevideo. — El autor del 
poema “El Jaguar Blanco” fué el poeta y 
periodista uruguayo Ricardo Paseyro, falle- 
cido en Montevideo en el año 1937. 

El señor Paseyro, que actuó en política 
desde su juventud, llegando a ocupar el 
cargo de Diputado Nacional, escribió esta 
composición poética, una de las más bellas 
de su vasta producción, en el año 1909 y en- 
salza en ella las glorias del partido Blanco, 
uno de los partidos tradicionales de la Re- 
pública Oriental del Uruguay. 

Dicho poema ha sido publicado en diarios 
y revistas hace ya muchos años, pero no 
existe ningún libro en donde dicho escritor 
haya reunido su amplia producción poética. 

Conozco este poema por haber leído el 
original, en poder de la familia del autor. — 
UN LECTOR CONSECUENTE, Montevideo. ; 
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ya las nueve musas. Hesíodo es el pri- 
mero en dar a cada una un nombre 
propio y determinar su función. Pau- 
sanias sólo admite tres: Mnemea (la 
memoria), Meletea (la meditación) y 
Aedea (el canto), cuyo culto lo es- 
tablecieron en Grecia los Alvidas, y 
estas tres musas personificaron las 
tres cosas que constituyen el poema. 
Cicerón dice que al principio fueron 
cuatro: las tres citadas y Telxioepea. 
Varrón conviene con Pausanias en 
que eran tres, y refiere esta curiosa 
historia: La ciudad de Sición dispuso 
que tres escultores hiciesen cada uno 
otras tantas estatuas de las musas, 
para escoger entre ellas las que les 
parecieran más hermosas de todas y 
colocarlas en el templo de Apolo; pe- 
ro que habiéndolas encontrado igual- 
mente bellas, no sabiendo a cuáles 
dar la preferencia, tomó una decisión 
extraordinaria; las compró todas pa- 
ra dedicarlas al dios, resultando así 
las nueve que se aceptaron más ade- 
lante. 


huit cent quarante, qui devait, 


A MasaNEr, Capital. — Ante todo, no debe escribirse ni 
decirse cartel, sino cártel. Su origen es alemán, kartell, y nos ha llegado 
por vía de Francia. Es el nombre que se da a una forma de asociación de 
productores para la venta en común de un producto determinado. En rea- 
lidad es, pues, un sindicato industrial de productores. El profesor Henri 
Háuser dice que gracias a los cártels Alemania aumentó, antes de la gue- 
rra, su exportación, y conquistó buen número de mercados extranjeros. 
Pero veo que nuestros diarios dan a la voz cártel un significado bien dis- 
tinto, pues lo aplican a las actividades políticas. Cuando se ocupaban de 
Francia, por ejemplo, decían que Herriot o Painlevé gobernaban con el cár- 
tel de las izquierdas, aludiendo a los partidos liberales o avanzados que 
tenían representación en el Parlamento. Y a semejantes contubernios — 
que decimos por aquí — no se les puede llamar cártels. Precisamente, el 
señor Clemenceau introdujo en la terminología política la voz bloc para 
designar a una mayoría formada con los diputados de los partidos afines. 


Ignoro a qué se debe la confusión que nuestros periodistas han hecho con 
cártel y bloc. 


' Jerónimo, Villa María. — He aquí el verdadero significado 

de ambos términos: 

Cienticismo es el nombre que los espiritualistas de ultramar aplican 
ro a la cual no hay verdad alguna fuera de la ciencia 

sitiva, es decir, las ciencias naturales. Ej.: U 1 
CIENTICISMO (J. Wilbois). e od 

Cientificismo se llama a la doctrina de los que confieren un valor ab- 
a a la od erigiéndola en metafísica y en religión. Ej.: Boutroux 

s ha señalado la vaguedad, las ambigiiedades las contradicciones 
del CIENTIFICISMO de Haeckel (J. Bowen). AS ] 


He aquí otro 


ejemplo del signi- 
ficado de cienticis- 
mo: Puedo, evi- 
dentemente, adop- 
tar la actitud del 
CIENTICISTA, y 
fingir que no hay 
otra realidad que 
el mundo de las 
sensaciones, de las 
leyes y de los ob- 
jetos científicos 
(William James). 
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CON LOS AVIONES DE. A 
LA PANAGRA-PANAIR “HA 


GOCE CONOCIENDO UN MUNDO NUEVO 


En un viaje rápido, seguro, confor- 
t ble, Vd. puede visitar ahora los Es- 
tados Unidos empleando solamente 
3/ días de vuelo, ahorrando así tiem- 
po y dinero. 

La corriente turística que afluía 
a Europa se dirige ahora hacia los Es- 
tados Unidos, que le ofrecen en su 
inmenso territorio, los más interesan- 
tes motivos de atracción. El encanto 
de las playas de Los Angeles y su cli- 
ma benigno o las de Miami en La 
Florida, le recordarán el colorismo y 
ambiente del Lido y encontrará allí 
seguramente, viejas amistades de Eu- 
ropa; la vida nocturna de Nueva York, 
traerá a su memoria la de París; Yo- 
semite con sus lagos sin par, sus bos- 
ques y paisajes nevados, la lacustre 
Suiza; mientras el Gran Cañón del 
Colorado, con su grandeza 


e imponencia, será recuerdo a 


perdurable, y Hollywood - 
única en el mundo - brillará 


ES AVORRAR 


como rutilante atracción. Sus magnífi- 
cas carreteras, la práctica de todos los 
deportes de invierno y verano, según 
las zonas que visite, y la acogida cor- 
dial que nuestra compañía dispensa a 
sus huéspedes-viajeros desde su llega- 
da, son poderosos incentivos para su 
próximo viaje. Los hoteles le ofrecen 
sus tarifas razonables, personal de ha- 
bla hispana y otras lenguas, y Vd. 
podrá alquilar económica y fácilmente, 

automóviles para sus excursiones. 
Podrá ir vía PANAIR por el 
Atlántico y regresar por el Pacífico vía 
PANAGRA, o viceversa, sobrevolan- 
do maravillosas zonas de las Américas. 
Diariamente menos los martes, 
parten nuestros aviones para los 
Estados Unidos. Pida informes y 
folletos sobre servicios de pasaje- 
ros, correspondencia y 


OL, AR encomiendas, a las prin- 


cipales agencias de turis- 
mo o a nuestras oficinas. 


a. de Aviación Pan American Argentina $.A. 


2 PANAGRA- PANAIR 


. R. Sáerz Peña 612 


Buenos Aires *  U. T. 33-8581 
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Life on the Old Clifton Plantation USA 


DANCING THE REEL 


(Bailando el “Reel” en la Vieja Plantación Clifton) 


'CLIETON 


FLOR DE LOS TABACA O MERICANOS 45crs. 
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